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PRESENTACIÓN

Para nosotros, centroamericanos de origen maya, la invo­
cación del nahual inmediatamente nos traslada a ese mundo
de creencias y supersticiones que forman parte de un mundo
real-mágico que, inconscientemente, influye nuestras acciones
y nuestras vidas, tanto privadas como colectivas. Ha sido la
creencia en el nahual--que aún se busca en el momento de nacer
endiferentes localidadesindígenas, especialmente de los países
del triángulo norte-la que nos ha impulsadoy protegido colee­
tivamenteen la búsqueda de las utopías, por más inalcanzables
que parezcan, y en el enfrentamiento de los obstáculos, por
duros que sean. De allí loacertadoy significativo de la metáfora
queJuan Pablo Pérez Sáinz utiliza, sacando del Popol Vuh su
sentido, para reflexionarsobre las opciones que la globalización
nos plantea y que, ahora sí, puede convertirnos en sociedades
dualizadas o en sociedades que caminen hacia la democracia
sin pobreza. Es la voluntad política la que determinará el tipo
de nahual que orientará el futuro de Centroamérica

Parael Programa FLACSO-CostaRica,la realización de este
trabajo tiene un significado especial: alcanza un punto de una
estrategiay una meta de mediano plazo que nos trazamos hace
algunos años en uno de las varias temáticas de investigación.
En efecto, el trabajo ha logrado, a nuestrojuicio, lo que podría­
mos llamar un esfuerzo teorizante de nivel intermedio en el
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tema de los mercados de trabajo. Detrás de elloestá el esfuerzo
de largosaños de investigación empírica realizada en los países
centroamericanos particularmente en los campos de la infor­
malidad, de la maquilay de economías comunitarias con movi­
lización de capital social. Un punto metodológico importante
-mejor seríadecir un énfasis que ha cruzado todas estas inves­
tigaciones- hasido considerar no sólo el ámbito económico sino
incorporar lo social. Ello ha sido posible por las diferentes
unidades de análisis abordadas. Con toda modestia, creemos
estar avanzando hacia nuevas teorizaciones y discursos sobre
el tema. Otroaspectoes que la estrategia investigativa nos está
permitiendoavanzaren dos direcciones: la teórica, por un lado,
y la aplicada por otra. Ambas, de gran importancia para nues­
tros países.

Como Director es difícil mantener la distancia en cuánto
al trabajo producido por los investigadores de FLACSO. La ven­
tajaes que el contactoconstante nos hace absorber como obvios
los avances que se van logrando y más bien el problema es
superar la crítica excesiva. En todo caso y por encima de tales
juiciosserán los académicos, especialistasy centros relaciona­
dos con el tema los que tendrán la última palabra para estimu­
lar las líneas de trabajo o reorientarlas. Cómo miembro de
FLACSO-Costa Rica no puedo menos que expresar profunda
satisfacción por lo logrado por el autor en un campo que la
institución ha venido privilegiando por largos años, en coope­
ración con institucionese investigadores de la región.

Rafael Menj{var Lartn.
Director

Septiembre de 1994
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INTRODUCCIÓN

En la cultura maya actual persiste el mito del nahualismo
que consiste en la transformación de hombres y mujeres en
animales para realizar acciones que no podrían llevarse a cabo
bajo forma humana. Las finalidades de tal transformación
puedenservarias pero destacan dos: por un lado, la realización
de tareas extraordinarias y, por otro lado, la violación de
prohibicionesyevasión de responsabilidades sociales. Por con­
siguiente, se puede pensar que el nahualismo representa un
momento crítico en términos de acciones y que puede tener
como resultado tanto la consecución de importantes logros
como la transgresión de normas básicas.

El Popol Vuh, libro sagrado y relato cosmogónico de los
mayas K'iche', contiene ejemplos de ambos tipos de nahualis­
000. Así, J unajpú y Xbalanqué pasan por diferentes transfor­
maciones hasta que logran derrotar a los Señores de Xibalbá.
Otroejemplo lo constituye el rey K'ucumatz transformándose,
de manera sucesiva, en serpiente, águila o tigre para mostrar
su poderío. Pero, también haycasos de transgresión de normas
donde el nahualismo aparece más bien como castigo a tal
transgresión. Ese sería el caso, por ejemplo, de los hombres de
madera, querepresentaron el segundo momento de la creación,
que al olvidarse del Corazón del Cielo cayeron en desgracia y
fueron convertidos en monos (Rosenbaum, 1983).
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El mito del nahualismo puede ser utilizado, de manera
metafórica, para reflexionar sobre las respuestas de la sociedad
a momentoscríticos. Más en concreto, el desarrollo reciente de
Centroamérica podríaser interpretado en tales términos. Así,
los años 80 han sido un momentodonde han prevalecido trans­
formaciones transgresoras de normas básicas de convivencia
humana y social como se ha expresado en la barbarie de los
varios conflictos bélicos que han sacudido a la región. En la
décadaactual se vive un momento de importantes redefinicio­
nes, sin que hayan desaparecido en absoluto las causas que
generaron la tragediaanterior, dondese esbozan posibilidades
para que Centroamérica asuma el primer tipo de nahualismo:
el que le permitiría llevar a cabo la tarea extraordinaria de
iniciarunauténticodesarrollo que combine crecimiento econó­
mico con equidad en un contexto de democracia.

El tipo de nahualismo resultante depende de cómo las
sociedadescentroamericanasestén ingresando en el verdadero
siglo XXI; el queyase inició con la caída del muro de Berlín que
supuso la finalización del XX inaugurado con la revolución
bolchevique. Este ingreso está condicionado por la forma cómo
la región afronte las tres problemáticas básicas del presente
momento: laglobalización, la exclusióny la gobernabilidad.

La primera de estas problemáticas remite a cambios pro­
fundos que se han operado en laeconomía mundial desde hace
años. Fundamentalmente, la globalización supone, entre otras
cosas, lasuperación de los marcos nacionales como referentes
de desarrollo económico. Esto implica para Centroamérica,
como para el resto de América Latina, la obsolescencia de
estrategias de desarrollo de décadas anteriores basadas en la
industrialización sustitutiva de importaciones y orientadas
hacia el mercado interno. Se puede decir que hay mínimo
disenso, que no es lo mismo que amplio consenso, respecto a la
inevitabilidad del surgimiento de un nuevo modelo de acumu­
lación orientado hacia la exportacióny que privilegie losdeno­
minados bienes y servicios transables, o sea aquéllos que
resultan competitivos en el mercado mundial. Fenómenos co­
mo el desarrollo de exportaciones no tradicionales, agrarias o
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industriales, o del turismo son síntomas de que tal modelo
comienza a materializarse en la región. Obviamente, la discu­
sión sobre este tema de la globalización no se agota con argu­
mentar y aceptar su inevitabilidad sino que va más allá. Se
trata de discutir también qué tipo de globalización se quiere y
se puede.

Exclusión remite a una vieja y permanente problemática
del desarrollo de la región. Bajo el modelo agroexportador,
inclusoen el momento de auge de industrialización sustitutiva
de importaciones, la mayoría de la población -con las excepcio­
nes relativas de Costa Rica y Panamá- ha quedado fuera de la
dinámicadecrecimientoo Los conflictos bélicosy la crisis de los
80 han acentuado la exclusión social cuyas manifestaciones
inobjetables son los niveles de pobreza alcanzados hacia mitad
de la década pasada: dos tercios de la población centroameri­
cana se encuentra en estado de pauperización y la mitad en
situación de miseria. Pero, este fenómeno no sólo remite a la
privación de bienes y servicios materiales sino que también
conlleva la estigmatización socialy cultural constituyendo su­
jetos sociales caracterizados por su extrema vulnerabilidad
como sucede en el caso centroamericano con las mujeres, los
niños o los indígenas. Es decir, lo que está enjuego es el tipo de
sociedadsegún prevalezcan lógicasde cohesión o disgregación
que permitan o no la constitución de actores, especialmente,
dentro del mundo popular. La discusión al respecto, es, por
tanto, si el nuevo modelo de desarrollo que se está gestando
implica la superación de la exclusión o, si por el contrario, la
perpetúa o, peor, la acentúa.

Finalmente, la problemática de la gobemabilidad se plan­
tea ante la coyuntura, históricamente, excepcional que vive la
región en términos de democratización. Con la conocida y
repetitiva excepción costarricense, el resto de los estados cen­
troamericanosse hancaracterizado por su carácter autoritario
que, en algunoscasos, haconllevadoel ejercicio de una violencia
generalizadae inmisericorde. La salida a los conflictos bélicos
ha supuesto procesos de apertura democrática pero que acae­
cenen el marcode redefiniciones económicasy sociales profun-
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das. En este sentido, la problemática de la gobernabilidad
democrática, ademásde su propia especificidad en términos de
constitución de una cultura del consenso y de la construcción
de la institucionalidad adecuada al respecto, se plantea en su
relación con las dos problemáticas anteriores. Así, un primer
tipo de reflexión apunta hacia la interrelación entre el
modelo inducido por la lógica de globalizacióny el tipo (o tipos)
de régimen político. Y, por otro lado, se plantea la cuestión de
la viabilidad de la democracia en un contexto de pobreza
generalizada.

El presente texto pretende abordar las dos primeras de
estas problemáticas, o sea la globalización y la exclusión. En
estesentido, hayqueaclarar que no se intenta llevar a cabo una
reflexión exhaustiva sobre ambascuestiones. Tal intento, si se
quiere que transcienda al mero discurso ensayístico, está más
alláde las posibilidades individualesy requiere de un esfuerzo
colectivo. Por el contrario, nuestro propósito es una reflexión
parcial sobre estas dos problemáticas a partir de un ámbito
social concreto donde los fenómenos tanto de la globalización
como de la exclusión se reflejan: el mundo del trabajo. En este
sentido, estemundo constituye un espacio privilegiadoy estra­
tégicode análisis. La selección del mismo se debe además a que,
desde haceaños, hemos venido indagando sobre problemáticas
laborales a partir de investigaciones empíricas que posibilitan
una reflexión que puede ir más allá de las especulaciones del
discursoensayístico. Así, en un primermomento nuestra aten­
ción se hacentradosobreel fenómeno de la informalidad, dado
que el mismo ha sido el principal mecanismo de ajuste del
mercado laboral centroamericano en el período de crisis. Más
recientemente, nuestro interés se haorientado hacia el tipo de
relaciones laborales que está gestando el nuevo modelo de
acumulación, en concreto en el sector industrial. En este sen­
tido, el fenómeno de la informalidad, debido a la precariedad
que signa la mayoría de sus actividades, permite la lectura de
la exclusiónen términos laborales. Porsu parte, la temática del
nuevo modelode relaciones de trabajo remite a la problemática
de la globalización.
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Además de esta introducción este texto contiene cuatro
capítulos. El primero tiene una función de contextualización
históricade la región y aborda dos temas: por un lado, presenta
una aproximación a la crisis de los 80 en términos de sus
principales manifestaciones así como de las estrategias de
ajuste estructural que se han seguido en los diferentes países
centroamericanos; y, por otro lado, muestra los principales
cambios acaecidos en el mercado laboral durante la década
pasada. El siguiente capítulo confronta el tema de la informa­
lidad enfatizando, ante todo, la heterogeneidad de este comple­
jo mundo laboral. Por su parte, en el tercero, las reflexiones se
desplazan desde el contexto de la crisis, donde la informalidad
tiene el protagonismo central, al de la globalización. En el
mismo se aborda dos fenómenos importantes para la región:
por un lado, el tipo de relaciones laborales que estaría gestando
la nuevadinámica industrializadora orientada hacia el merca­
do E!'.ztra-centroamericano; y, porotro lado, la conformación de
aglomeraciones de pequeñas empresas, dentro de una misma
socio-territorialidad, que muestran gran dinamismo en el ac­
tual contexto. Finalmente, en las conclusiones se proyecta la
discusión sobre globalizacióny exclusión en términos de cons­
trucciónsocietal. Es decir, se quiere reflexionar sobre el ti po de
sociedad que la actual reestructuración está deparando. Tal
esfuerzo supone enfatizar el tema de los actores sociales: la
redefinición de los viejosy el surgimiento de nuevos dentro del
mundo del trabajo.

Es importante aclarar que el presente texto remite -de
manera ineludible- a trabajos anteriores pero no se trata de
una mera recopilación selectiva o síntesis de los mismos. Este
texto tiene una doble especificidad que pensamos le da vida
propia. Primero, limita el análisis sobre evidencias empíricas a
lo imprescindibleymásbien tiende a privilegiar reflexiones de
alcance más general tanto en el plano teórico como metodoló­
gico. En este sentido, insistimos --como hemos hecho en traba­
jos anteriores- en la necesidad vital para las ciencias sociales
de la región, como para el resto de América Latina, de no
perderse en la mera producción de evidencia empírica sin
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esfuerzos por sistematizar la misma en términos teóricos y
metodológicos. El presente texto se orienta en esa dirección.
Como se dijo anteriormente, se trata de un intento interpreta­
tivoapartirde un cierto ámbito social -el laboral-caracteriza­
do porsuscualidades estratégicas para el análisis. Al respecto,
lo que se persigue es un esfuerzo teorizador sólo de alcance
intermedio que parece serel más indicado en estos tiempos de
incertidumbres de paradigmas. Y, segundo, este trabajo se
inscribedentrode una perspectivacon visos de totalidad (abier­
ta porsupuesto) de la región, intentando articular las diversas
problemáticas que se abordan. Es decir, se trata de ofrecer
cierta comprensión global, a partir de un ángulo analítico
específico, del desarrollo actual de Centroamérica y de sus
desafíosenel futuro inmediato. Y,desde esta óptica, es impor­
tanteseñalarqueesteesfuerzo no reniegade toda esa tradición
de laregión que ha intentado construir un pensamiento propio
sobre el desarrollo latinoamericano buscando explicar las pe­
culiaridades del mismo.

Los errores de este texto podrían haber sido mayores si no
nos hubiéramosbeneficiado de los comentarios de Carlos Brio­
nes, Rafael Menjívary José Manuel Valverde. También agra­
decemos el apoyo, en el levantamiento de este texto, dado por
Susana Cordero, Mercedes Flores y Vilma Herrera. En tanto
que el presente trabajo se fundamenta en una serie de investi­
gaciones previas, somos deudores de colegas y amigos con los
que hemos colaborado en estos últimos años. En este sentido,
nuestro agradecimiento, de nuevo, a Rafael MenjívarLarín con
quién compartimos los análisis regionales sobre informalidad
urbana. Ennuestra experiencia guatemalteca tuvimos la suer­
te de trabajar con Santiago Bastos y Manuela Camus. Y, en la
actualidad, radicados en Costa Rica, la buena fortuna no nos
haabandonadoy contamos con la colaboración deAllen Corde­
ro. Todos ellos, de manera involuntaria, han contribuido al
presente texto poreso nuestro agradecimiento.
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CRISIS, AJUSTE ESTRUCTURAL
Y MERCADO LABORAL

Como se ha mencionado en la introducción, este primer
capítulo tiene únicamente una función contextualizadora. En
este sentidose inicia con un bosquejo de la situación socio-eco­
nómica de la región en los años 80 así como de las principales
políticas de ajuste estructural que se implementaron. En un
segundomomentoel análisis se desplaza hacia la problemática
del empleoparamostrarcuáleshansido los principales cambios
acaecidos en el mercado laboral durante esa década.

CRISIS Y AJUSTE ESTRUCTURAL

No es extraño que la crisis haya constituido la principal
problemáticade reflexión en la región durante la década pasa­
da. Mucho se ha escrito al respecto y, en términos de 108
objetivosde este texto, no tiene sentido haceruna reseña de los
múltiples análisis realizados y mucho menos intentar una
nueva interpretación. Noobstante, sí parece pertinente resal­
tar los principales rasgos de esta coyuntura apoyándonos en los
autores que hemos creído proporcionan una explicación más
sugerente al respecto.
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En primer lugar, se debería resaltar que la crisis de los 80
representaunode los momentos claves del desarrollo histórico
de la región desde su independencia. El primero de estos hitos
lo constituyó las reformas liberalesy el comienzo del predomi­
nio económico del café hacia el tercer cuarto del siglo pasado.
Un segundo momento lo representó 1930 con el inicio de la
depresión económicay la desaparición del estado oligárquico
liberal, mientras que el movimiento democrático de mitad de
los 40 supuso un tercer hito. Y, el cuarto gran momento ha sido,
justamente, la crisis de los 80 (Bulmer-Thomas, 1979: 384­
385). Por consiguiente, se podría decir que la coyuntura de la
décadapasadase inscribeen un ciclo histórico de largo alcance.

Segundo, tomando en cuenta esta perspectiva, es impor­
tante recordar los resultados de los dos momentos previos,
segúnlomencionadoenel párrafo precedente, a la actual crisis.
Respecto a la depresión de los años 30, se han formulado tres
proposiciones: no hubo cuestionamiento del sistema de domi­
nación oligárquica; los efectos prolongados de la crisis econó­
mica tuvieron causas políticas debido al comportamiento
ortodoxoy conservadorde las clases dominantes; y, el fin de la
depresióneconómica reestableció la conducta productiva de la
oligarquía. En cuantoal tercermomento, lo importante que se
debe resaltar es que las luchas antidictatoriales de los 40, en
las que se reivindicó la democracia casi como sinónimo de
sufragiolibre, no secompletó en ningún país centroamericano,
con la excepción costarricense (Torres-Rivas, 198Th: 23-28).
Dehecho, la maneracomo quedó planteadala crisis oligárquica
explicael desarrollode cadasociedadcentroamericana (Torres­
Rivas, 1984: 33).1 Los resultadosde estos dos momentos lleva-

1. En este sentido, las proposiciones que se formulan a conti­
nuación tienen vigencia plena para Guatemala, El Salvador,
Nicaragua y, en menor medida, para Honduras. La peculiar
resolución a la crisis oligárquica, en el caso costarricense,
supuso el establecimiento de un régimen democrático efecti­
vo y la configuración de una sociedad con menor polarización
socio-económica. Por su parte, el desarrollo histórico pana­
meño responde a otro tipo de proceso.
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ron a una doble transición. En el plano de lo político se evolu­
cionó hacia el autoritarismo que degeneró en el terrorismo de
estadoy, en lo económico, las redefiniciones del modelo prima­
rio-exportador dieron lugar a sociedades más heterogéneas
socio-económicamente (Torres-Rivas, 198Th: 23-30). Es decir,
la economía cambió parcialmente pero no el modo de control
político (Torres-Rivas, 1984: 26-27).

Tercero, en lo económico hay que tener en cuenta que las
transformacionesse dansiempre dentro del modelo agrario-ex­
portador. El mismo evoluciona según cinco fases: la del predo­
minio abrumador del caféYel banano entre las décadas del 20
y el 50; la de la diversificación de la agricultura de exportación
en los 50; la de la industrialización sustitutiva de importaciones
en un marco de integración regional en la década siguiente; y,
ladel inicio del desarrollo de exportaciones no tradicionales en
los 70 (Bulmer-Thomas, 1979: 365-368). Este modelo implica
una serie de rasgos (alto peso del sector comercial externo,
crecimientoconcentradoryexcluyente, agotamiento del mode­
lo industrializadorylimitada intervención estatal) que pueden
ser considerados como los antecedentes estructurales de la
crisis de los 80 (López, 1986: 141-152). Los desajustes (creci­
mientodel desempleoy el subempleo, deterioro del salario real,
fuga de capitales, etc.) de estos antecedentes se manifestaron
de manera clara a fines de los años 70 yen la siguiente década
se vieron potenciados porla incidencia de desajustes de origen
externo (deterioro de los términos de intercambio, descenso de
la demanda de productos de exportación en el mercado mun­
dial, etc.) (López, 1986: 182).

Cuarto, en los 60 y 70 se frustraron los intentos demoera­
tizadoresa lavez que lossectores populares sufrieron la repre­
sión cada vez que intentaron organizarse políticamente
(ToITes-Rivas,1984:38).Comoconsecuenciadeestaausencia
de apertura del sistema político, el rasgo más importante de la
políticaen la región durante la década de los 70 fue la irrupción
violenta de las masas populares (Torres-Rívas, 1985: 40).
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Por consiguiente, la crisis de los años 80, que tiene funda­
mentalmente una expresión política, aparece como la conjun­
ción de dos procesos. Por un lado, manifiesta la vieja crisis
oligárquicano resuelta por la renovación burguesa.Y, por otro
lado, la propia crisis capitalista desatada por las luchas popu­
lares como respuesta al autoritarismo estatal (Torres-Rivas,
1987b:49).

Unaaproximaciónalas principales manifestaciones socio­
económicas de esta crisis se puede llevar a cabo a partir de la
lectura del cuadro 1 que contiene indicadores básicos. Los
mismos son mostrados respecto a los dos quinquenios de la
década ya que, en términos globales, representan momentos
distintos del desenvolvimientode la región: el primero signado
por la crisis y el segundo que muestra cierta recuperación.
Obviamente, comose vaa poder observara continuación, cada
país presentasus especificidades respecto a esta propuesta de
periodización.2

La evolución de la tasa de crecimiento del Pffi nos permite
tener una idea del desenvolvimiento global de la economía. Al
respecto se pueden identificar tres tipos de situaciones. La
primera la ejemplifican Honduras y Costa Rica donde se pasa
de un momento de desaceleración a uno de recuperación y de
relativo crecimiento; este proceso es más marcado en este
último paísya que la tasa de crecimiento del Pffi llegó a caer a
- 7.3%en 1982. Otra situación, opuesta a la anterior, ha sido la
sufrida por Nicaraguay Panamá. De un estado de cierto creci­
miento en el primer lustro se pasó a una situación de recesión.
Sepuedepensarque entrelos distintos factores que explicarían
lasdiferenciasentresestosdos tiposdeevolución, los políticos
tendrían gran relevancia.

2. Históricamente los paises de la región, a pesar de compartir
condiciones externas similares, han tenido desarrollos dis­
tintos. Tres serian los factores que explicar1an tales diferen­
cias: la mezcla de productos de exportación; las pol1ticas
desplegadas por los respectivos gobiernos; y, los conflictos
pol1ticos as1 como la significación geo-pol1tica (Bulmer-Tho­
mas, 1989: 365-366).
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Cuadro 1

EVOLUCIÓN DE INDICADORES SOCIO-ECONÓMICOS
-Promedios quinquenales en dólares de 1980-

Indicadores socio-
GUATEMALA EL SALVADOR HONDURAS

económicos 1980 1985 19~1) 1985 1980 1985
84 89 84 89 84 89

Tasa de creci-
miento del PIB 0.1 2.2 -2.2 1.1 1.7 3.4
Tasa de crecimien-
to de la rocr -6.7 -5.3 -6.0 4.8 2.3 -3.6
Tasa de crecimien-
to de exportac.
de bienes -1.7 2.2 -0.4 -4.7 -0.7 5.3
Servicio deuda
externa (% de expor-

16.8 b 40.8 btaciones)a 43.5 44.9 34.7 48.2
Tasa de crecimien-
todel PIB por
habitante -4.0 -0.9 -5.6 -2.0 -3.2 0.1
Consumo total
por habitante 899.4 798.8 609.4 573.4 538.4 493.0

Indicadores socio-
NICARAGUA COSTA RICA PANAMÁ

económicos 1980 1985 1980 1985 1980 1985
84 89 84 89 84 89

Tasa de crecimien-
to del PIO 0.7 ·3.4 1.2 3.8 2.9 -1.2
Tasa de crecimien-
to de la rocr 8.1 -7.8 -1.8 7.5 -2.3 -9.0
Tasa de crecimien-
to de exportac.
de bienes -2.2 -/l.0 4.2 3.5 5.6 6.0
Servicio deuda
externa (% de

26.5 bexport aciones) a 9.1 b 57.7 55.4 105.8b 105.4b

Tasa de crecimien-
to del PIB por
habitante -2.0 -6.6 -2.7 1.0 -0.1 -3.3
Consumo total
por habitante 719./l 597.0 1,094.4 1,024.0 1,384.61,082.6

a. Dólares corrientes.
b. Sólo deuda pública.

Fuente: Base de datos de fl.AC80 : Centroamérica en Cifras.
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Hay que recordar que tantoCosta Rica como Honduras no
se vieron involucrados, al menos de manera directa, en conflic­
to bélico alguno y, por el contrario, se beneficiaron de su
condicióngeopolítica. Estoes claro en el caso hondureño donde
el comportamiento económico estuvo influenciado durante el
segundoquinquenio por la inyección masiva de recursos exter­
nos, especialmente de laAID (BID, 1990: 139). Fue el pago que
recibió por su alineamiento a la política regional de las admi­
nistracionesReagany Bush. Por el contrario, Nicaragua sufrió
el desgaste de una guerra de baja intensidad que hizo que,
después de la dinámica de reconstrucción de inicios de la
década, el país tuvieraque desarrollar una economía de guerra.
Este hecho, junto a los errores de conducción económica del
régimensandinista, generaron la profunda recesión del segun­
do lustro. Por su parte, Panamá se vio sumida en ese mismo
segundo quinquenio en una profunda crisis política que se
agravó por las sanciones económicas (congelación de fondos
públicos panameñosen Estados Unidos; retención de pagos por
uso del Canaly del oleoducto transístmico; exclusión del siste­
mageneralizadode preferencia arancelariasy de los beneficios
de la Iniciativa de la Cuenca del Caribe; etc.) impuestas por la
administración Bush. Como es sabido este acoso concluyó con
la invasión a ese país en 1989 por tropas estadounidenses. De
hecho, la tasa de crecimiento del rm panameño (-16.4%) de ese
año, fue la más baja de toda la región durante la década pasada.

Porsuparte, Guatemalay El Salvador, representarían una
posición intermedia donde se logra salir del estancamientoy la
recesión. Al respecto hay que recordar que ambos países, al
igual que Nicaragua, han estado signados por la existencia de
conflictos bélicos que en el caso guatemalteco no ha concluido
aún, aunque su intensidad no es comparable a la que afectó al
país cuscatleco.3 La recuperación del segundo quinquenio res­
pondería a causas distintas. En el caso guatemalteco habrían

3. Además, en el caso de este país no hay que olvidar el terre­
moto que afect6 a la capital en 1986 y cuyos daños se han
estimado en más de 1,000 millones de d61ares (BID, 1990:
112).
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sido los efectos virtuosos del primer plan de estabilización del
gobiernodemócrata-cristianoaunque tal dinámica se malogra­
ríaposteriormente. Y, en cuanto a El Salvador, se pensaría que
la leve recuperación mostraría el acomodo de la economía a la
situaciónde conflicto donde la ayuda externay las remesas han
jugado un papel clave al respecto.

Estaevolución global de la economía puede ser contrastada
con el segundo indicador (la formación bruta de capital fijo) que
intenta dar una idea de la solidez del proceso acumulativo.
Antes de hacer tal ejercicio es importante resaltar las tasas
negativasqueprevalecieronen la mayoría de los países durante
el primer quinquenio. En este sentido se ha argumentado la
importante fuga de capitalesen la región por la incertidumbre
política que causó la victoria sandinista (Bulmer-Thomas,
1989: 319). Esto llevóaqueen ciertos países, como Guatemala
y Honduras, la inversión pública tuviera que jugar un papel
compensador, lo que se tradujo en un alto endeudamiento
externo como se apreciará más adelante. En términos del
contraste, anteriormente mencionado, se puede decir que el
crecimientocostarricense se muestra más sólido que el hondu­
reño, ya que en este país lo acaecido ha sido más bien un
deterioro del procesoacumulativo. De manera análoga se puede
argumentar entre los casos salvadoreñoy guatemalteco. Y, se
reconfmnala profunda recesión de las economías nicaragüense
y panameña a fines de la década. 4

El siguiente indicador remite a la inserción en el mercado
mundial de estas economías caracterizadas por su marcada
dependencia de exportaciones primarias. La excepción, como
es sabido, la representa Panamá cuyas principales exportacio­
nes son las actividades del Canal, del oleoducto transístmico,
del Centro Financieroy de la Zona Libre de Colón; ésta última
muy influenciada por la evolución de las propias economías
latinoamericanas que representan sus principales mercados.

4. Las tasas de crecimiento de este indicador fueron de -33.9%
para Nicaragua en 1989 y de -52.8% para Panamá en 1988;
las más bajas de toda la región en los 80.
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Como se puede apreciar del cuadro en cuestión, El Salvadory
Nicaraguamuestran los comportamientos más negativos en
términos de evolución de las exportaciones de bienes. En el
primercaso, habríaque pensar en la crisis del sector cafetalero,
puntal histórico de la exportaciones en ese país, generada por
diversas causas: deterioro de las fincas, baja de los precios en
el mereadomundial, etc. En cuanto a la situación nicaragüense
son indudables los efectos causados por la suspensión de rela­
cionescomercialespor partede los Estados Unidos, el principal
mercado de las exportaciones de este país centroamericano,
como parte dé la estrategia de hostigamiento al régimen san­
dinista. Añadamos, porqueforma parte del proceso de reestruc­
turación inducido por el ajuste, que para 1988 las exportaciones
no tradicionales representaban yaentre un quinto del total de
las exportaciones, en los casos de Honduras (19.1 %) YNicara­
gua (19.9%),ymenosdela mitad en Guatemala (42.1%)yCosta
Rica(43.3%)(FLACSO/IICA, 1991: cuadro 2.1.16). En este creci­
miento hajugado un papel fundamental ladenominada Inicia­
tiva de la Cuenca del Caribe, que propició la administración
Reagan dentro de su estrategia regional contrainsurgente,
mediante la cual la venta en Estados Unidos de productos
ensamblados paga sólo derechos de importación por el valor
agregadoen el país correspondiente.

Sin duda el crecimiento de la deuda externa ha sido la
expresión más emblemática de la crisis de los 80 en la región,
como en el restode América Latina. No obstante, es importante
recordarqueel origen del endeudamiento centroamericano es
diferente. Nose alimentó del reciclamiento de euro-dólaresya
que el mismo se inició más tardíamente y su causa principal
fue la respuestaestatal a los primeros síntomasde desacelera­
ción económica a fines de los 70, a través de un aumento de la
inversión pública. De esta manera, en el primer lustro de los
80, los incrementos del déficit fiscal y de endeudamiento exter­
noestán fuertemente asociados (López, 1986: 175-177). Como
se puede observar en el cuadro en cuestión, hacia fines de la
década el servicio de la misma absorbía casi la mitad de las

22



recetas de exportaciones con dos excepciones. f> En el caso nica­
ragüense, ante la profunda recesión del segundo quinquenio, el
gobierno sandinistadejó prácticamente de pagar intereses. El
mismo fenómeno tuvo lugar en Panamá en los dos últimos años
de la década ante el agravamiento de la crisis política y el
impacto de las sanciones económicasdel gobierno estadouni­
dense. Pero, en el caso panameño lo importante que se tiene
que resaltar es que el papel crucial que hajugadoel Estado en
la generación de empleo durante los 80 conllevó bajos niveles
de ahorro público lo que, a su vez, supuso que la inversión
públicase tuviera que financiar con empréstitos externos (BID,

1990: 167).
Con la evolución del Pffi por habitante se entra ya a consi­

derarindicadores de naturaleza social. Como se puede observar
en el cuadro en cuestión, la década de los 80 ha significado un
profundodeterioro socialen la región incluso para un país cama
Costa Rica que históricamente se ha caracterizado por su
sostenidodesarrollo enesecampo. Con la excepción de este país
en el segundo quinquenio, y la de Honduras que muestra
estancamiento para el mismo lustro, en los restantes las tasas
se mantienen negativas; y, al respecto, destacan los casos
nicaragüense y panameño donde el deterioro económico del
segundo quinquenio tiene su correlato social entérminos dra­
máticos. Estas tendenciasse confirman COn el último indicador
considerado en este primer cuadro ya que, como se puede
apreciar, en todos los países se ha dado un descenso del consu­
mo per cápita. De hecho, en todos ellos las cifras más elevadas
de este indicador corresponden. al inicio de la década con la
excepción de Panamá cuyo. valor más alto de consumo por
habitante se ubica en 1984 pero a partir de ese año sucede una
caída brusca del mismo. En este sentido, se ha señalado que el
deterioro del consumo por habitante, sufrido en la década

5. De todos los países centroamericanos, el que ha sufrido un
mayor deterioro al res.pecto ha sido sin duda Guatemala. A
inicios de este período, el servicio de la deuda apenas repre­
sentaba el 3.4% del total de las exportaciones, nueve años
más tarde se había i nc r eme nt ado a 42.4%.
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pasada, ha sido tan grave que esta crisis es comparable a la de
los años 30 (Bulmer-Thomas, 1989: 334).

Por consiguiente, no es de extrañar que hacia mitad de la
década pasada casi tres cuartos (71.7%) de la población cen­
troamericana se encontraba en estado de pobreza y la mitad
(48.5%) en miseria. Poblaciones como la infantil, indígena,
rural y la que se emplea en ámbitos laborales más precarios
como la agriculturade subsistenciay el sector informal urbano,
constituyen las más vulnerables al respecto. Pero, en términos
de pauperización, la región aparece dividida en dos situaciones.
Por un lado, está la de los países meridionales donde menos de
la mitadde la poblaciónse encuentra en tal situacióny, por otro
lado, la del resto de los países donde la pauperización afecta a
más de dos tercios de la población, superando los tres cuartos
en Honduras, El Salvador y Guatemala (Menjívar y Trejas,
1992). 6 Esta división no sólo responde a la intensidad y moda­
lidad que ha asumido la crisis en cada país sino que también
expresa el tipo de modernización previo. Así, Panamá y, sobre
todo, Costa Rica se han caracterizado por la existencia de
amplios sectores mediosy, especialmente, por el desarrollo de
políticasestatales tendientesa paliar las carencias sociales. Por
el contrario, en el resto de países durante esas décadas hubo
mayorpolarizaciónsocio-económicay la acción social del Esta­
do fue muy limitada (PREALC, 1986).7

La crisis en la región, como en el resto de América Latina,
hasupuesto el despliegue de un conjunto de acciones estatales
importantes que se han etiquetado como políticas de ajuste
estructural.Alrespecto, es importante diferenciar dos momen­
tos de la respuesta estatal a la crisis. El primero es el que se
denomina de estabilizacióny ha buscado establecer equilibrios

6. En este último país casi dos tercios de la población se encuen­
tra en situación de extrema pobreza.

7. Esto explicaría la paradoja del caso panameño, el cual en
1980 presentaba un coeficiente de Gini de distribución del
ingreso (0.58) superior al de países como Guatemala (0.46),
Honduras (0.51) y Nicaragua (0.51) que tenían niveles de
pobreza mayores (Gallardo y López, 1986: cuadro 111.1.6).

24



macroeconómicos. Por su parte, el segundo momento tiene
visos menoscoyunturalesy más ambiciosos, ya que pretende la
reestructuración de la base productiva buscando un nuevo
modelode acumulación basado en bienesy servicios transables
donde la intervención estatal se limita para que deje de ser el
motor del desarrollo como en el modelo anterior. En ambos
momentosorganismos financieros internacionales hanjugado
y juegan un papel determinante: el Fondo Monetario Interna­
cional respecto a la estabilización y el Banco Mundial en rela­
ción a la reestructuración productiva. También hay que señalar
que si bien hay cierta lógica secuencial, en el sentido que
primerose debería lograr la estabilización para, posteriormen­
te proceder a cambios más estructurales, las experiencias na­
cionalesmuestran que no siempre se ha cumplido con la misma
y estosdos momentos han tendido a superponerse en el tiempo
ya que las estabilizaciones logradas no suelen ser duraderas.

En contraste a otras latitudes latinoamericanas, en Cen­
troamérica la aplicación de este tipo de políticas ha estado
signada por la existenciade conflictosbélicos. Esto ha supuesto,
por un lado, que los tiempos económicos debieran tomar en
cuenta los de la guerra; y, por otro lado, no ha sido posible
imponermedidasdemasiado radicalesya que la reacción social
podría traducirse en un incremento de la conflictividad bélica.

Todos los países de la región plantearon, a inicios de la
década, políticas de estabilización bajo la modalidad de acuer­
dos de contingencia postulados por el FMI.1I En términos nor­
mativos, las áreas de acción de los mismos son, fundamen­
talmente, cuatro. La primera tiene que ver con la de precios
internos con el fin liberarlos, eliminando cualquier control al
respecto incluidos los referidos a bienes de la canasta básica.
La segunda área es la fiscal donde el objetivo es la reducción
del respectivo déficit disminuyendo los subsidios a servicios
públicos, reduciendo el gasto social, congelando (o incluso re-

8. El primero de ellos fue el llevado a cabo por el gobierno
guatemalteco en 1981. Incluso en Nicaragua, bajo el régimen
sandinista, las medidas aplicadas en febrero de 1985 se ins­
cribieron dentro de tal perspectiva (López; 1986: 183-184).
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duciendo) el empleo en el sector estatal así como los sueldos en
el mismo e incrementando-de manera selectiva-los im puestos
al consumo. En cuantoalabalanza de pagos, se busca un triple
objetivo (equilibrio de la balanza comercial, recuperación del
nivel de divisasy pagode deuda externa) a través, básicamente,
de dos tipos de medios: renegociación de la deuda externa
evitando al mismo tiempo recurrir a nuevos empréstitos y
devaluaciones tendientes a establecer un tipo de cambio único
y flexible. Finalmente, en términos de política monetaria los
instrumentos privilegiados son el control del crédito internoy
la liberación de la tasa de interés, con el propósito de controlar
la inflación, promoverel ahorro internoy canalizar más recur­
sos financieros al aparato productivo. Es decir, como es fácil
deducir, la lógica básica de este conjunto de medidas es conse­
guir unaccionar más libre de las fuerzas del mercado limitando
las intervenciones estatales sobre el mismo.

Las experiencias centroamericanas del primer lustro
muestran que la implementación de tales programas de esta­
bilización han confrontado toda una serie de problemas. De
hecho, de los siete acuerdos de contingencia, firmados entre
1981 y 1985, sólo los de Costa Ricay Panamá pudieron concluir
con una consecución aceptable de los objetivos planteados
(López, 1986: 184). Esto ha supuesto que en los años siguientes
las medidas de estabilización han continuado en la regióny, por
tanto, han coincididocon los denominados programas de ajuste
estructural impuestos por el Banco Mundial que buscan, por su
lado, lareestructuración productiva.

Tres son las áreas prioritarias de acción de este tipo de
programas. La primera tiene que ver con el desmantelamiento
proteccionista que caracterizó al anterior modelo industrial
basado en la sustitución de importaciones y que se plasma en
la reducción arancelaria que en el caso centroamericano tiene
alcance regional. La misma ha tenido lugar en dos momentos.
Primero, en 1984 Guatemala, El Salvador, Nicaraguay Costa
Rica establecieron un nuevo arancel externo común que entró
en vigor dos años más tarde y que sirvió para homogeneizar la
variabilidadde los antiguos márgenes. Pero, fue en un segundo
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momento que se ha intentado abordar la reducción de la pro­
tección efectiva. En tal caso, ha sido Costa Rica, dentro de su
segundo programa de ajuste estructural, quien primero ha
incursionado en este sentido. Las diferencias entre países sur­
gidas en esta segundaetapa, y que cuestionaban los laboriosos
acuerdos alcanzados en términos del nuevo arancel externo, se
han ido diluyendo a medida que la estrategia de ajuste estruc­
tural se ha ido imponiendo en la región (Garnier, 1993: 133­
134). La segunda área apunta hacia la promoción de
exportaciones no tradicionales que, como ya se dijo anterior­
mente, se inició en los 70. Pero, lo novedoso al respecto es la
búsquedade los denominados terceros mercados (otros que los
nacionales o el centroamericano) y donde la Iniciativa para la
Cuenca del Caribe de la administración Reagan hajugado un
papel central. De esta manera, diríamos que los tres países
donde se han hecho esfuerzos mayores, sobre todo para la
promoción de exportaciones industriales, han sido Costa Rica,
Guatemala y Honduras a los que habría que añadir, reciente­
mente, El Salvador una vez concluido el conflicto bélico. Y,
tercero, se busca una redefinición del papel económico del
Estado más allá de lo planteado en los programas de estabili­
zación. Esto conlleva, principalmente, programas de privatiza­
ción de empresas públicas. En Centroamérica, con la excepción
costarricense, no se puede decir que en la década pasada este
proceso haya tenido mayor fuerza; es por el contrario en los 90
que se puede esperar una fuerte ola privatizadora. Por consi­
guiente, en este tipo de estrategia hay una intencionalidad de
redefinición más profunda que busca la gestación de un nuevo
modelo acumulativo dondese privilegia la producción de bienes
y servicios transables porel capital privado.

Como los programas de estabilización, la estrategia del
Banco Mundial-en su formulación original- no consideró la
dimensión social del ajuste. Pero, a laluz de otras experiencias
latinoamericanasse ha tenido queadmitir laexistencia de altos
costos sociales. No obstante, y esto es lo fundamental, la pro­
puestabásicasiguesiendoque la reestructuración productiva
generará crecimiento y riqueza la cual, supuestamente, será
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distribuida de manera eficiente por el mercado. Para afrontar
estadimensión se ha planteado una redefinición de la política
social en tres sentidos. Primero, la nueva política tiene un
sentido de compensación lo que supone reconocer tales costos
pero a la vez se ve disminuida, por definición, a una vigencia
transitoria. Segundo, renunciaa su alcance universalista, que
con laexcepción costarricense sólo fue una pretensión en Cen­
troamérica, para focalizarse en los grupos más vulnerables. Y,
tercero, la gestión de la misma pasa a nuevas instituciones,
autónomas respecto de los aparatos estatales que tradicional­
mente llevaban a cabo la política social. En este sentido, y a
partir de la experiencia boliviana, surgen en la región los
denominados Fondos de Inversión Social. Al respecto, se ha
mencionado que en el caso centroamericano los mismos se
constituyende manerasimultánea al ajustey, por tanto, tienen
un sentido preventivo cara a posibles conflictos sociales. Y, de
igual manera, la existencia de tales fondos es un reconocimien­
to que hacen los Estados de la región de la pobreza histórica
que dio origen a los conflictos bélicos de los años precedentes
(Güendelly Rivera, 1993: 12-13).

Los avances en la región en términos de ajuste estructural
son muy desiguales. En Guatemala, con la instalación del
gobierno demócrata-cristiano se llevó a cabo un programa de
estabilizaciónexitoso pero que se malogró posteriormente; no
obstante se ha avanzado en la reestructuración productiva a
travésde unapolítica decidida de promoción de exportaciones.
En El Salvador, la política económica de los 80 ha estado
fuertemente marcada por el propio conflictobélico que planteó
la necesidadde llevaracabo reformas económicasbásicas como
la agraria y la del crédito. En 1986 se formuló un primer
programa de ajuste que no tuvo mayor éxito; es en el actual
proceso de pacificación que se están implementando -de ma­
nera consistente- medidas al respecto. En Honduras se hicie­
ron diversos intentos en la década pasada, en concreto en 1988,
pero la renuenciadel gobiemoa adoptarciertas medidas de tipo
fiscal y cambiarias los limitaron. Ha sido con el gobierno
conservador de Callejas que se ha definido claramente una
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estrategia de ajuste. La situación nicaragüense permanece
hasta hoy en día confusa debido a que el país se encuentra
sumido en una profunda crisis de gobernabilidad y el ajuste
supone además el desmantelamiento de la economía de tipo
mixto desarrollada durante los 80 por el régimen sandinista.
Y, en Panamá hacia mediados de la década pasada se puso en
práctica un programa de ajuste que contemplaba una reforma
del Estado (privatización, reducción de empleo público, refor­
ma del sistema de seguridad social, etc.) leyes de fomentos
sectoriales (especialmente a la industria y a la agricultura) y
modificaciones al Código Laboral para flexibilizar el mercado
de trabajo. Estaestrategiahasido retomada una vez superada
lacrisis política que concluyó con la invasión norteamericana.

Pero, sin lugar a duda, de todos los países de la región es
en Costa Rica donde se ha profundizado más en esta estrategia
de ajuste estructural. Un hecho que no es en absoluto ajeno a
los modos de integración societaly de consenso político de esa
sociedad. En loeconómico, cuatro han sido desde 1985 los tipos
de políticas seguidas. La de precios, a través del manejo de
la tasa de cambioy la reducción arancelaria, ha buscado incre­
mentar la rentabilidad de bienesy servicios transables privile­
giando las exportaciones no tradicionales. Las mismas se han
visto también favorecidas por incentivos fiscales y por la refor­
ma institucionalque ha supuesto estaestrategia de promoción
exportadora. Y, por su parte, la política monetaria se ha mos­
trado como lamás neutra, buscando, fundamentalmente, con­
trolar la inflación. A pesar de esta nueva orientación exporta­
dora parecería que no se han producido fisuras irreversibles en
el senodel empresariado. La aplicación de una política cambia­
ria favorable para la exportación no se llevó a cabo de inmediato
y la reducción arancelariase hizo de manera gradual, compen­
sándose a los sectores más perjudicados con subsidios para la
exportación.9

9. En este sentido se ha argumentado que el ajuste en el caso
costarricense no deberla ser caracterizado como gradual,
como suele hacerse en su comparación a otras experiencias
latinoamericanas, ya que más bien lo que acaece es la coes is-
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Por su parte, en lo social, lo primero que se debe tener en
cuentason las especificidades de la situación costarricense en
relación a otras centroamericanas. Así, ya se contaba con
experienciasde focalización (por ejemplo, el Instituto Mixto de
Ayuda Social creado en 1971) previas a la crisis y al ajuste; la
existenciade una infraestructura de cobertura universal no ha
hecho necesario la creación de una nueva institucionalidad; la
compensación social se reduce a planes gubernamentales in­
fluidos por las promesas electorales; el peso de organizaciones
no gubernamentales en la aplicación de medidas sociales es
muylimitado;y, se combinanpolíticas de alcance universalista,
propiasde las décadas precedentes, con asistenciales de carác­
ter compensatorio (Güendell y Rivera, 1993: 16-18). Por con­
siguiente, no se percibe en el caso costarricense una tendencia
hacia la desaparición de la política social, tal como se postula
en el discurso que sustenta el ajuste estructural. Lo que se
expresamás bien son deterioroen los servicios públicos, recor­
tesenalgunos programas socialesy un cambio en la concepción
misma de la política social (Valverdeet al., 1993: 91).

De la experienciacostarricense de ajuste hay dos enseñan­
zas importantes sobre su "reconocido éxito" en el contexto
latinoamericano. Primero, la misma ha tenido lugar en un
marco democrático, contradiciendo así la tentadora tesis que
sólo regímenes autoritarios, como lo había mostrado la expe­
riencia chilena con Pinochet, son capaces de implementar--de
manera efectiva-la estrategia de ajuste. Y, segundo, tal viabi­
lidadse debe aque, a pesarde lacrisis, se han podido mantener
tanto un protagonismo estatal importante como una integra­
ción societal suficiente. Es decir, al contrario de lo postulado
por el discurso neoliberal, ha sido lo político y lo social lo que
ha permitido el ajuste mostrando que el mercado no puede ser
entendido fuera de su contextualización no económica.

tencia de dos modalidades de hacer política econ6mica: una
que incorpora la ortodoxia neo-liberal pero otra que mantie­
ne la tradici6n del reformismo costarricense (Franco y Sojo,
1992).

30



CRISIS Y MERCADO LABORAL

Sin duda uno de los ámbitos sociales donde el impacto de
la crisis se hahecho sentircon más fuerza es el mercado laboral
quehasidosometidoaimportantesredefiniciones. Pero, antes
de entrar en el análisis de tales cambios, parece oportuno
describir-de manera breve-Ios rasgos básicos de la estructura
de empleoqueel período previo de modernización configuró. Al
respecto hayque remitirse al excelente análisis del mismo que
ha realizado el PREALC (1986).

Delladode la oferta, un primer fenómeno digno de resaltar
en el proceso de modernización del mercado laboral centroa­
mericano ha sido la naturaleza más urbana que ha adquirido
la fuerza laboral debido a las migraciones campo-ciudad. No
obstante, el factor que pareciera haber impuesto su dinámica
hasidoel crecimientopoblacional; con las excepciones de Costa
Rica y Panamá no se puede decir que el resto de los países
habían alcanzado la transición demográfica a inicios de los 80.
La feminización del empleo, expresado en un incremento de las
tasas de participación laboral de las mujeres, ha sido una
segundacaracterística que se debe resaltar. La acción redistri­
butivadel Estado, en concretoa través de políticas de educación
y salud, han conllevado una mayor concentración etárea del
empleo; o sea, la incorporación de jóvenes al mercado laboral
ha sido más tardíay las personas de mayor edad se han podido
retirar del mismo antes. Y, se observa una mayor calificación
de la mano de obra. Al respecto el papel del Estado ha sido clave
ya que, por un lado, ha provisto tal instrucción a través del
sistema escolary, por otro lado, el sector público ha absorbido
gran parte de tal fuerza laboral calificada.

Encuantoa la demanda, la evidencia parcial sobre ingresos
muestra que cuando mayor ha sido la calificación de la fuerza
de trabajo, mayorel ingreso promedioy menor la dispersión de
remuneraciones; ésta habría sido la situación para los casos
costarricensey panameño, Por el contrario, cuando menor es
tal calificación, el ingreso promedio desciende y la dispersión
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se acentúa como ha sucedido en el ejemplo guatemalteco. La
urbanización de la fuerza laboral se ha traducido en una fuerte
tercerización del empleo de naturaleza espúrea. Y, tal vez el
rasgo más importante para caracterizar la modernización del
mercado laboral centroamericano, en esas décadas, ha sido el
incremento continuo de la salarización. Sin embargo, no se
puedeconcluirque tal proceso de modernización ha inducido a
una estructura homogénea de empleo. Por el contrario, otro
rasgo básico del mercado laboral centroamericano ha sido su
heterogeneidad., expresado por la persistencia de un importan­
te sector campesino tradicional en el agro y la emergencia y
desarrollo de un sector informal en las urbes (PREALC, 1986:
53-100).

A partir de un estudio regional previo de Haan (1985) se
haestimadoque un poco menos de un tercio de la fuerza laboral
en centrosmetropolitanos estaba inserta en el sector informal
a inicios de la década pasada. Tales porcentajes disminuyen en
aquellas urbes que presentan economías más modernizadas
tales como las de San José y Ciudad de Panamá. La informali­
dad centroamericana se presentaba como un ámbito donde
había mayor presencia de mujeres que en el sector formal;
había polarización etárea por una mayor inserción tanto de
jóvenes como de mayores; y, al contrario de otras situaciones
latinoamericanas, laevidencia disponible mostraba un predo­
minio de migrantes debido a las limitaciones del sector formal
en absorber a tal fuerza laboral. Entre las características del
puestode trabajo, se haseñaladoque en el sector informal había
un claro predominio del trabajo por cuenta propia; una fuerte
tendencia hacia la terciarización, especialmente en la rama de
comercio, por las facilidades de acceso que tiene lamismaen el
caso del comercio minorista; y, en los casos de disponibilidad
de información se reflejaba que los ingresos en el sector infor­
mal eran inferiores a los del formal por lo que se detectaba una
mayor asociación de aquél con el fenómeno de la pobreza
(PREALC, 1986: 101-136).

En cuanto a la modernización del agro centroamericano,
cuatro han sido sus efectos principales sobre el empleo. En
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primer lugar, los puestos de trabajo generados en el sector
agrícola durante esas tres décadas de modernización fueron
escasos. Segundo, se mantuvo la estructura de inserción ocu­
pacional ya que a inicios de los 80 todavía un poco más de la
mitad de la fuerza laboral se ubicaba en pequeñas parcelas
como trabajadores familiares. Tercero, el sector moderno (fin­
cas dedicadas a productos de exportación) generaban pleno
em pleo por períodoscortos (tres a cuatro meses correspondien­
do con las temporadas de cosecha) demandando mano de obra
temporal. El excedente laboral generado era revertido al sector
campesino tradicional que, dada su baja productividad, se ca­
racterizaba por un alto subempleo. Es esta combinación de
temporalidad del pleno empleo en el sector moderno con alto
subempleo en el sector tradicional lo queel análisis del PREALC

identifica como el problema básico del agro centroamericano.
Y, cuarto, la remuneración de los trabajadores permanentes en
fincas no estabaasociada al desarrollo de la productividad sino
a las condiciones del mercado influido por la sobreoferta de
minifundistas. Por su parte, los salarios de trabajadores even­
tuales sehadeterminado por la demanda de este tipo de trabajo
y estas remuneraciones han servido,junto a la diversificación
hacia actividades no agrícolas, para intentar compensar el
deterioro del ingreso campesino (PREALC, 1986: 166-184).

Pasando ya a considerar la década de los 80, el cuadro 2
nos permite tener una idea global de los mecanismos de ajuste
del mercado laboral en esa década de crisis. JO

En primer lugar, como se puede observar, el crecimiento
de la población económicamente activa (PEA) ha sido muy
similaren todos los países variando entre tasas de crecimiento
anual del 4.0% en el caso nicaragüense a 3.1 % en el costarri­
cense. No obstante, hay una excepción al respecto: El Salvador
donde tal tasa es de apenas de 1.3%. Tal vez, la migración de

10. Desgraciadamente pI{ "Al.e no presenta datos para años int er­
medios que podrían servir para distinguir momentos de crisis
de fases de recuperación y ver así efectos diferenciados en el
mercado laboral en el sentido postulado por Garda (1991)
respecto al ajuste estructural.



Cuadro 2

SITUACIÓN DEL EMPLEO EN AMÉRICA CENTRAL
HACIA 1980 Y 1990

País y
año

PEA
(miles de
personas)

Tasa de
desempleo
abierto

Tasa de
sub empleo

Guatemala
1980
1989

El Salvador
1980
1989

Honduras
1980
1989

Nicaragua
1980
1989

Costa Rica
1980
1989

Panamá
1980
1989

~, 193 3.2 43.0
2,982 2.0 63.0

1,626 16.1 55.0
1,862 10.0 50.8

1,0~ 1 15.2 64.0
1,426 5.0 36.0

870 11.~ 49.0
1,251 10.0 46.5

770 6.0 ~6.0

1,033 4.0 18.0

578 9.l! ~4.0

825 16.0 24.0

Fuente: PREALC (1992).

fuerza laboral hacia el extranjero que ha caracterizado a ese
país durante el conflicto bélico explique esa baja tasa.

Porsu parte, los otros dos indicadores muestran distintas
modalidades de ajuste del mercado laboral y, al respecto, se
puede observar tres tipos de situaciones. En primer lugar,
tendríamos los casosdonde se puede apreciar una mejoría como
seríanlassituaciones salvadoreña, hondureñay costarricense.
En los tres casos tanto el nivel de desempleo abierto como el de
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subempleo desciende. No obstante, es importante reflexionar
en términos de particularidades nacionales. Así, en la situación
salvadoreña no hay que olvidar lo mencionado en el párrafo
anterior sobre el importante flujo migratorio de fuerza laboral
que pareceríaque ha aliviado las presiones sobre el mercado de
trabajo. Por su parte, los resultados hondureños, que son los
que muestran un cambio más drástico, sorprenden ya que la
recuperación económica del segundo lustro no parece haber
sido tan vigorosacomopara explicar esa mejora tan espectacu­
lar en el campo del empleo.U Y,los resultados costarricenses sí
parecen más creíbles mostrando la recuperación más sólida de
esaeconomía. Una segunda situación la representa Nicaragua
donde, a pesar de una ligera mejoría, se puede hablar más bien
de permanencia de la magnitud de los problemas tanto de
desempleo abierto como subempleo. Finalmente, los dos res­
tantes países muestrandeteriorode la situación pero reflejando
dos maneras diferentes de ajuste del mercado laboral. Por un
lado, en Guatemala tal ajuste se ha llevado a cabo con un
incremento significativo del subempleo que además remite,
fundamentalmente, a su variante invisible que afecta a todos
los sectores de la economía, incluyendo el moderno.P Por otro
lado, en el caso panameño el ajuste se ha llevado a cabo
mediante un aumentosignificativodel desempleo abierto. Es­
tas diferencias mostrarían cómo distintos tipos de economía se
ajustan laboralmente con la crisis: la tradicional mediante un
incremento del subempleo con la subsiguiente precarización
laboral y la moderna destruyendo uso de fuerza de trabajo y
aumentando la desocupación.

Se puede cualificarlos cambios acaecidos tomando en cuen­
ta dimensiones relacionadas tanto con la oferta como con la
demanda del mercado de trabajo. Para ello se ha comparado
dos situaciones que, de acuerdo a lo expuesto en el párrafo

11. Habría que pensar también en problemas de orden met odo ló­
gico con la información disponible.

12.En efecto, la tasa de tal variante es del 52.5%. No obstante,
como en el caso hondureño, tal variación brusca puede tamo
bién responder a problemas relacionados con la información.
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precedente, muestran extremos del espectro de lo sucedido en
Centroamérica. 13 Estasserían los casos guatemalteco donde se
ha dado deterioro laboral y el costarricense donde, por el
contrario, ha habido mejoría.

El cuadro 3 muestra la evolución de la fuerza de trabajo
con baseen sus dos atributos demográficos fundamentales yen
relación a tres observaciones que permiten diferenciar dos
momentos en la década: uno primero de crisis y recesión y uno
segundo de recuperación, como se ha argumentado en el apar­
tado anterior. En el caso guatemalteco, el fenómeno más rele­
vanteque resaltaes el incremento de la participación femenina
durante la crisis la cual se mantiene después de 1986.14 Tam­
bién es importante explicar que tal incremento corresponde a
población del grupo de mayor edad, lo que insinúa que se estaría
ante mujeres sin cargas reproductivas; o sea, se ubicarían en el
momento de madurez o, incluso, de desintegración del ciclo
familiar. Encuantoa los hombres, lo relevante es el incremento
relativo -a lo largo de la década- del grupo de menor edad. Es
decir, se evidencia una incorporación más temprana al merca­
do de trabajo con las subsiguientes consecuencias en términos
de nivel de escolaridad. La tendencia opuesta, incluyendo tam­
bién a las mujeres, es lo más relevante que se puede observar
de la evolución del empleo en el caso costarricense." Esto
supone, por tanto, un mayor nivel de instrucción de la fuerza

13.8e debe mencionar que Funkhouser (1994) ha provist o una
excelente aínt eaia de e stu d ioa, re a lrz ados en 106 ú lt im os
años, sobre mercados Iaboralas en la región.

14. Hay que advertir que los datos de 1981 provienen del último
canso poblacional realizado en este país m ient.ras que los de
1986 y 1987 pertenecen a sendas encuest as nacionales socio­
demográficas y de empleo. Puede penaarae que el incremento
de la participación de mujeres se debe -en parte- a mejoras
metodológicas que son más factibles de aplicar en una en­
cuesta que en un censo y que permitirían reducir la invisibi­
lidad del empleo femenino.

15.Respecto a este país hay que mencionar que la información
es, en principio, más comparable ya que las tres observacio­
nes se refieren a sendas encuestas de hogares.
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Cuadro S

FUERZA LABORAL EN GUATEMALA Y COSTA RICA
SEGÚN SEXO Y GRUPO DE EDAD

-Porcen tajes·

Sexo y grupos GUATEMALA COSTA RICA

de edad 1981 1986 1989 1981 1986 1989

Hombres 85.4 76.1 74.8 73.6 73.9 72.0
Menos 20 años (18.2) (21.91 (22.4) (17.8) ( 14.2) ( 13.21
De 20 a 39 años (49.3) (47.4) (46.1l (52.21 (56.11 (55.1l
40 años y más (32.6) (30.71 (31.5) (29.9) (29.2) (31.2 ,

Mujeres 14.6 23.9 25.2 26.4 26.2 28.0
Menos 20 años (22.9) (22.0) (21.5) ( 18.51 (14.2) (13.0)
De 20 a 39 años (53.8 ) (49.61 (49.11 (59.81 (63.8) (62.21
40 años y más (23.3) (28.51 (29.5) (29.91 (21.8) (24.1)

TOTAL (al 1,667,523 2,644,288 2,840,358 795,841 910,961 986,840

a. Los datos de Costa Rica para 1981 y 1986 incluyen desocupados. Además las tres observaciones de Costa
Rica incluyen ignorados.

Fuente: INE (1985, 1987 y 1990) y DGEC (1981, 1986 y 1989).



laboral a lo largo de la década. También en este país se ha dado
incremento de la participación femenina, que ha ocurrido con
la fase recuperación, pero menos acentuado que en el caso
guatemalteco, como era de esperar, ya que el nivel de partici­
pación de es ta fuerza laboral es mayor en Costa Rica.

Unaprimeradimensión referida a la demanda del mercado
laboral y que remite a una de lasdimensiones de incorporación
de la fuerza laboral en la estructura productiva se refleja en el
cuadro 4. En términos del nivel de salarización, el caso guate­
malteco no muestra cambios a lo largo de la década. No obstan­
te, es interesante mencionar variaciones en el interior de los
grupos de asalariados y no asalariados. Así, respecto a los
primeros, la crisisconllevacierta pérdida de empleo público que
es corregida -en parte- en el momento de la recuperación."
Pero, tales cambios son más significativos en relación a los no
asalariados. En los años de crisis, desciende -de manera drás­
tica-la importancia relativadel trabajo por cuenta propia que
es compensada por el incremento del trabajo familiar no asa­
lariado. l 7 Esto supone que esos años de crisis han supuesto un
descenso de ingresos de ciertas unidades económicas de tipo
familiar .18 En el casocostarricense, donde la estructura ocupa­
cional es mucho más homogénea por el mayor peso del trabajo
asalariado, se perciben cambios más leves que tienen lugar en

16. En términos regionales se puede decir que la pérdida de
empleo público ha sido limitada, con la excepción del caso
nicaragüense.

17. Al respecto se puede hacer la misma observación que la que
se ha realizado sobre la posible reducción de la invisibilidad
del empleo femenino.

lB.Aprovechando esta referencia a los ingresos se puede mencio­
nar que en Guatemala, tomando como año base 1980, el sala­
rio mínimo al final de esa década se ha reducido a la mitad
(48.2). Por el contrario, en el caso costarricense se observa
un incremento, en términos reales, de tal tipo de salario:
120.5 para 1990. Con la excepción de este país, y el manteni­
miento del nivel en Panamá, en el resto de la región los
salarios mínimos han decrecido siendo su manifestación más
patética la del caso nicaragüense donde tal valor ha descen­
dido a 8.4 (Weller, 1994: cuadro 5).
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Cuadro 4

FUERZA LABORAL EN GUATEMALA Y COSTA RICA
SEGÚN CATEGORíA OCUPACIONAL

-Por-cen raj e.s-

Categorla GUATEMALA COSTA RICA

ocupacional 1981 1986 1989 1981 1986 1989

Patronos 1.7 2.5 1.5 3.3 3.2 4.0
Empleados públicos 8.3 6.6 7.4 b b 16.8

75.4 75.2

Asalariados privados 39.4 42.3 41.3 53.9
Cuenta propia 41.3 32.0 33.4 15.1 16.2 20.7
Familiares no
remunerados 6.9 16.7 16.5 4.8 4.3 4.3

TOTAL a 1,667,523 2,644,288 2,840,358 795,841 910,961 986,840

a. Los datos de Costa Rica para 1981 y 1986 incluyen cesantes en categorlas ocupacionales y los que buscan por
primera vez en el total. Los datos de Guatemala para 1981 contienen ignorados y los de Costa Rica para
1989 una categoría residual de "otro trabajador".

b. Datos referidos al total de asalariados tanto del sector privado como público.

Fuente: INE (1985, 1987 y 1990) y DGEC (1981, 1986 y 1989).



el momento de la recuperación y que se expresan en un cierto
crecimiento del trabajo por cuenta propia en detrimento del
asalariado.

La otra dimensión básica de inserción de la fuerza laboral
a la estructura productiva se refleja en el cuadro 5. La situación
guatemalteca muestra pérdida de importancia relativa del
empleo agrícola que no supone necesariamente desruraliza­
cíón." La rama de comercio muestra un incremento importan­
te en el momento de la crisis; un fenómeno que no debe ser
ajeno al aumento de la participación femenina mencionado
anteriormente. Y, la industria manufacturera refleja un incre­
mentosostenido insinuando que los 80 no han supuesto desin­
dustrialización aunque sí cambio de la dinámica de esta rama
que ya no se sustenta más en la sustitución de importaciones
sino en el desarrollo de la industria de maquila. En cuanto al
caso costarricense lo paradójico es la pérdida de la actividad de
comercio entre 1986 y 1989 momento en el que, como se ha
apreciado en el párrafo anterior, se ha dado un incremento del
trabajo por cuenta propia. Pero, la tendencia más importante
es el aumentodel empleomanufactureroque sugiere el mismo
tipo de reflexión que en el caso guatemalteco: la existencia de
unanueva dinámica industrial orientada hacia la exportación.

Resumiendo, los cambios acaecidos en el mercado laboral
guatemalteco en la década pasada parecen ser más profundos
y diversos que los habidos en Costa Rica. En el primer caso

19. Parecería que en los 80 se han operado cambios significativos
en el modelo dualístico tradicional (grandes fincas de agroex­
portación de la Costa Sur y minifundios de subsistencia del
Altiplano) del agro guatemalteco. Así, en la Costa Sur se ha
constituido una fuerza laboral asalariada con un perfil me­
nos semi-proletario mientras que en el Altiplano se han dado
procesos de autonomía respecto del trab ajo asalariado tem­
poral por acceso a otros medios de reproducción (mejora­
miento productivo de la unidad campesina, comercio, artesa­
nía, remesas, etc.) (Baumeister, 1991: 72-75). De hecho, en
términos regionales se puede enfatizar dos fenómenos en
términos de empleo rural: por un lado, las nuevas exporta­
ciones han tenido un impacto limitado en la generación de
nuevos puestos de trabajo y, por otro lado, lo que sí ha
crecido ha sido el empleo no agropecuario (Weller, 1994: 20).
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Cuadro 1)

FUERZA LABORAL EN GUATEMALA Y COSTA RICA
SEGÚN RAMA DE ACTIVIDAD

-Porcentajes

Rama de
GUATEMALA COSTA RICA

actividad 1981 1986 1989 1981 1986 1989

Agricultura 54.5 51.9 49.9 26.8 26.7 26.2

Indust. manufact. 10.6 12.7 13.7 15.5 17.1 18.7

Comercio 8.8 13.7 13.2 17.7 18.8 15.7

Servicios 13.0 14.0 14.7 24.9 23.9 23.9

Otras ramas 13.1 7.7 8.5 13.7 13.5 15.5

TüTAL
a

1,667,523 2,644,288 2,840,358 795,841 910,961 986,840

a. Los datos de Costa Rica para 1981 y 1986 incluyen cesantes en ramas de actividad y los que buscan por pri­
mera vez en el total.

Fuente: INE (1985, 1987 y 1990) y DGEC (1981, 1986 y 1989).



resalta la feminización del empleo, la recomposición del trabajo
no asalariado, el descenso del empleo agrario y el incremento
sostenido del manufacturero. Esta última tendencia se expresa
también en el caso costarricense a lo que habría que añadir la
incorporación más tardía al mercado de trabajo, implicando
unafuerza laboral supuestamente más escolarizada. Es decir,
la crisis ha afectado de manera diferente la estructura del
empleoen esos dos países. Tales diferencias podrían explicarse
porla solidez del proceso modernizador, alcanzado en el período
previo. Así, en Costa Rica la mayor solidez ha supuesto que las
redefmiciones hayan sido menos profundas que en Guatemala
donde el orden oligárquico ha mantenido su vigencia.
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LA DIVERSIDAD DEL
MUNDO INFORMAL

Como se ha mencionado en la introducción, el crecimiento
del empleo informal ha sido el principal mecanismo de ajuste
del mercado laboral urbano en Centroamérica, especialmente
en áreas metropolitanas. Esta función de ajuste ha hecho que
en la década pasada este fenómeno adquiriera gran importan­
ciayse constituyera en ámbito de in tervención estatal a través
de la creacióny desarrollo de programas de apoyo a la microem­
presa. De esta manera la actitud del Estado cambiaba -de
manera radical-dejando de ignorar, e incluso de estigmatizar,
el hecho informal para erigirlo en espacio privilegiado para
combatir la pobreza en el contexto de crisis.~ Por lo tanto, no
es casual queeste fenómeno laboral tuviera el dudoso privilegio
de convertirse en un tema de moda tanto en el mundo acadé­
mico como en el político.

Se inicia este capítulo con un breve acápite, fundamental­
mente, descriptivoy cuya intencionalidad es contextualizadora
ya que en el mismo se presentan los principales rasgos de la
informalidad en Centroamérica. En un segundo apartado se
intenta llevar a cabo una sistematización conceptual de la
perspectiva analítica que se ha desarrollado en FLACSO en los

20.Como en el resto de América Latina, la informalidad ha
adquirido también importancia por razones de orden politico
(Tokman, 1987).
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varios trabajos realizados al respecto. Se piensa que tal ejercicio
es necesarioyaque se siguesin haber mayor consenso sobre los
marcos interpretativos del fenómeno informal y parece perti­
nente contribuir al debate a partir de la experiencia analítica
adquirida. Finalmente, se quiere abordar lo que se considera
un aspecto crucial de la informalidad: su naturaleza profunda­
mente heterogénea. De hecho, este aspecto ha constituido el eje
de reflexión de nuestras investigaciones que han tenido como
objetivo fundamental criticar esa idea, con pretensiones de
constituirseen sentido común, que ha eq uiparado a la informa­
lidad con la microempresa y que ha proyectado una imagen
homogeneizante de este mundo laboral.

MORFOLOGÍA DE LA INFORMALIDAD
CENTROAMERICANA

Problemas de orden metodológico (definición de informa­
lidad., coberturageográficade encuestas, etc.) hacen muy difícil
compararlasestimaciones regionales sobre la importancia del
empleo informal en la PEA en áreas metropolitanas a lo largo
de la década pasada. En términos globales se puede decir que
este tipo de empleo representaba un poco menos del 30% de tal
PEA a comienzos de los 80 y que hacia fines de los mismos el
promedio se ha debido situar hacia un tercio o un poco más.
Obviamente, haydiferencias notables que muestran la diversi­
dad de la región. Así, en San José tal porcentaje, a comienzos
de la década representaba un poco más de un quinto de la PEA
y se ha mantenido a lo largo de la misma. Por el contrario, en
el caso de Managua, el empleo informal representaba ya a
comienzos de los 80 un poco más de un tercio de la PEAya fines
de la década se aproximaba a la mitad, porcentaje que en la
actualidad, dada la crisis y descomposición social que sufre la
sociedad nicaragüense hoy en día, ha debido sobrepasarse fá-
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cilmente (Haan, 1985; PREALC, 1986; Pérez Sáinz y Menjívar
Larín, 1991).

Lo que la evidencia empírica sugiere es que el empleo
informal ha constituido el principal mecanismo de ajuste del
mercado laboral en áreas metropolitanas centroamericanas
durante la crisis que ha afectado a la región en la década
pasada. No obstante, es importante diferenciar dos tipos de
situaciones. Por un lado, esta imagen global corresponde a la
mayoría de tales áreas (Ciudad de Guatemala, San Salvador,
Tegucigalpa, San Pedro Sula y Managua). Al respecto deben
recordarse dos hechos. Primero, el desempleo abierto, otro
mecanismo de ajuste, representa un costo inaceptable en con­
textos de pobreza urbana generalizada como la que caracteriza
a las mencionadas ciudades. Y, segundo, existe en tales medios
metropolitanos toda una tradición de trabajo informal que
permite hablarde una cultura laboral al respecto que hace que
la inserción en tales actividades, mediante la autogeneración
de empleo, no sea tan difícil. Pero, por otro lado, esta imagen
se relativiza en relación a los contextos meridionales: San José
y Ciudad de Panamá. En estos casos, el desempleo abierto
puede representar una opciónya que los niveles de pobreza son
menores. De hecho, la evidencia sugiere, como se ha podido
apreciar en el capítulo precedente, que el desempleo abierto
constituye en el caso panameño un mecanismo de ajuste del
mercado laboral más importante que el empleo informal.

El cuadro 6 nos ofrece una imagen del fenómeno informal
en las principales áreas metropolitanas de la región, tomando
en cuenta tanto rasgos socio-demográficos de la fuerza laboral
in volucrada como del puesto de trabajo. 21

Del lado de los atributos socio-demográficos se puede ob­
servarque la informalidad centroamericana se presenta como
un ámbito donde la fuerza laboral femenina tiene tanta impor-

21. Estos datos provienen de la primera investigación regional
que se realizó en FLACSO en la que no se tomó en cuenta
Ciudad de Panamá. Datos agregados a nivel nacional sobre
el sector informal urbano y que incluyen el empleo doméstico
se encuentran en Garcfa-Huidobro (1991).
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Cuadro 6

CARACTERÍSTICAS BÁSICAS DE LA
INFORMALIDAD EN CENTROAMÉRICA

Ciudad de San
CaracteriBticall Guatemala Salva

dor

Teguci- San Mana-San
galpa Pedro gua José

Sula

% Mujeres 41.7

% Menores de
20 años 804

% 60 años y más 12.8

% sin inst rucción 11.9

% trabajadores
por cuenta propia 51.1

% Comercio 39.6

5304

9.8

11.5

15.3

50.8

48.9

50.7

13.1

6.0

15.2

62.7

46.3

48.0 46.8 32.5

9.7 15.4 9.7

8.3 6.9 10.1

15.7 13.1 2.8

63.9 57.1 67.3

49.5 4404 35.9

% 45 y más horas
laboradas
semanalm. 59 A 54.3 19.5 a 54.3

b
Ingresos lA

61.6 54.2

1.9 2.1 1.2
e

1.8

a. Porcentaje referido a 50 horas y más.

b. Relación entre ingreso promedio del sector formal e ingreso
promedio del sector informal.

c. Los profesionales independientes no están incluidos en la
ponderación del sector formal.

Fuente: Pérez Sáinz y Menjivar Larin (1991, cuadros 1, 2 y 3).
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tancia como la masculina y donde, por tanto, se visibiliza más
la presencia laboral de las mujeres. Se detecta polarización
etárea mostrando que la informalidad constituye tanto una
puerta de entrada al mercado laboral para la nueva fuerza de
trabajocomo un espaciodondese pueden prolongar las trayec­
torias laborales. Y,el nivel de instrucción es bajo, sensiblemente
inferior al de la población ocupada en actividades formales
confirmando así la segregación sectorial de este tipo de merca­
dos de trabajo. Añadamos que en términos de las distinciones
intraregionalesapuntadas anteriormente, SanJosé se diferen­
cia del restode lasciudades en relación a dos dimensiones. Por
un lado, la presencia femenina es menor. Este hecho, como se
haargumentado, responde al mayor nivel de instrucción de las
mujeres costarricenses que les permite su acceso al sector
formal, especialmente al público (PREALC, 1986). Y, por otro
lado, la existenciade una cobertura generalizada en educación,
reflejo de la existencia de un Estado benefactor durante las
décadas de la anteriormodernización, explicaría las diferencias
en términos de niveles de instrucción.

Del lado de las características del puesto de trabajo sobre­
sale, en primer lugar, el predominio de los trabajadores por
cuenta propia; un fenómeno que insinúa la heterogeneidad de
este mundo laboral en el que prevalecerían lógicas de subsis­
tencia sobre las de acumulación. El comercio se erige como la
rama de actividad más importante, confirmando que es una
actividad de fácil acceso. También se muestra precariedad
laboral en el sentido de que la informalidad es un ámbito
signado porprolongadasjomadas laboralesy donde el desgaste
físico de la fuerza de trabajo constituye un mecanismo de
compensación a labaja productividad de este tipo de activida­
des. Esta precariedad se acentúa por la obtención de ingresos
inferiores a los del sector formal. No obstante esta última
observación debe sermatizadayaque en algunos casos ciertas
categorías informales, en concreto la de microempresarios,
pueden obteneringresossuperiores a las remuneraciones de los
asalariados del sector formal. Este hecho recuerda que la aso­
ciación entre pobreza e informalidad no es unívoca y que no
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todos los pobres son informales ni todos los informales, pobres
(Pérez Sáinz, 1991).

INFORMALIDAD Y PROCESO LABORAL:
UNA OPCIÓN INTERPRETATIVA

En la última investigación regional de FLACSO se ha utili­
zado un criteriocentral para identificara los establecimientos
informales: el hecho que elíla) propietario/a) del mismo partí­
cipeactivamente en el proceso laboral (Menjívar Laríny Pérez
Sáinz, 1993). En la prioridad otorgada a este criterio subyace
unaconcepción de informalidad quesepuede hacer explícita a
través de una definición a pesar de los riesgos que comporta
hacer talesejercicios ante una realidad tan fluiday sorpresiva.
En este sentido, se podría entender por informalidad aquellas
actividades económicas urbanas que, en un contexto de mod­
ernización capitalista periférica, se caracterizan por una divi­
sión del trabajosimple donde elíla) propietario(a) de medios de
producción se encuentra involucrado(a) de manera directa en
el proceso de generación de bienesy servicios.

Esta definición requiere de una serie de precisiones que
llevan a contrastarla con distintos enfoques que se han desa­
rrollado en América Latina sobre esta problemática.22

En primerlugar, se debe resaltar-ante todo- que el énfasis
interpretativo se ubica en el momento productivo y no en el
mercado laboral como esfera de intercambio. En este sentido,
esta interpretación se asemeja a las propuestas del PREALC en
tanto que el fenómeno informal se entiende como modo de
organizar la producción y no como forma de utilización de la

. 23fuerza de trabajo,

22. En otro texto hemos realizado una revisión critica de la
principal bibliografía sobre informalidad, generada en Amé­
rica Latina (Pérez Sáinz, 1991).

23. Estas diferencias son las que subyacen en el debate entre
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Segundo, la informalidad sería un fenómeno esencialmen­
te urbanoy esa localización responde al momento histórico que
emerge, al cual se hará referencia inmediatamente en el si­
guiente párrafo. En el sentido espacial es necesario hacer una
doble advertencia. Por un lado, no se debe abusar de analogías
entre economía campesina e informalidad, aunque existan
ciertas similitudes. No hay que olvidar que cada una de ellas
operaen contextos distintos donde el recurso clave a movilizar
difiere: en el agro es obviamente la tierra yen la ciudad es el
empleo. Y,porotro lado, el conocimiento de la informalidad que
se tiene se basa -en gran medida- en estudios realizados en
áreas metropolitanas. Por el contrario, sabemos muy poco de
la naturaleza y funcionamiento de la informalidad en otros
nivelesdel sistemaurbano. Porconsiguiente, el término urbano
debe usarse con cautela y no arriesgarse a generalizaciones
imprudentes.

La tercera precisión remite, comoya se ha anunciado, a la
historicidad del fenómeno. Al respecto en la defmición dada se
contextualiza la informalidad en términos de procesos de mo­
dernización capitalista periférica. De nuevo, la propuesta se
asemejaa la del PREALCyaque paraesteenfoque este fenómeno
se entiende como la autogeneración de empleo por parte del
excedente estructural de fuerza de trabajo que la moderniza­
ción latinoamericana, basada en la industrialización sustituti­
va de importaciones, ha gestado (Sauza y Tokman, 1976;
Tokman, 1979; Mezzera, 1987). Y, en este sentido, hay dos
consecuencias im portantes de esta precisión. Por un lado, esta
comprensión limitadahistóricamente se contrapone a propues­
tasque, basando la definición de informalidad en característi­
cas compartidas y sin referencia a procesos de génesis,
consideran que se está ante un fenómeno universal que tiene
diferentes manifestaciones: sector informal en sociedades pe­
riféricas; economía subterránea en países capitalistas a vanza­
dos; y, economía secundaria en situaciones de planificación

Portes y Benton (1987) y Klein y Tokman (1988).
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24centralizada (Castells y Portes, 1989). Y, por otro lado, la
crisis de los 80 ha supuesto para América Latina el fin del
proceso de modernización basado en la industrialización sus­
titutiva de importaciones. Esto supone que la explicación
dada por el PREALC ha dejado de tener vigencia y se impone
pensar losmecanismos de gestación de actividades informales
en términos del nuevo modelo acumulativo que se estaría
conñgurando.f

No obstante, de la definición postulada se defendería la
permanencia del término modernización. Este representaría
un procesode largo alcance que se inaugura con la inserción de
laseconomías latinoamericanas al mercado mundial a fines del
siglo XIX. La industrialización sustitutiva de importaciones
representa otro momento de tal proceso; tal vez una edad de
oro para algunospaíses de la región. Y, se pensaríaque el nuevo
modelo acumulativo que está emergiendo de la crisis de 108 80
Yla actual reestructuración productiva debe interpretarse en
términos de tiempo largo o sea como un nuevo momento que
podría denomimarse de neomodernidad ya que el prefijo "neo"
es tan actual. No hay que olvidar que los tiempos del cólera no

24. Incluso dentro de estos tres contextos se puede pensar en
diferencias que imponen marcos explicativos propios cuestio­
nando con mayor fuerza las pretensiones universalistas. Por
ejemplo, el tipo de desarrollo post-colonial en Africa ha he­
cho que el empleo formal sea sinónimo de empleo público, por
lo que el análisis de la informalidad tiene al Estado como
referente insoslayable al contrario de América Latina donde
el sector privado tiene mucho mayor peso.

25. Esta caducidad se expresa en el propio criterio utilizado por
el PREALC para diferenciar el sector formal del informal que
es la relación capital/trabajo y en su relación con la "proxy"
utilizada (el tamaño del establecimiento según el número de
personas empleadas). Con los nuevos cambios tecnológicos
acaecidos ya no se puede postular asociación entre ambos
tipos de variables en el sentido que los establecimientos de
mayor tamaño son los que se caracterizan también por su
mayor productividad. Esta asociación, propia del mundo for­
dista, ha sido cuestionada y las nuevas tecnologias pueden
adaptarse perfectamente a los pequeños establecimientos.

50



han desaparecido de la región y, por tanto, los desafíos de la
modernidad siguen aún vigentes.26

En este sentido, se sugeriría que se comenzara hablar de
neoinformalidad. Es decir, este término intenta expresar, por
un lado, que persisten las actividades caracterizadas como
informales pero, por otro lado, que BU génesis, funcionamiento
y articulación a la economía nacional (e, incluso, a la interna­
cional) han cambiado. En el capítulo de conclusiones, se hará
un ejercicio de esbozo de tres posibles escenarios de la neoin­
formalidad en el nuevo contexto de la neomodernidad signado
por la globalización.

Otraprecisión, que parecería casi innecesaria a estas altu­
rasde lareflexión sobre informalidad, es que la idea de división
del trabajo no taylorista implique asimilar este fenómeno a un
modo o forma de producción mercantil simple, expresión de
una situación de transición y, por tanto, condenado a desapa­
recer. Dos objeciones a tal asimilación. La informalidad es un
elemento constituyente del capitalismo periférico y no algo
previo y ajeno al mismo. Y, como el tiempo ha mostrado no es
un fenómeno transitorio: todo lo contrario, se ha mostrado
impertinentemente duradero.

Finalmente, si bien ladefinición formulada muestra gran­
des afinidades con el enfoque del PREALC, como se ha POdido
apreciar, no obstante hay una diferencia importante con el
mismo. El énfasis interpretativo de este organismo es la tecno­
logía; o sea, los establecimientos informales se caracterizan,
ante todo, por un baja relación capital/trabajo en un contexto
de gran heterogeneidad tecnológica como el de modernización

26. Impl1citamente en esta última observación se estA rechazan­
do la caracterización de esta nueva etapa en términos de
postmodernidad. Se aceptaría esta caracterización, como lo
propone García Canclíni (1989), en relación a la hibridez que
signa en la actualidad al campo cultural en América Latina
y que cuestiona las pretensiones de homogenización de cier­
tos proyectos culturales de la modernidad. No obstante, se
tiene que recordar que tal hibridez ha sido característica
básica tanto del orden productivo como soc íetal de la región
en el momento previo de modernización.
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capitalista basadaen la industrialización sustitutiva de impor­
taciones. Otrascaracterísticas, tales como dimensión pequeña
en términos de generación de empleo o -nuestro criterio cen­
tral- división del trabajo simple, son consecuencias de este
rasgo tecnológico primordial (Mezzera, 1990).27De esta mane­
ra, el enfoque del PREALC es eminentemente económicoy esto
plantea un problema epistemológico importante. La gran ma­
yoría, por no decir la casi totalidad, de los análisis sobre infor­
malidad en América Latina se han realizado desde una óptica
económica. Esto ha supuesto enormes ganancias en términos
de conocimiento del fenómeno, especialmente, respecto a su
integración a la economía urbana y sus interrelaciones con el
sector formal. Pero, este tipo de interpretaciones han tenido
también un alto costo epistemológicoya que han llevado aque
la informalidad sea entendidaen términos negativos respecto
a lo formal, o sea como lo no formal.f" Es decir, no se ha
posibilitado unacomprensión en términos de las especificida­
des de sus lógicas propias de funcionamiento. Para ello sería
necesario otorgar igual importancia a factores de orden socio­
cultural como a los económicos.

Se piensa que el énfasis en el proceso laboral, y no en el
técnico, abre las posibilidades de rescatar tales factores no
económicos. O sea, al postular -inspirándose en propuestas
marxistas-que en los procesos productivos informales la valo­
rización de capital no es lo primordial, las orientaciones de
orden mercantil pierden centralidad. Y, en este sentido se
puede plantear la comprensión de la informalidad en términos
de racionalidades sustantivas (Roberts, 1989). O sea, lo econó­
mico con SUB criterios universalistas imponejustamente una
concepción en términos de racionalidad formal en el sentido

27. En este sentido, la variable clave que operacionaliza este
enfoque es la relación capital/trabajo y no el tamaño de
establecimiento que es una mera "proxy". Haber confundido
tal carácter de "proxy" ha llevado a críticas infundadas y, por
tanto, injustas hacia el planteamiento del PREALC.

28. Esta ha sido una constante en el debate como, hace ya tiem­
po, advirtió lúcidamente Maldonado (1985).
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weberiano. Por lo tanto, no es de extrañar que alía la) propie­
tariota) informal se le hayacaliflcadoía) como microempresa­
r io(a) con el mismo tipo de orientaciones que un ía)

empresariota) difiriendo del (de la) mismoía) sólo en términos
cuantitativos, en el tamaño.

De la misma manera, la interpretación sobre el acceso al
mundo de lainformalidad difiere según la óptica analítica. Así,
desde una perspectiva económica se ha hablado de fácil acceso
por seractividadescon uso de tecnologías sencillasy que operan
en márgenes del mercado. Por el contrario, desde un punto de
vista socio-cultural, la informalidad se presenta en muchos
casoscomo un ámbito de acceso difícil por una doble razón. Por
un lado, son necesarias redes sociales para insertarse en el
mismoy, por otro lado, se requiere también toda una experticia
para desarrollarciertas actividades. Es decir, mientras el capi­
tal económico para el acceso a la informalidad no es determi­
nante sí lo son tanto el capital social como el cultural.P' Estas
diferenciasexplican, en gran medida, por qué en las sociedades
latinoamericanasde modernización tardía (como las andinas o
lascentroamericanas) el ajustedel mercado laboral con la crisis
se ha expresado, fundamentalmente, en el incremento de em­
pleo informal mientras que en sociedades modernizadas más
tempranamente (como las del Cono Sur) ha sido más bien el
desempleo abierto laprincipal expresión de tal ajuste.

También se quiere resaltar que el énfasis en el proceso
laboral tiene dos ventajas adicionales. Por un lado, recuerda
queel fenómeno de la informalidad tiene que ver ante todo con
la problemáticadel empleo; de manera más precisa, con cierta
forma peculiar de empleo: el autogenerado. Y, por otro lado,
permite proyectar la reflexión más allá del establecimiento e

29. En el próximo capitulo se abordará la problemática del capi­
tal social donde las redes son sólo una de sus formas posibles.
En cuanto al capital cultural hay que remitirse a Bordieu
(1980: 228) distinguiendo modalidades especificas correspon­
dientes a las experiencias laborales acumuladas en las dife­
rentes actividades del capital cultural asociado al titulo
certificado que es convertible en un mercado unificado que
correspondería al mundo formal.
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inclusodel mercado laboral, tomando en cuenta también como
referente analítico al hogar. Es decir, como hemos insistido
desde hace tiempo, la fuerza laboral debe ser analizada en sus
tres momentos de existencia: en su uso en la esfera productiva;
en su intercambio o de los bienes y servicios generados por ella;
y en su reproducción que en contextos como los periféricos
tiene, fundamentalmente, lugar en la esfera doméstica (Pérez
Sáinz, 1989).

LA HETEROGENEIDAD DEL
MUNDO INFORMAL

En la reflexión desarrollada por FLACSO sobre la problemá­
tica de la informalidad, se ha prioridad a un aspecto de la
misma: su heterogeneidad. Esta prioridad ha respondido al
hecho de que en los 80 en la región, como en otras latitudes de
América Latina, se impuso -casi como parte del sentido co­
mún-la idea reduccionista de equiparar informalidad a mi­
croempresa. Detrás de esta idea, que fue promovida con el
apoyo de cuantiosos recursos, se manejaba una concepción de
la informalidad en términos de extralegalidad. La misma era
consecuenciade la actividad de un supuesto Estado con lógica
de redistribución directa propio de un orden mercantilista que
se habría perpetuado en América Latina desde la Reforma
Borbónica de finales del siglo xvm y que la crisis de la década
pasada cuestionaba. De esta manerase imposibilitaba el desa­
rrollo de potencialidades empresariales de los informales que
permitirían a la región superar la crisis y fundar un nuevo
orden de crecimiento y progreso. Las falacias conceptuales de
este sendero interpretativo son fáciles de develar pero su
críticaefectiva pasaporel relevamiento de información empí­
rica que mostrara -de manera inobjetable-- que la informalidad
es un mundocomplejoy heterogéneo que no puede ser reducido
a la mera microempresa.
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El estudiode casos de establecimientos, tanto de microem­
presas como de cuentapropistas, en seis áreas metropolitanas
centroamericanas, mostraron la primera evidencia al respecto.
Dos son la conclusiones que resaltan del análisis de la misma.
Por un lado, no se puede hablar de procesos generalizados de
acumulación. En los casos de Ciudad de Guatemala, San Sal­
vador y San José menos de un tercio de los establecimientos
indagados habían realizado algún tipo de inversión en el año
anterior (o tres años respecto a maquinaria o equipo); este
porcentajees aún inferior en los establecimientos de Managua.
Es decir, son las lógicas de reproducción simple o de subsisten­
cia lasque tienden a predominar desmintiendo así la existencia
de una potencialidad empresarial generalizada en el mundo
informal. Por otro lado, se detectan diferencias al respecto
entre distintas categorías ocupacionales. En los casos de Ciu­
dad de Guatemala, San Salvador, Managua y, en menor medi­
da, SanJosé, los microempresarios muestran mayor capacidad
inversoraque los trabajadores por cuenta propia. Esta diferen­
cia se expresa también en Tegucigalpay, con menor fuerza, en
San Pedro Sula donde la densidad de capital (valor de activos
por persona empleada) es mayor en los microempresarios que
en los trabajadores por cuenta propia. Por consiguiente, si bien
son las lógicas de subsistencia las que predominan también se
detecta la presencia de procesos acumulativos mostrando así
una situación de heterogeneidad. Y, en este sentido, la mi­
croempresa tiende a orientarse más dentro de lógicas de acu­
mulación mientras el trabajo por cuenta propia suele estar
signado por la subsistencia y la reproducción simple (Pérez
Sáinz y Menjívar Larín,1991).

Estos primeros resultados han servido para llevar a cabo
un abordaje más profundo de la problemática de la heteroge­
neidad en un segundo estudio de alcance regional (Menjívar
Larín y Pérez Sáinz, 1993). Del mismo hay que resaltar, en
primera instancia, el avance metodológico en términos de la
elaboración de una tipología de establecimientos informales
que pueda reflejar la heterogeneidad de este mundo laboral y
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permita superar la distinción, de carácter aproximativa, entre
microempresay trabajo porcuenta propia.

Dos son loscriteriosutilizados en tal tipología. Por un lado,
está la inversión en maquinaria y/o equipo y en medio de
transporte que reflejaría la consolidación de una dinámica
acumulativa. Se podría argumentar que sería más pertinente
uncriteriocomo, por ejemplo, generación de puestos de trabajo
ya que mostraría al proceso de acumulación en términos de
relaciones sociales. Si bien esta opción está más acorde con el
concepto de informalidad que se ha manejado, en términos de
proceso laboral y no tecnológico, presenta -al menos-- un par
de problemas. Primero, relegaría a todos los trabajadores uni­
personales a situaciones de no acumulación impidiendo así
captar casos donde se estaría en el inicio de tal dinámica
acumulativaque, posteriormente, se traduciría en la contrata­
ción de fuerza laboral y en la desaparición de la condición de
cuentapropismo. Y, segundo, que es lo que sería lo más impor­
tante: la informalidad es un ámbito ocupacional signado por
una alta rotación de fuerza laboral contratada y donde los
puestosde trabajo tienen una naturaleza volátilya que se crean
tan fácilmente como se destruyen. Por otro lado, el segundo
criterioremiteal tipode contabilidad que caracteriza la gestión
del establecimiento. Enestesentidose ha planteado diferenciar
una modalidad formal (sea en cuaderno contable o llevada por
unía) contable) deotros tipos de situaciones donde las cuentas
se llevan en un simple cuaderno o en la cabeza o, incluso, no se
hacen en absoluto. Con este segundo criterio se intenta incor­
porar una dimensión de racionalidad de los sujetos para com­
plementar así la visión de naturaleza situacional y objetiva
implícita en el primercriterio.

La incidenciade estos criterios en los seis universos metro­
politanos indagados en este segundo estudio regional se refle­
jan en el cuadro 7.:'JJ

30. Sobre las caracterfsticas de cada universo se puede consultar
los anexos metodológicos de los capttulos nacionales del tex­
to en el que se han plasmado los resultados de este estudio
(Menjfvar Larfn y Pérez Sáinz, 1993).

56



Cuadro 7

INVERSION. CONTABILIDAD Y TIPOS DE
ESTABLECIMIENTO POR CIUDAD

Inversi6n. contabilidad
y tipo de establecimiento

Ciudad de
Guatemala

San
Salvador

T'eguc i-
galpa Managua

San
José

Ciudad de
Panamá

% con inversión en
maquinaria y/o equipo

% con inversión en medio
de transporte

o/c con contabilidad formal

Tipo de establecimiento
Dinámico
Intermedio
Subsistencia

TOTAL

37.2 64.4 24.3 38.5 48.4 58.8

13.6 8.0 1!l.3 20.1 13.6 20.8

8.4 6.8 6.9 15.4 31.3 49.6

7.3 6.4 5.3 15.4 23.1 36.0
35.6 61.2 26.2 29.0 35.3 45.2
57.1 32.4 68.4 55.6 41.6 18.8

100.0 100.0 100.0 100.0 100.0 100.0
(191) (250 ) (263) (1691 (221 ) (250)

Fuente: Pérez Sáinz y Menjtvar Lar ín (1993, cuadro 2).



De su parte superior hay que resaltar dos resultados. Por
un lado, en todos los universos, como era de esperar, la inver­
sión en maquinaria y/o equipo es más significativa que la
realizadaen medios de transporte. Y, por otro lado, las diferen­
ciasmás ostensibles se dan en términos de contabilidad formal
respecto a la cual se reproduce la distinción de situaciones de
informalidad en la región planteada en el primer apartado de
estecapítulo. Es decir, en los universos caracterizados por una
menorpauperización (SanJoséyCiudad de Panamá) sedetec­
ta unamayor incidencia de racionalidades de tipo formal mien­
tras que en los más precarios (Ciudad de Guatemala, San
Salvador, Tegucigalpa y Managua) parecería que primarían
racionalidades de tipo sustantivo.

La combinación de estos criterios ha llevado a la elabora­
ción de la tipología tal como se plasma en la parte inferior de
estemismo cuadro. Así, el tipo dinámico refleja los casos donde
al menos se ha dado una de las formas de inversión y además
prevalece contabilidad de tipo formal mientras que la modali­
dad de subsistencia muestra las situaciones de ausencia de
ambos tipos de criterios; obviamente, el tipo intermedio, como
sunombre indica, corresponde a los casos donde se cumple sólo
uno de los criterios. Lalógicade esta tipologíaapuntaaque los
casos dinámicos mostrarían situaciones que insinúan el inicio
de transición haciael sector formal mientrasque los estableci­
mientosde subsistencia representarían los casos más informa­
les. Porsu parte, el tipo intermedio intentacaptar la continui­
dad entre estos dos polos."

31. Hay que mencionar que, originalmente, se propuso una tipo­
logía que incluía s610 las situaciones de dinamismo y subsis­
tencia e incorporaba una tercera que buscaba captar situa­
ciones de informalidad subordinada, o sea establecimientos
con nexos de subcontrataci6n con empresas formales. La
informaci6n recabada a través de los censos de estableci­
mientos mostr6 que tal fen6meno es marginal por lo que se
redefini6 la tipología estableciendo la modalidad intermedia.
No obstante, hay que advertir que la selecci6n de universos
puede que haya incidido al respecto.
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Los resultados de la tipología muestran dos fenómenos.
Primero, establece de manera cIara e inobjetable la naturaleza
heterogénea de todos los universos de establecimientos infor­
males reafirmando así los resultados del primer estudio. Y,
segundo, insinúaque se puedehablarde dos situacionesbásicas
ademásde la salvadoreña que emerge como peculiar.f Por un
lado, están los universos guatemalteco, hondureño y nicara­
güensedondepredominalainformalidaddesubsistenciamien­
tras que tal predominio se relativiza en San José y, sobre todo,
en Ciudadde Panamá. En este sentido tiende a reafirmarse las
diferencias en el interior de la regíón, ya mencionadas un par
de veces. Es decir, en contextos urbanos signados por la pobreza
y laprecariedadvaa prevalecer una informalidad de subsisten­
cia mientras que en medios urbanos menos pauperizados la
informalidad dinámica adquiere relevancia.

En este sentidoes pertinente explorarqué dimensiones de
losestablecimientos informales se asocian más estrechamente
a esta tipología. Entre los distintos aspectos que se han tomado
en cuentapara caracterizar las unidades económicas (antigüe­
dad, ubicación sectorial, localización espacial, etc.) ha sido el
uso de fuerza laboral, en concreto el número de trabajadores
empleados, la dimensión que ha establecido diferencias signi­
ficativasen todos los universos considerados. Esto supone que
es desde la perspectiva de la fuerza laboral que se puede
ahondaren lacomprensión de la heterogeneidad de la informa­
lidad. La información contenida en el cuadro 8 nos puede
ayudar a llevar a cabo tal intento.

32. El predominio del tipo intermedio responde al alto porcenta­
je de casos (el más elevado de todos los universos) con inver­
sión en maquinaria y/o equipo como se refleja en la parte
superior del cuadro. No obstante, hay que resaltar que es el
universo salvadoreño el que presenta el porcentaje más bajo
en términos de contabilidad formal. O sea, se está ante un
contexto paradójico ya que hay dinámica acumulativa pero
poca racionalidad empresarial. lo que insinúa que tal dina­
mismo podría ser meramente coyuntural y que la informali­
dad de subsistencia se impondría.
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Cuadro 8

ESTABLECIMIENTOS POR CIUDAD Y TIPO DE INFORMALIDAD
Y SEGÚN CARACTERíSTICAS DE LA FUERZA LABORAL

Caracterlsticas de la
Ciudad de Guatemala San Salvador Tegucigalpa

fuerza laboral Di ná- Inter· Subs is-
1

Drná- Int er- Subs ia-
1

Drná- Inter- Subsis-
1

mico medio tencia p< mico medio tencia p< mico medio tencia p<

No. de
trabajadores 3.4 1.2 0.8 .000 2.1 1.1 0.8 .000 2.0 1.5 1.1 .000

% mayorla
de mujeres 25.0 33.3 52.8 .019 60.0 66.0 71.1 .722 7,7 10.2 7.0 .296

% mayorla de
familiares 25.0 51.1 69.4 .052 46.7 59.6 52.6 .554 7.7 36.7 64.0 .001

o/c mayorla de
remunerados 75.0 64.4 36.2 .001 80.0 70.2 65,8 .595 77.1 61.2 34,0 .000

Total 100.0 100.0 100.0 100.0 100.0 100.0 100.0 100.0 100.0
(12) (45) (36) (15) (94) (381 (13) (49) (lOO)

Sigue ...



...viene

Características de la
Managua San José Ciudad de Panamá

fuerza laboral Diná- "Int.er- Subsis-
1

Diná· Inter- Bubs is-
1

Diná· Inter- Subsis-
1

mico medio tencia p< mico medio tencia p< mico medio tencia p<

No. de trabajadores 4.9 2.0 0.9 .000 2.1 0.7 0.4 .000 1.7 1.1 0.5 .000

% mayoría de mujeres 23.0 24.4 54.0 .296 37.5 40.5 22.2 .607 28.8 33.8 50.0 .589

% mayoría de
familiares 30.7 46.5 68.0 .001 45.0 52.4 55.6 .634 39.4 36.4 37.5 .813

% mayoría de
remunerados 82.1 56.1 34.0 .000 90.0 61.9 66.7 .005 91.4 74.0 81.3 .095

Total 100.0 100.0 100.0 100.0 100.0 100.0 100.0 100.0 100.0
(261 (41 ) (50) (40) (42) (27) (78, (77) (16)

1. Prueba de hipótesis para No. de trabajadores. análisis de varianza.
Resto de variables, chi-cuadrado.

Fuente: Pérez Sáinz y Me nj ívar Larín (1993. cuadro 6l.



Como se puede observar, y como ya se acaba de decir, la
variablenúmero de trabajadores resulta significativa en todos
los universos indagados y además en el sentido esperado: a
mayordinamiBmo mayor número de trabajadores empleadosy
viceversa. Estos resultados afianzan el criterio definitorio de
informalidad basado en el proceso laboral ya que se puede
suponerque el incremento de trabajadores tiende a hacer más
complejala división del trabajo implicando que elfla) propieta­
rioía) del establecimiento tenga que dejar de tener una partici­
pación directa en la producción material de bienes y servicios
y por tanto pierda su condición de informal en el sentido que
se ha definido este fenómeno.

Este mismo cuadro contiene también información sobre el
tipo de fuerza laboral utüizada." Al respecto, lo que se podría
esperar es que los establecimientos dinámicos se caractericen
por un mayor uso de una fuerza de trabajo masculina, no
familiaryremunerada; los atributos contrarios deberían ser los
que caractericen a los trabajadores de la modalidad de subsis­
tencia. Los resultados sugieren dos conclusiones al respecto.
Primero, es el carácter remunerado de la mano de obra la
dimensión que se acerca más a lo esperado. En este caso se
debe tener en cuenta que éste es el atributo que se define
en términos del puesto del trabajo, y por tanto por el mis­
mo establecimiento, mientras los otros dos remiten a caracte­
rísticas inherentes a la propia fuerza laboral. Segundo, donde
acaecen más diferencias significativas es en los tres univer­
sos donde predomina la informalidad de subsistencia, o sea
Ciudad de Guatemala, Tegucigalpa y Managua. Es decir, es
en contextos de pauperización generalizada que se producen
diferenciaciones.

33. Obviamente las personas que trabajan de manera uniperso­
nal, por no contratar mano de obra, están excluidas de estas
dimensiones. La distribución de este tipo de propietarios por
tipo de informalidad es similar, en todos los universos consi­
derados, a la del número de trabajadores siendo el estrato de
subsistencia el que muestra el mayor peso relativo de traba­
jadores unipersonales y el estrato dinámico el menor.
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De hecho, esta última apreciación se confirma de manera
contundenteal tomaren cuenta la pertenencia de género de los
propietarios informales. Al respecto hay que recordar que este
segundo estudio regional ha buscado abordar la problemática
de la heterogeneidadde la informalidad desde la perspectiva de
género. En este sentido una de las hipótesis centrales que se
plantearon tenía que ver con las diferencias, en términos de
sexo, de los tipos de establecimientos. Es decir, se postuló que
serían hombres los propietarios de establecimientos dinámicos
mientras las mujeres se verían relegadas a actividades de
subsistencia. Los resultados mostraron que si bien en todos los
universos las proporciones de hombres en el estrato dinámico
y de mujeres en el de subsistencia eran superiores en los seis
universos, no en todos las diferencias resultaban ser significa­
tivas.Sóloenlastresurbesseptentrionales de la región (Ciudad
de Guatemala, Tegucigalpay Managua) ha sucedido tal fenó­
meno. En estesentido, se haconcluidoqueen contextos econó­
micos poco dinámicos el mercado laboral tiende a acentuarsus
efectos discriminatorios. O sea, en contextos de escasez de
recursos parecería que se acentúa la competencia por los mis­
mosy las mujeres se encuentran en desventaja al respecto por
razonesde subordinaciónsocietal. Por el contrario, en situacio­
nes más dinámicas pareceríaque las distinciones de género no
devienensignificativas no existiendo al respecto una discrimi­
nación generalizadacontralas mujeres (Pérez Sáinzy Menjívar
Larín, 1993: 86).

Estas últimasapreciaciones llevan a plantearunaserie de
reflexiones sobre las distintas Iógícas que cruzan el mundo de
lainformalidad, enfatizando las dos básicas: la de acumulación
y la de subsistencia.

Respecto a la primerase puede reflexionar sobre dos fenó­
menos. Por un lado, como la evidencia recabada sugiere, y ya
sehamencionado, son los contextos urbanos dinámicos los que
posibilitan más el despliegue de este tipo de lógicas. En este
sentidose plantearía lasiguiente hipótesis: en tales contextos
el dinamismode cierto segmento de la informalidad se explica­
ría, fundamentalmente, por la existencia de una demanda
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proveniente de sectores medios, Osea, en situaciones donde la
presencia de este tipo de sectores sociales es significativa, se
crean nichos para cierto tipo de establecimientos informales
que permiten que se inscriban dentro de una dinámica acumu­
lativa. Porel contrario, cuando el contexto es de pauperización
generalizada, la demanda de bienesy servicios del sector infor­
mal proviene de sectores populares con poca capacidad de
consumo loque implica ausencia de dinamismo. Por otro lado,
se puede pensar en que la actual globalización, que está rees­
tructurando profundamente las economías centroamericanas,
ha generado ciertos espacios que posibilitarían que estableci­
mientos informales se inserten en tal dinámica. Como esta
reflexión remite al momento reestructuradorse abordará en el
próximocapítulo.

En cuanto a las lógicas de subsistencia se podrían hacer
tres conjuntos de reflexiones.

Primero, la situación de crisis ha modificado la racionali­
dad de autogeneración de empleo. En el período modernizador
previo, basado en la industrialización sustitutiva de importa­
ciones, la propuesta explicativa avanzada por el PREALC era
razonable: la informalidad respondía a la autogeneración de
empleo por parte de ese excedente estructural de fuerza de
trabajo excluido del sector moderno. En este sentido, la racio­
nalidad de autogeneración se inscribía dentro de lógicas de
subsistencia. Pero, con la crisis la situación cambia en un doble
sentido. Por un lado, la crisis supone el agotamiento de tal
modeloindustrializadory, por tanto comoya se ha mencionado
en el apartado anterior, se debe repensar todo el proceso de
constitución de ese excedente estructural de fuerza laboral. Y,
porotro lado, las razones de movilidad hacia actividades infor­
males pueden responder a otras causas que la imposibilidad de
incorporación al sectormoderno. En efecto, evidencia empírica
del primer estudio regional de FLACSO, apunta dos tipos de
razones de movilidad. La primera es la ligada a labúsqueda de
ingresos variables como estrategia más eficaz contra la infla­
ción, una de las principales manifestaciones de la crisis. Y, la
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segunda, remite a la aspiración de independencia laboral (Pé­

rez Sáinz y Menjívar Larín, 1991: 33). Al respecto hay que
recordarqueensociedades de modernización más tardía, como
sería el caso de las centroamericanas respecto a otras latinoa­
mericanas, no se llega a consolidar una cultura de fábrica y las
trayectorias laborales no tienden a orientarse hacia la salariza­
ción formal sino más bien hacia el cuentapropismo (Pérez
Sáinz, 1989).

Segundo, la precariedad que caracteriza a las actividades
informales orientadas hacia la subsistencia constituye uno de
los principales mecanismos de reproducción de pobreza en el
contexto de crisis. La información existente sobre pobreza en
la región indicaclaramente que la informalidad constituye uno
de los ámbitos de inserción en el mercado de trabajo, de familias
pobres (MenjívaryTrejos, 1992: 95). Es en este sentido que se
puede decirque la informalidad (respecto a la gran mayoría de
susocupacíones) expresa el fenómeno de la exclusión en térmi­
nos laborales. Sin embargo, es necesario hacer una doble mati­
zación. Por un lado, se debe recordar lo mencionado en el
primer apartado de este capítulo sobre la asociación entre
pobreza e informalidad en el sentido que no todos los pobres
son informales ni todos los informales pobres. Es en referencia
a esta asociación que,justamente, la problemática de la hete­
rogeneidad de estemundo laboral adquiere importancia. Y, por
otro lado, está también el problema de la subjetividad de la
pauperización, oseacómola gente percibey vive la pobreza. Al
respecto no hay que olvidar la valoración positiva que pueden
tenerciertasactividades informales, a pesarde su precariedad
-especialmente-en términos de generaciónde ingresos, por la
independencialaboralque implican, como se ha mencionado en
el párrafo precedente. Es decir, como se ha argumentado en el
acápite de alcance teórico de este capítulo, hayque considerar
las racionalidades sustantivas de este mundo laboral y la cul­
tura que el mismo genera.

Yfmalmente, la naturaleza de subsistencia de estas lógicas
informales remite -ante todo- al momento reproductivo y
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planteasus articulaciones con el productivo. En términos con­
cretosde informalidadsupone plantear los nexos entre estable­
cimientoy hogar. Al respecto, los estudios realizados muestran
varias articulacionescomo lautilización de la vivienda en tanto
que localización del establecimiento, el uso de fuerza laboral
familiar inscrita en ciertos casos dentro de lógicas de natura­
leza patrimonial, etc. Pero, tal vez el referente analítico más
apropiado para pensar tales nexos sean las peculiaridades del
tiempoy el espacioen el mundo informal, por contraste con los
del formal y sus coincidencias con los de la esfera doméstica.

El tiempo de la informalidad es un tiempo que escapa al
cronómetro de la fábricay de la oficina modernaya su ulterior
sanción en el mercado por una doble razón. Por un lado, en
términos de este último hay que señalar que los nexos de
intercambio informal suelen ser personalizados y la oportuni­
dad de la transacción mercantil no necesariamente ocupa una
posición central. Los trabajos por encargo a consumidores
finales, que son los que predominan en los universos centroa­
mericanos, suelen hacerse con base en acuerdos verbales y no
escritos donde la norma jurídica no puede presionar para el
cumplimiento de plazos. Esta personalización imposibilita la
abstracción linealdel tiempo. Al respecto, hay que recordar que,
justamente, esa concepción como línea que une el pasado al
futuro es lo quecaracteriza al cronómetro (Harvey, 1989: 252);
instrumento porexcelenciadel control de la fuerza laboral por
el capital. Y, por otro lado, en relación al propio proceso pro­
ductivo no se está, justamente, ante una división desarrollada
del trabajo cuya complejidad implique la aplicación de princi­
piosorganizativosde inspiración taylorista. Por el contrario, la
informalidad es un ámbito donde se transmite y se recrea
saberes laborales loquesupone que no hay necesidad de control
del tiempode trabajo. Es decir, se estáante situación totalmen­
te diferente a la que definió el desafío de la gestión científica
de la fábrica moderna: quebrar el oficio para poder así romper
el control del trabajo sobre el tiempo de producción (Coriat,
1979: 45-46).
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Por su lado, el espacio informal no aparece segregado del
reproductivocomo seríael caso de los ámbitos de la formalidad.
Es usual que la propia vivienda se constituya en espacio de
actividad informal mostrando -de manera palmaria-la inte­
rrelación estrecha, y a veces contradictoria, entre ambos tipos
de espacios.34 Además gran número de actividades informales
se localizan en los asentamientos populares sin que se consti­
tuyan en espacio económicodiferenciado del barrial al contra­
rio de lo que sucede con zonas industriales o de servicios que
han surgido en la configuración espacial de las urbes metropo­
litanas en la región.

Son estas peculiaridadesdel tiempoy del espacio informal
que explican, porejemplo, lamayor proclividad de las mujeres
por las actividades informales ya que permiten la posibilidad
de combinar tareas productivasy reproductivas haciendo más
viable la doble jornada. En este sentido y en términos más
generales, se puede decirque estas materializaciones del tiem­
poyel espacioen el mundo informal hace que los sujetos tengan
más control en la gestión de estas dimensiones que las que
pueden tener en el ámbito formal. Es decir, la informalidad es
un ámbito donde el trabajo vivo moldea de manera más autó­
noma sus coordenadasbásicas de acción.

34. Las dos inveatigacionea regionalea llevadaa a cabo por FLAC­

so auatentan tal aaeveración. Hay que mencionar que en el
aegundo eatudio se han detectado diferenciaa aignificativaa
en t odos Ios univeraoa, con la excepción del hondureño, entre
tipo de informalidad y localización del eatablecimiento. No
obatante las diferenciaa no se han expreaado, en todoa loa
casos, en elaentido eaperado; predominio de local aparte en
el tipo dinámico y de caaa en el tipo de aubaiatencia.
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GLOBALIZACIÓN
y TRABAJO

Si en el capítulo previoel marco histórico lo ha constituido
la crisis, en el presente es la reestructuración productiva en
curso el referente contextual. Esto supone que se está ante
territorio desconocidoy que las reflexiones que se desarrollan
tienen -de manera ineludible- un carácter exploratorio. Al
respecto habría dos fenómenos importantes que abordar.

El primero remite al tipo de mundo del trabajo que está
configurando el nuevo modelo acumulativo emergente y, en
concreto, las relaciones laborales que se están gestando con la
nuevadinámica industrializadoraorientadahacia el mercado
extracentroamericano. La dinámicaanterior, correspondiente
alprocesoindustrializador sustitutivo de importaciones, tenía
como referentenormativo un modelo de relaciones laborales de
tipo fordista. O sea, invocaba a un sistema regulado por la
acción de los actores donde se establecía un compromisobásico
entre acatamiento de la disciplina en el proceso laboral con el
fin de incrementos en productividad por parte de los trabaja­
dores, a cambio de aumentos del salario real por parte de los
empresarios; porsu parte el Estado garantizaba tal acuerdo a
la vez que intervenía proveyendo parte de la reproducción de
la fuerza laborala través de servicios sociales. Este sistemaen
la realidad centroamericana ha sufrido transfiguraciones por
la incidenciadevarios procesosentre los que cabe destacar tres.
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Primero, la persistencia de estructuras de la distribución del
ingreso, signadas por la inequidad como en muchas de las
sociedades latinoamericanas, no ha permitido siempre garan­
tizarun incremento, e incluso a veces mantenerel valor adqui­
sitivo de los salarios. Este fenómeno no es ajeno a la estrechez
delmercado interno queha sido uno de los estrangulamien­
tasqueha limitado la industrialización sustitutivade importa­
ciones en la región. De ahí que ciertos autores hablaran de
sub-fordismo para este tipo de industrialización (Lipietz,
1982). Segundo, la regulación, realmente existente, ha venido
determinada porlasituaciones políticasque, en Centroaméri­
ca, se han orientado más bien hacia el autoritarismo en detri­
mento de los trabajadores. 3ó Y, la acción del Estado en
términossociales, comoya se mencionó en el capítulo anterior,
ha sido muy limitada con las excepciones de los casos costarri­
censey panameño.

Son las modificaciones de este tipo de modelo de relacio­
nes laborales inducidos por la dinámica globalizadora, las que
se analizan en un primer apartado de este tercer capítulo. Al
respecto, se ha privilegiado las modalidades de gestión de
fuerza de trabajo que se están implementandoya que remiten
a una doble problemática: por un lado, a la estructuración
del mercado laboral en términos de las tendencias hacia la
regulación o la precarización; y, por otro lado, a la organiza­
ción del proceso de trabajo según principios de separación o
ínvolueramiento"

Elsegundofenómenoque se aborda en este mismo capítulo
se refiere a procesosno tan visibles comolos anteriores. Se trata
de la existenciade ciertas aglomeraciones de pequeñas empre-

35. La excepción es obviamente Costa Rica y en el caso panameño
hay que señalar que el reformismo militar, instaurado por
Torrijos, supuso una legislación laboral de corte populista,
favorable para los trabajadores.

36. Separación remite a la escisión entre diseño y ejecución,
piedra angular del modelo taylorista, mientras que involu­
cramiento supone cuestionar tal escisión y correspondería
al denominado paradigma socio-técnico de especialización
flexible.
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sasque, en el actual proceso de reestructuración productiva, se
han dinamizado. Lo importante de las mismas es que compar­
tenciertasocio-territorialidad lo que les confiere potencialidad
de desarrollarun modelo de reestructuración distinto del ante­
rior. Es decir, se está ante una cara oculta de la globalización
pero que puede ser, en términos de equidad y cohesión social,
más prometedora.

MAQUILA, ZONAS FRANCAS Y GESTIÓN
DE LA FUERZA LABORAL

Los orígenes de esta nueva dinámica industrializadora
pueden ubicarse en los años 70. Debe recordarse que en esa
década acaeció una proliferación de zonas francas en países
periféricos." En el caso centroamericano hay que mencionar
al respecto la creación de zonas tales como la de Puerto Cortés
en Honduras, Santo Tomás en Guatemala, San Bartola en El
Salvadoro Las Mercedes en Nicaragua. No obstante, en ningu­
no de esos países esta reorientación del proceso industrializa­
dorlleg6 a consolidarsey este intento puede interpretarse como
una fase más, caracterizada por el crecimiento de exportacio­
nes no tradicionales, de la evolución del modelo agro-exporta­
dor instaurado en la región desde fines del siglo pasado como

37. Fueron FrObel et a1.( 1980) los que propusieron que se estaba
redefiniendo tal división en tanto que la Periferia no se
caracterizaría sólo por la provisión de bienes primarios sino
también por la producción intensiva en mano de obra de
manufacturas. Wilson (1989) ha argumentado que tal fenó­
meno respondió más bien a la estrategia de firmas estadou­
nidenses que ante el dilema entre aumentar la productividad
o reducir costos, optaron por lo segundo. Por el contrario, el
capital europeo no se vio confrontado ante tal dilema por su
entorno proteccionista y la existencia en esa área de zonas
con costos salariales bajos; y, en el caso japonés se optó por
el incremento de productividad gracias a la flexibilización
productiva y al énfasis en calidad.
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se ha mencionado en el primer capítulo." Pero, en la actuali­
dad, parecería que se está ante una dinámica sostenida de un
patrón industrializador, distintodel sustitutivo de importacio­
nes, quepretendeerigirse en uno de los ejes de un nuevo modelo
de acumulación, comoyaseha mencionado. Dentro de la región
sería en Costa Rica, Guatemalay Honduras, los países donde
tal dinámicahaalcanzado mayor desarrollo.39

Como se ha señalado, en el primer capítulo, esta nueva
dinámica forma parte del proceso de reestructuración que
están imponiendo los programas de ajuste estructural. En este
sentidohaydos tipos de intervenciones estatales que constitu­
yen las dos caras de una misma moneda. Por un lado, están las
medidas tendientes a desmantelar la protección arancelaria
con el objetivo de exponer al aparato industrial existente a la
competencia de importaciones; y, por otro lado, la promoción
de actividades manufactureras hacia terceros mercados, más
allá de los nacionales y el centroamericano. Es decir, el ajuste
hacuestionadola mismabase del modelosustitutivo de impor­
tacionesfomentando-de manera simultánea- un nuevo proce­
so industrializador que, dentro de la lógica de globalización,
priorice la producción de bienes transables.

En relación al primer tipo de intervención merece la pena
resaltarel procesode reducción arancelaria iniciado a (mes de
la década pasada que ha llevado a que, a comienzos de 1992,
los techos se ubiquen en un 20% en Honduras y en un 37% y
40% en Guatemalay en Costa Rica, respectivamente." Por su

38. En el caso de San Bartola, después de un inicio prometedor,
el impacto del conflicto bélico en ese país llevó a que la
misma perdiera su dinamismo. En cuanto a Las Mercedes con
el triunfo de la revolución sandinista las empresas existentes
en la misma pasaron a formar parte de la denominada Area
de Propiedad del Pueblo. Santo Tomás nunca logró despegar
y sólo Puerto Cortés alcanzó cierto dinamismo.

39. El Salvador, a partir del actual proceso de pacificación, está
presenciando también un rápido desarrollo de este tipo de
industrialización. Por el contrario, en los países restantes
(Nicaragua y Panamá) no se puede decir que este proceso
haya despegado.
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parte, el niveldel piso del sistema arancelario varía entre e11 %
y el 5% en el caso costarricense mientras que este último
porcentaje es el vigente en los otros dos países. En cuanto al
segundo tipo de medidas se han establecido diferentes marcos
legalesque incentivan la exportación industrial. Así, en el caso
costarricense, con el inicio del ajuste en 1982 se establecieron
dos mecanismos de promoción de exportaciones: uno basado en
certificados de abono tributario y otro fundamentado en el
conocido régimen de maquila. Posteriormente, se ha legislado
sobre las zonas francas que parece ser el marco con más
incentivos y ventajas y el que debería prevalecer en el futuro.
Porsu parte, enGuatemala, después de varios intentos fallidos,
ha sido con el gobierno demócrata-cristiano que se ha dado un
impulso importante a este tipo de industrialización." En este
caso es el régimen de maquila el predominante ya que las
experiencias de zonas francas han sido más bien un fracaso.
Porelcontrario, en Hondurases esta modalidad la que muestra
más dinamismo.

Todoesteconjuntode incentivos legales han dado su fruto
y, desde hace algunos años, se puede hablar de un significativo
crecimientode este nuevo tipo de industria. Es imposible ofre­
cerestimaciones-a nivel macro- de la magnitud e importancia
de esta nueva dinámica industrializadora ya que no existen
datos oficialesy los provistos por instancias privadas tienden a
inflar tales estimaciones. No obstante, evidencia empírica re­
cientesobrecasosde estudio de plantas manufactureras expor-

40.Además en este último país hay partidas de bienes no produ­
cidas en Centroamérica, como los vehículos particulares, con
tarifas hasta el 100% mientras que textiles, vestuario y cal­
zado tenían plazo hasta fines de 1992 para alcanzar el techo
de 40%.

4l.Al respecto hay que señalar que la selección de Guatemala
por parte del gobierno coreano, debido a varios problemas en
el país oriental (cuotas de importación en Estados Unidos,
competencia extranjera y conflictos laborales), como lugar
privilegiado para la reubicación de su industria de confec­
ción en América Latina, ha supuesto un gran impulso al
desarrollo de este tipo de industrialización (Petersen, 1992:
142-1(5).
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tadoras en estos tres países, así como de una encuesta de fuerza
laboral aplicada en algunas de estas empresas, permiten tener
una idea del perfil de esta industria como se muestra en el
cuadro 9.42

As~seestáanteplantasderecienteinstalaciónaunquehay

tambiéncasosde reconversión de empresas que han reorienta­
do su producción haciael mercado extra-centroamericano. Es
la confección de prendasde vestir la actividad privilegiada; pero
en Costa Rica existe cierta diversificación sectorial con el
desarrollo de plantas electrónicas. Hay predominio de inver­
sión estadounidense aunque es importante la presencia de
capital de origen asiático. Esjustamente el país del Norte del
hemisferio el que provee el principal mercado por las ventajas
comerciales que ofrece a Centroamérica. Esto supone que se
han configurado dos modalidades básicas de integración al
mercado estadounidense. Por un lado, están subsidiarias de
empresas transnacionales donde lo que acaece, en la mayoría
de los casos, es comercio intrafirma. Y, porotro lado, seencuen­
tran empresas locales que contratan sus servicios a clientes
estadounidenses que representan firmas manufactureras o
cadenas comerciales. Ambas variantes son expresión de la
mayorflexibilidad que caracteriza en la actualidad las relacio­
nes capitalistas de la región que impone la lógica de la globali­
zación. Porotro lado, se puedeafirmar que lo predominante es
el uso de técnicas intensivas en mano de obra. Este es el caso
claramente de Guatemalay Hondurasy, en menor medida, de
CostaRicadondese detectan diferencias sectoriales importan­
tes entre las actividades electrónicas y las de confeccíón/"
Desdeunaperspectivamás cualitativa se puede mencionarque

42. Esta evidencia proviene del estudio regional desarrollado
por FLACSO (Pérez Sáinz, 1994). En relación a este cuadro se
debe aclarar que las variables que no son de intervalo refle­
jan la categorfa modal con su respectivo peso entre parénte­
sis. En cuanto a las de intervalo expresan promedios con la
excepción de la edad que muestra medianas.

43.La relación capital/trabajo es 3.4 veces superior en las em­
presas electrónicas que en la de confección.
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Cuadro 9

PERFIL PLANTAS Y FUERZA LABORAL

CARACTERISTICAS COSTA RICA GUATEMALA HONDURAS

Antigüedad (años) 11.8 8.3 4.6

Actividad Prendas Prendas Prendas
de vestir de vestir de vestir
(66.6%) (100.0%) (90.9%)

Nacionalidad Estados Local Local
Unidos
(62.5%) (57.1%) \31.8%)

País de exportación Estados Estados Estados
Unidos Unidos Unidos
(83.3%) ( 100.0%) (100.0%)

Tipo de
producción Ensamblaje Ensamblaje Ensamblaje

(54.2%) (95.4%) (91.0%)

Inversión en
maquinaria por

puesto de trabajo
(US dólares) 2,985 2,146 1,544

Número de
empleados 345 324 449

Sexo Mujeres Mujeres Mujeres
(62.2%) (78.0%) (74.8%)

Edad (años) 24.0 21.0 23.0

Estado civil Solteras Solteras Solteras
(56.8%) (69.7%) (56.8%)

Nivel de Primaria Primaria Primaria
instrucción completa completa completa

(40.5%) (36.2%) (48.6%)

Aporte de Menos de
salario la mitad Mitad Mitad
al hogar (31.1%) (41.3%) (38.8%)

Jefatura de Informante Padre Padre
hogar (24.3%) (39.0%) (24.8%)

Fuente: Pérez Sáinz, (1994, cuadros 1 y 2).
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sólo en este último país se ha detectado cierta presencia de
maquinariabasadaen automatización programable mientras
en los dos restantes predomina el uso de maquinaria semi-au­
tomática. Es decir, no parecería que esta nueva dinámica
industrializadora conlleve de manera intrínseca un desarrollo
tecnológicode puntasino que sustenta su ventaja comparativa
en el uso de fuerza laboral barata. Al respecto, no hay que
olvidar que se está ante actividades, fundamentalmente, de
ensamblaje donde además el eslabonamiento con el resto de la
economía local es muy limitado. O sea, esta nueva dinámica
industrializadorase rige por una lógica no integradora.

Y, en términos laborales, se está ante plantas de tamaño
grande, según cri terios regionales, en términos de generación
de empleo. Por su parte, la fuerza laboral utilizada, como se
muestra en la parte inferior de este mismo cuadro, presenta
también rasgos comunes en los tres países: predominantemen­
te femenina,joven y -por consiguiente-- sol teray con poco nivel
de instrucción. Este tipo de trabajadora no suele ejercer la
jefaturade sucorrespondiente hogary no aporta la mayoría de
su ingreso a su unidad familiar.

Pasandoya a abordar el primer aspecto de la gestión de la
fuerza de trabajo, hay que aclarar que en Centroamérica se
podría hablar de tres tipos de situaciones en términos de
regulación. En primer lugar, estaría el caso panameño, donde
comoya se hamencionado, en el período del reformismo militar
se instauró un régimen laboral regulado. Como en otras latitu­
des latinoamericanas, la imposición de programas de ajuste ha
supuesto desregulación en este campo, lo que se ha expresado
en la imposición al movimiento sindical de reformas a la legis­
lación vigente. Segundo, la situación contraria la representan
la mayoríade los países de la región, en concreto los septentrio­
nales. En ellos, lo fundamental que debe enfatizarse es que sus
mercados laborales centroamericanos se han caracterizado,
históricamente, por su falta de regulación. Aunque haya exis­
tido ciertas medidas en el plano legal, la persistencia de regí­
menesautoritarios en la región hasupuesto lano aplicación de
lasmismas. Porconsiguiente, de manera distinta a lo sucedido
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en otras latitudes latinoamericanas no se han dado medidas
significativas de desregulación del mercado laboral. Más bien
lo acontecido ha sido lo contrario. Así, como producto de la
presiónsindical norteamericana se ha tenido que reglamentar
ciertos aspectos laborales de la industria de maquila en Guate­
mala mediante reformas al Código Laboral. Es decir, ha habido
necesidad de regulación ante laextrema precarización laboral
existente. Y, finalmente, el caso costarricense presenta cierta
peculiaridad. Por un lado, se puede hablar de desregulación
como en la situación panameña pero, por otro lado, la prolife­
ración de organizacionesde tipo solidarista en el sector privado
durante los 80 sugiere que se ha instalado un tipo "sui generis"
de regulación (de identificación de los trabajadores con la
empresa), distinta de la que promueven los sindicatos. 44

Porconsiguiente, con la excepción peculiar costarricense,
se puededecirque en la región predominan mercados laborales
muypocos regulados. Asociado a ello está el debilitamiento del
movimiento sindical en Centroamérica en los 80, debido a los
efectos disgregadores de la crisis. Como se ha mencionado en
el párrafo precedente, en Panamá se ha visto aceptar reformas
desreguladoras yen Costa Rica, se ha visto desplazado en el
sector privado por el solidarismo. En los casos guatemalteco y
salvadoreño hay que añadir el impacto de los respectivos con­
flictos bélicos; en Nicaragua el papel de correa de transmisión
del sandinismo; y, sólo en Honduras se podría decir que se ha
mantenido con cierta vigorosidad.

En términos de la gestión que llevan a cabo este tipo de
empresas respecto a las condiciones laborales, varios son los
aspectos que se pueden resaltar. Primero, las plantas guate-

44. El solidarismo es un movimiento de iniciativa patronal que
busca la armonía y cooperación con los trabajadores median­
te el otorgamiento a los mismos de ciertos beneficios sociales
a cambio de incrementos en la producción. Su efecto ha sido
una auténtica sustitución del sindicalismo en el sector priva­
do costarricense. En este sentido, hay que mencionar que,
como en Guatemala, por presiones del mundo laboral esta­
dounidense se han debido aprobar medidas legales que abren
posibilidades para el retorno de sindicatos a este sector.
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maltecasy costarricenses suelen valorar la experiencia laboral
como principal criterioparacontratarmanode obra, mientras
en Hondurasse privilegiala edad. Dehecho,estosrequerimien­
tos en términos de demanda de fuerza laboral tienden a coin­
cidir con el perfil de la ofertaya que la mayoría de las trabaja­
doras suelen haber laborado previamente en empresas de la
misma naturaleza. Es decir, en este tipo de contexto se da una
importante movilidad intrasectorial. Segundo, las remunera­
ciones se hacen con base en un salario mínimo que se comple­
menta con una serie de incentivos a la producción acom­
pañados en ciertos casos de otro tipos de primas (a la calidad,
la puntualidad, etc.). La realización de horas extras es genera­
lizadaen los tres países, respondiendo en la mayoría de los casos
a problemas de entrega, y sirve como complemento a la remu­
neración salarial. En este sentido, las propias trabajadoras
consideran necesarias la realización de tiempo extray no for­
mulan quejas al respecto. O sea, la estrategia de valorización
priorizadapor las empresasse basa en la intensificación del uso
del trabajo que parece estar legitimada. Tercero, la provisión
de servicios es dispar privilegiándose los recreativos y los de
comedor; hay mayor cobertura de los mismos en Costa Rica y
mucho menos en Guatemala. Cuarto, la capacitación suele
limitarse al adiestramiento inicial pero, salvo algunas excep­
ciones, no bayunapolíticaempresarial definida al respecto. En
estemismosentidoes importantemencionarque el aprendizaje
de distintas funciones responde no a una intencionalidad de
convertira la fuerza laboralen polivalente sino más bien a una
estrategia de sustitución de trabajadores ante problemas de
ausentismo y, sobre todo, de rotación. Y, fmalmente, no se
puedehablarde mercados internosestructuradospor lo que la
movilidad ascendente es muy limitada.

Esimportante resaltarque esta gestión se llevaa cabo ante
la ausencia de organizaciones laborales que puedan repre­
sentar a las trabajadoras. La excepción relativa es Costa Rica
donde bay presencia de asociaciones solidaristas pero las mis­
mas no tienen mayor capacidad de incidir sobre la configura­
ción de las relaciones laborales. Consecuencia de esta ausen-
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cia es que esta dimensión de la gestión laboral no se ve codifi­
cada en instrumentos clásicos de regulación como el contrato
colectivo.

Porconsiguiente, de lo expresado en los párrafos preceden­
tes se puedeconcluirque se está ante precarización en términos
de ingresosydeduración dejornadas laborales. Es decir, existe
-sin lugara dudas- precariedad respecto a estas dos dimensio­
nes y se puede afirmar que éste es un rasgo distintivo de este
tipo de dinámica industrializadora. A ello se puede añadir la
alta rotación de la fuerza laboral aunque se puede argumentar
que la misma es "voluntaria" ya que son las propias trabajado­
ras las que suelen dejar los empleos. No obstante, la evidencia
recabada muestra también que la gran mayoría de las trabaja­
doras no sientemayor identificación con su empleo actualy que
están dispuestas a abandonarlo tan pronto como puedan. Pero,
esta precarización adquiere significados distintos de acuerdo a
cadacontexto nacional. Así, lasituación más desfavorable para
la fuerza laboral sería la guatemalteca donde incide el clima de
autoritarismo y violencia que caracteriza a esa sociedad. El
universo costarricense muestra un contexto mucho más armo­
nioso congruente con la cultura de consenso que prevalece en
ese país y donde la implantación del solidarismo tiende a
minimizar los conflictos laborales. Y, en el caso hondureño lo
más relevantea resaltares la presencia sindical que actúa como
presiónexterna para que las condiciones laborales no se preca­
ricen de manera extrema.

Laotra dimensión de la gestión de la fuerza laboral remite
a la organización del proceso de trabajo según principios de
separaciónoinvolucramiento. Al respecto, hay que señalar que
eseneluniversocostarricensedondesesugierequeelfenóme­
no de la participación laboral parecería tener más relevancia. 46

No obstante, es necesario diferenciar niveles o grados de par­
ticipación que pueden variar desde la intensificación de la

45. En efecto, en diez de las 24 plantas indagadas se ha detec­
tado alguna forma de involucramiento mientras que en Gua­
temala y Honduras serian siete de 21 y seis de 22,
respectivamente.
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comunicación informal con las trabajadoras a la instituciona­
lización de mecanismos tales como los círculos de calidad o el
sistema dejusto a tiempo. En este último sentido y en relación
a los casos costarricenses, de hecho serían sólo tres empresas
dondeel involucramiento parecería ser un mecanismo consoli­
dadoy formalizado: en una de ellas se da participación respecto
al diagnósticoy solución de problemas de producción mientras
en las otras dos existen círculos de calidad. En el universo
guatemalteco serían también tres las empresas: en una hay
establecidos círculos de calidad mientras en las otras dos se
trabaja con el sistema dejusto a tiempo que, en la búsqueda de
minimizar inventarios, sustituye la producción individual de
paquetes o bultos por el "mano a mano" lo que conlleva mayor
control de calidad por los propios operariosy trabajo en grupo.
Y, entre los casos hondureños dos parecerían ser los casos
dondelaparticipaciónestaría institucionalizada: en una planta
los operarios están capacitados para el mantenimiento del
equipo y maquinaria además de realizar reuniones diarias
sobrecalidady en laotraexiste un equipo de control de calidad
constituido por los propios trabajadores. Es decir, seríasólo en
estas ocho empresas (de un total de 67 plantas) que se podría
argumentar que existen elementos que insinúan la presencia
de elementos de un modelo de relaciones laborales inspirados
en principios de especialización flexible.

El cuadro 10 permite abordar analíticamente esta proble­
mática de la participación limitándose a dos aspectos básicos
de la míama/" El primero está referido a consultas a trabaja­
doras cuando surgen problemas de producción mientras el
segundoreflejasi hay reuniones institucionalizadas con super­
visores e ingenieros." De esta manera se puede comparar

46. Hay que aclarar que este cuadro recoge las percepciones
sobre involucramiento de las trabaj adoras direct as de cuat ro
plantas en Costa Rica, tres en Guatemala y cinco en Hondu­
ras.

47. Las dos dimensiones se han construido de manera ordinal.
Así cuando no hay consultas o no existen reuniones la parti­
cipación es calificada como nula; en caso contrario la misma
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situaciones no formalizadas de participación de casos donde el
involucramiento estaría institucionalizado. Las mismas son
contrastadas con dos tipos de empresas: las participativas (p)

en las que se ha detectado algún tipo de involucramiento
aunque no sea formalizado e institucionalizado; y las no partí­
cipativas (NP) quese regirían por criterios tayloristas estrictos.

Comparando resultados totales de los tres universos se
puede apreciar del cuadro en cuestión que la mayoría de las
trabajadoras son consultadas cuando surgen problemas de
produccióny además piensan que sus sugerencias son acepta­
das. No obstante, hay diferencias entre los tres universos con­
trastando el hondureño, donde este tipo de participación
alcanza a casi tres cuartos de la fuerza laboral, con el guate­
malteco donde la misma involucra un poco más de la mitad,
ubicándoseel costarricense en posición intermedia. Estos con­
trastes se mantienen respecto a la segunda dimensión conside­
rada pero lo relevante a resaltar es que tanto en los universos
costarricensey, sobre todo, en el guatemalteco es una minoría
de las trabajadoras las que participan en reuniones. Por consi­
guiente, el involucramiento institucionalizado tiene menor in­
cidencia que el no formalizado.

Analizando por separado cada universo y contrastando
estasdos dimensiones de participación con los tipos de empre­
sa, se puede observarque enCosta Rica no se detectan diferen­
cias significativas en relación a ninguna de las dimensiones
consideradas. Esto insinúa que tienden a predominar situacio­
nes de tipo híbrido y que la distinción entre ti pos de empresas
no opera. En cuanto al universo guatemalteco tal fenómeno
sucede también respecto a la dimensión informal pero no con
la institucionalizada donde, como erade esperar, en las empre-

es considerada como no baja siempre y cuando las trabajado­
ras piensen que sus opiniones si son tomadas en cuenta. Si
tales opiniones no son consideradas se está ante una partici­
paci6n calificada como baja. Se debe aclarar que el caso
costarricense respecto a reuniones hay dos casos sin infor­
maci6n que no se reflejan en los porcentajes del cuadro;
hecho similar acaece en relaci6n a la misma dimensión en
Honduras ya que falta una observación.

81



Cuadro lO

DIMENSIONES DE PARTICIPACIÓN POR PAís y TIPO DE EMPRESA

DIMENSIONES DE
COSTA RICA GUATEMALA HONDURAS

PARTICIPACIÓN P NP TOTAL p<J V DE P NP TOTAL p<J V DE P NP TOTAL p<J V DE
CRAMER CRAMER CRAMER

PROBLEMAS DE
PRODUCCION .189 .106 .070 .156 .023 .165

Sin Participac. 23.6 29.1 26.4 34.2 29.7 31.2 34.5 19.9 27.3
Participac.
baja 6.1 10.1 8.1 5.5 16.6 12.8 1.4 1.5 1.4
Participac.
no baja 70.3 60.8 65.5 60.3 53.8 56.0 64.1 78.7 71.2

REUNIONES .563 .063 .011 .203 .000 .277
Sin Participac. 53.4 59.5 56.5 67.1 75.9 72.9 19.1 42.6 30.7
Participac.
baja 4.8 4.7 4.8 1.4 7.6 5.5 14.9 5.1 10.1
Participac.
no baja 41.8 35.8 38.8 31.5 16.6 21.6 66.0 52.2 59.2

TOTAL 100.0 100.0 100.0 100.0 100.0 100.0 100.0 100.0 100.0
(148) (148) (296) (73) (145) (218) (142) (136) (2781

1. Chi-cuadrado

Fuente: Pérez Sáinz (1994, cuadro 5).



sascalificadas como participativas se da más in volucramiento
sinqueéstesea generalizado. Es sólo en el universo hondureño
quesedetectan para ambas dimensiones diferencias significa­
tivas.Sinembargo, lo paradójico es que en términos de consulta
de problemas de producción son las empresas calificadas -ini­
cialmente- como no participativas las que reflejan un nivel
mayor de involucramiento.

Porconsiguiente, este cuadro sugiere un par de conclusio­
nes importantes. Por un lado, la participación no formalizada
tiene mayor incidencia que la institucionalizada. Y, por otro
lado, la distinción entre plantas participativas y no participa­
tivas, sólo opera -€n dos de los universos- en relación a la
dimensión formalizada del involucramiento.

Se haintentado profundizar este análisis buscando identi­
ficar qué tipo de factores del lado de la fuerza de trabajo
(atributos socio-demográficos, movilidad laboral y percepción
del entorno de trabajo) mostrarían mayores probabilidades de
participaciónenestas dos dimensiones consideradas. 48 De este
esfuerzo cabe destacar los siguientes resultados. En relación a
la dimensión no institucionalizada resulta significativa la an­
tigüed.ad laboral enlos universos guatemaltecoy hondureño. O
sea, en las plantas de esos dos países hay más probabilidades
que las trabajadoras con más años en la empresa sean consul­
tadas cuando surgen problemas de producción. En cuanto, a la
dimensión institucionalizada, el universo costarricense mues­
tra que las trabajadoras de mayor edad y que piensan que el
trato en la respectivaempresa es bueno tienen mayores proba­
bilidades de involucramiento mientras que en el universo gua­
temaltecosonlas empleadas que perciben ventajas (sobre todo
de orden monetario) en laborar en la respectiva empresa las
que muestranmayor proclividad a la participación.49 Es decir,

48. Tal intento se ha hecho a través de regresiones logfat ic as
donde cada una de estas dimensiones de participación han
sido dicotomizadas (hay algún tipo de participación vs. no
hay) para poder ser consideradas como variables dependien­
tes en este tipo de modelo. Para un análisis detallado de los
resultados ver Pérez Sáinz (1994).
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no se muestran patrones comunes en la región y en cada
contexto operan diferentes factores insinuando que el involu­
cramiento tiende a implementarse de acuerdo a principios
empíricos adaptándosea lasespecificidades de cada situación
y con la incorporación de una fuerza de trabajo sin perfil
definido.

Este análisis sobre la participación laboral lleva a un con­
junto de reflexiones sobre la organización del proceso del tra­
bajo. La evidencia recabada sugiere la existencia de tres tipos
de situaciones al respecto. En primer lugar, estarían empresas
que aplican un taylorismoprimitivoy, por tanto, no se detecta
en las mismas el menor atisbo de alguna posible dinámica de
involucramiento. Esta es la situación menos conocida pero
algunos de los casos indagados corroboran la existencia de la
misma. Se puedepensarqueen este tipo de situación se encon­
trarían ciertas firmas reconvertidas y de capital local con
estrategias cortoplacistas. También se incluiría en esta situa­
ción los casosdesubcontratación. El único estudio realizado en
la región, el de la comunidad indígena de San Pedro Sacatepé­
quez en Guatemala, muestra claramente un contexto de taylo­
rismo primitivo (Pérez Sáinz y Leal, 1992).50

El segundotipode situaciones en términos de organización
del proceso laboralsería la situación opuestaa la primera, o sea
aquellos casos donde se ha logrado formalizar mecanismos de
participación laboral. Comoya se ha mencionado, en el estudio
de plantasse detectaron un totalde ocho donde se había logrado
tal institucionalización. Al respecto hayque recordar también
que el análisis de este fenómeno, con base en la información
suministrada por la encuestade fuerza laboral, no ha provisto

49. Hay otra variable que resulta significativa para la primera
dimensión en el universo costarricense y para la segunda en
el caso hondureño: la percepción de desventajas. No obstan­
te, lo sorprendente es que las trabajadoras que perciben
desventajas, sobre todo de orden no monetario, son las que
muestran mayores probabilidades de involucramiento.

50.El caso de San Pedro Sacatepéquez es analizado en el segun­
do apartado de este mismo capítulo.
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conclusiones sólidas al respecto. Parecería que en este tipo de
situación no prevalece la existencia de algún modelo formali­
zadode alcance regional sinoquelaparticipación se lleva a cabo
con base en prácticas empíricasy específicas a cada empresay
contexto nacional.51

Y, habría una tercera situación, intermedia entre las dos
anteriores, que sería la más generalizada. La misma se carac­
terizaría por la aplicación efectiva, a nivel del proceso laboral
no en términos de regulación societal, de principios organiza­
tivos de inspiración fordista. Al respecto hay que recordar lo
mencionado en la introducción del presente capítulo en el
sentido que el modelo previode ind ustrialización, basado en la
sustituciónde importaciones, se caracterizó por ser un remedo
de fordismo; de ahí la pertinencia de su caracterización de
subfordismo que puede ser entendido en un doble sentido. Por
un lado, porque no implicó la materialización de un modo de
regulación societal. Sólo en ciertos países latinoamericanos de
industrialización más tempranay por cortos períodos de auge
populista se puede hablar de cierto modo de regulación y, de
todas las maneras, no generalizado ya que la estructura del
empleourbano se mantuvo heterogénea. En cualquier caso, en
Centroamérica tal situación no se dio con la excepción de Costa
Rica cuyaregulaciónsocietalse explica por otros factores.62 Por

51. No obstante, esta observaci6n representa únicamente una
primera aproximaci6n y sería importante el estudio en pro­
fundidad de algunas de estas empresas para conocer el ver­
dadero funcionamiento de tal involucramiento aaí como su
relaci6n con otros aspectos básicos de la especializaci6n fle­
xible tales como tecnologia y relaciones con proveedores para
ver si se está ante una situaci6n realmente nueva. Al respec­
to se debe añadir que estudios realizados en otros paises
latinoamericanos muestran que la implementaci6n de princi­
pios de especializaci6n flexible presenta también limitacio­
nes. Este seria el caso con los círculos de calidad en Vene­
au e la (Iraneo, 1991) o en México donde Wilson (1992: 71),
con base en su estudio 71 plantas maquiladoras, concluye que
-hasta el momento- en ese país s610 se ha producido una
caricatura de producci6n flexible.

52. Entre los mismos se puede mencionar la estructura poco
concentrada de la propiedad agraria, las reformas sociales de
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otro lado, se puede hablar de subfordismo porque no hubo
necesidad en el interior del propio proceso productivo de
imponer un control efectivo sobre la fuerza laboral. Este mo­
delo industrial, como es conocido, se caracterizó por una alta
capacidad ociosa resultante de la estrechez del mercado inter­
no, fruto de la persistencia de estructuras de distribución del
ingreso poco eq uitativas. El corolario de este fenómeno de al ta
capacidad ociosa fue la no necesidad de aplicación plena de los
principiosorganizativos de tipo taylorista. La situación actual
de reorientación hacia la exportación hace desaparecer tal
capacidad ociosay, al contrario, de vela limitaciones producti­
vas para afrontar demandas crecientes; de ahí el recurso fre­
cuente a la subcontratación. Como resultado de esta nueva
situaciónse puede decir que es ahora que se están aplicando de
maneraefectivay plena los principios tayloristas de organiza­
ción laboral. Este sería el tipo de organización del proceso
laboral más recurrente en la nueva dinámica industrializadora
en Centroamérica.

Porconsiguiente, se concluiría que loque caracteriza aesta
nueva dinámica industrializadora en Centroamérica, en térmi­
nos de gestión de la fuerza de trabajo, es la reactivacióny plena
aplicación del modelo fordista ya existente acompañado de
flexibilización en el mercado laboral. Sin embargo, esta conclu­
sión central hay que matizarla de una doble manera. Por un
lado, este fordismo predominante implica, sin duda, una utili­
zación intensiva de la fuerza laboral que además se remunera
con bajos salarios. O sea, se puede hablar que su inserción en
la globalización se sustenta en la precarización laboral que es
un rasgo propio a esta dinámica industrializadora como se ha
argumentadoanteriormente. Sin embargo, igualmente se debe
recordar que el estudio de casos de plantas ha detectado situa-

los 40 Y el pacto socio-político que siguió al conflicto del 48
(como salida a la crisis de dominación oligárquica como se ha
argumentado en el primer capítulo) que generó un modelo de
gestión societal peculiar y único en la región que explica por
qué la historia pol1tica de este país no ha sido lo trágico que
resultó en el resto de Centroamérica.
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ciones variadas entre países y empresas en relación a condicio­
nes laborales que hacen que tal precariedad tenga grados
distintos. Y, porotro lado, y esta matización es más importante,
los resultados de la encuesta de fuerza laboral insinúan que se
dacierto involucramiento en empresas que corresponderían a
esta tercera de situación de fordismo; lo que sucede es que tal
participación no se expresa de manera formal y el fordismo
predominante se ve matizado por la presencia de ciertas diná­
micas de involucramiento no institucionalizadas.

COMUNIDAD, PEQUEÑAS EMPRESAS
Y CAPITAL SOCIAL

No sólo en zonas francas yen maquilas se detecta creci­
mientoen el actual contexto de globalización. También existen
en la región aglomeraciones de pequeñas empresas que se
muestran igualmente dinámicas. En este apartado se quiere
reflexionar sobre este fenómeno a partir de dos experiencias.
La primera es la de San Pedro Sacatepéquez, cabecera muni­
cipal del departamento de Guatemala y localizada cerca de la
capital. Se trata de un centro urbano menor con población
mayoritariamente kakchiquelyque se ha caracterizado en los
últimos años poruna espectacular proliferación de talleres de
confección debido a la generalización de subcontratación por
partede la industriamaquiladora capitalina. La segunda expe­
riencia es la de Sarchí, población principal del cantón Valverde
Vega localizada en el Valle Central de Costa Rica. En este caso
las actividades de fabricación de muebles y de artesanías de
madera constituyen la base material de crecimiento mientras
el turismo representa el contexto dinamizador en los últimos
años.

En este apartado se quiere llevar a cabo un análisis com­
parativo de ambas experiencias tomando como problemática
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nodalla del capital social.f" De esta manera lo que se desea
enfatizares la incidencia de factores de orden socio-cultural en
el génesis y mantenimiento de estas dinámicas. Pero, sería
pertinente iniciarcon breves antecedentes históricos de ambas
comunidades.

Respecto a San Pedro Sacatepéquez se está ante una co­
munidadque tradicionalmentese hadedicado a la agricultura
como la casi totalidad de las comunidades indígenas guatemal­
tecas. No obstante, desde hace varias décadas los sampedranos
se iniciaron en el comercio de prendas de vestir. El comienzo
de la producción tiene lugar hacia fines de los 50 cuando uno
de estos vendedores tomó la decisión de aprender a confeccio­
nar camisas. La instalación de un taller por esta persona
constituye el origen de la actual actividad industrial de San
Pedro Sacatepéquez. En el mismo han trabajado numerosos
sampedranos y ha servido como una auténtica escuela de
aprendizajedel oficio.Apartirde este momentose puede hablar
de varias etapas e hitos en el desarrollo de la actividad de
confección en esta comunidad.

Así, en un primer momento, durante la década de los 60,
se trataba de una producción con base en una tecnología rudi­
mentaria, en concreto máquinas de pedal." 1967 supone la
introducciónde la electricidadgracias al comité organizado por
la persona que fue pionera en el desarrollo de la actividad de
confección. De esta manera se posibilita la adquisición de
máquinas eléctricas (que fue una de las principales razones
para lograr el fluido energético) y se inicia una segunda etapa
signada por la modernización de la maquinaria. Dentro de la
misma acaece el terremoto de 1976 con destrucción de vivien­
das y medios de trabajo. Esto supuso que en ciertos casos, a

53. Este análisis se basa en sendos estudios exploratorios de
casos (20 en cada comunidad) realizados para San Pedro
Sacatepéquez por Pérez Sáinz y Leal (1992) Y para Sarchí
por Pérez Sáinz y Cordero (próxima publicación).

54. De hecho, independientemente del momento de inicio, casi
todos los casos indagados han comenzado de esta manera
para luego evolucionar.
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través de préstamos, se tuviera que adquirir de nuevo maqui­
naria consolidándose así el proceso de modernización que ha
supuesto la utilización de máquinas eléctricas especializadas
por funciones (planas, abotonadoras, ojaleadoras, overlocks,
etc.). El tercer hito es 1987 cuando empieza a funcionar-de
manera sustantiva-en el paísel sistema de maquilay comienza
a generalizarse la subcontratación en San Pedro Sacatepéquez
inaugurándose así la actual etapa de desarrollo de la industria
de la confección."

Los antecedentes históricos de Sarchí presentan ciertas
diferencias con los del caso guatemalteco. En términos de
gestación de actividades de transformación de la madera hay
que mencionar la conjugación de dos procesos. Por un lado, ha
estado la alta concentración de la propiedad de la tierra exis­
tente en esta zona que ha supuesto para la mayoría de sus
pobladores tener que trabajar comojornaleros. El empleo esta­
cional, limitado al período de cosecha del café, y las bajas
remuneracionessupusieron la existencia de pobreza generali­
zada. Porotro lado, porserSarchí punto de comunicación entre
el ValleCentraly la Costa del Pacífico, desde inicios de siglo se
desarrollaron dos talleres de producción de carretas, medio de
transporte por excelencia en la Costa Rica de antaño. La
necesidad de superar la pobreza, buscando alternativas al tra­
bajo agrícola, llevó a que los sarchiceños incursionaran en el
aprendizaje de la transformación de la madera laborando,
inicialmente, en losdos talleres mencionados.ee Deesta manera
y de forma gradual, comenzaron a surgir talleres de ebaniste­
ría. Posteriormente, el iniciodel turismo facilitó la diversifica­
ción del trabajo de talla de madera hacia los "souvenirs" ,ó7

55. Ya en 1988 se estimaba que había en San Pedro alrededor de
200 talleres con un total de 3,000 máquinas lo que daría una
idea del potencial productivo de esta comunidad en aquellas
fechas.

56. Otra estrategia de superación de la pobreza, parece haber
sido la migración a Estados Unidos, especialmente al área de
New Jersey.
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El cuadro 11 muestra para ambas comunidades los tipos
desituacióneconómicaquese han detectado en los dos estudios
mostrando la heterogeneidad de estos universos.

En el caso de San Pedro Sacatepéquez el factor central en
el establecimiento de diferencias lo constituye, sin duda, la
modalidad de subcontratación. Al respecto se pueden identifi­
cartres tipos de situaciones.

En primer lugar, existen un grupo de productores organi­
zados que maquilan para una firma norteamericana. Un im­
portantepréstamo concedido por la misma a estos productores
ha posibilitado la adquisición de la maquinaria más avanzada
queseutilizaenSanPedroSacatepéquez.Estohasupuestoque
es en este grupo, junto a un par de otros casos, donde se ha
detectado la mayor dinámica acumulativa; además la misma
se ve acompañada por racionalidades de tipo empresarial. Es
decir, éste es el segmento más consolidado económicamentey
dondese localizan establecimientos que pueden ser calificados
como empresas pequeñas o medianas.

El segundo grupo lo constituyen los establecimientos que
maquilan para empresas nacionales. Se diría que su nivel
tecnológico, en términos globales, es inferior al del grupo ante­
rior. Por otro lado, tampoco se puede decir que predominen
racionalidadesempresarialesen el sentido fuerte del término.
Osea,se estaríaante un estrato intermedio de transición hacia
la constitución de empresas como tales aunque un parde casos
serían asimilables a los del primer grupo. No obstante, es
importante resaltar que ambos grupos no se diferencian ma­
yormente en términos laborales: se contrata mano de obra
joven (con predominio masculino manteniéndose así la tradi­
ción sampedrana de esta actividad) en condiciones laborales
precarias e incorporados a un proceso de trabajo organizado
según principios tayloristas primitivos.

Por último, existen talleres subcontratados por empresas
comerciales locales que destinan su producción al mercado

57. Se estima que en la actualidad habría en Sarchí unos 130
establecimientos.
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nacional. La maquinaria es limitaday relativamente sencilla,
se padece de estacionalidad de la demanda y se puede hablar
de predominiode unidades familiares con muy poca generación
de empleo. Su dinámica acumulativa es limitada y se encuen­
tran atrapados en un círculo vicioso ya que al no tener medios
para obtener maquinaria más moderna no pueden aspirar a
maquilar que es el nexo de subcontratación que otorga más
dinamismo. Además, es en este segmento que la división del
trabajo es aún incipiente y los propietarios participan directa­
mente en la confección de ropa. Es decir, es un estrato que
puedesercalificado-según los criterios utilizados en el presen­
te texto- como informal.

El criterio de heterogeneidad en el universo sarchiceño
difieredel sampedrano. En el caso costarricense la integración
entre procesos productivo y comercializador permite distin­
guir tres tipos de situaciones como se muestra en este mismo
cuadro.

Cuadro 11

TIPOS DE ESTABLECIMIENTOS EN SAN PEDRO
SACATEPÉQUEZ y SARCHí

SAN PEDRO SACATEPÉQUEZ

Empresas medianas y
pequeñas subcontratadas
por maquila extranjera

Establecimientos semi­
empresariales subcontra­
tados por maquila nacional

Establecimientos informales
subcontratados por comercio
nacional

SARCHÍ

Empresas medianas y
pequeñas de producción
y comercialización

Establecimientos medianos y
pequeños de producción con
comercialización asociada

Pequeños productores
informales

Fuente: Pérez Sáinz y Leal (1992) Y Pérez Sáinz y Cordero (pró­
xima publicación).
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Así, en primer lugar estarían aquellos casos que producen
ya la vez comercializan sus propios productos.P" Son los que
muestran mayor consolidación y racionalidades de tipo empre­
sarial que, sea dicho de paso, están muchos más generalizadas
en Sarchíque en San PedroSacatepéquez. Dentro de este grupo
merece la pena resaltar el caso de uno de los viejos talleres de
carretas reconvertido que tiene un sistema de producción pe­
culiar: además de utilizaralgunos asalariados, la mayoría de la
elaboración de "souvenirs" lo realizan grupos de artesanos a los
que se les provee los medios de producción en el local de esta
empresay se les paga como grupo.

El segundoconjunto de casos es similar al primero en tanto
que se da también integración entre producción y comerciali­
zación pero esta última tiene lugar de forma asociada, como
cooperativa. Si bien esta dimensión homogeniza a este grupo y
en este sentido se muestra muy dinámico con estrategias de
di versificación económica, las experiencias productivas se re­
velan dispares. Así, hay casos donde tal dinamicidad es compa­
rable alasdetectadasen el primer grupo pero también ejemplos
de poca solidez. Como en el primer conjunto de casos la orga­
nización del trabajo productivo no implica una división del
mismosegún principios tayloristas sino que se mantiene según
orientaciones artesanales. Esta es una diferencia importante
entre el universo sarchiceño y el sampedrano donde, como se
ha mencionado, se ha impuesto una organización de tipo tay­
loristaaunque primitiva.

Finalmente, el tercer grupo remite a los artesanos que se
ven obligados a vendersu producción a otros negocios sea en el
propio Sarchí o en San José. En el mismo se puede detectar a
dos tipos de sujetos. Por un lado, está la figura del viejo artesa­
no, quintaesencia del saber sarchiceño de la talla de madera,
que prioriza el valorde uso sobre el valorde cambio. Y, por otro

5l!. En este mismo grupo habría que incluir casos de comercian­
tes que aunque no producen han logrado establecer vínculos
estables con artesanos, lo que implica cierto control sobre el
proceso productivo y, por tanto, serían asimilables a esta
primera situación.
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lado, se encuentran los jóvenes aprendices que tomaron la
decisión de independizarse y se plantean cara al futuro supe­
rarsey crecer. En ambos casos, la acumulación es muy limitada
ynoexisten racionalidades empresariales explícitas. Este es un
grupo que, al igual del tercer segmento en San Pedro Sacate­
péquez, se puede calificar-de manera inequívoca- como infor­
mal ya que los propietarios participan de manera plena en el
proceso laboral.

Como se ha mencionado, el elemento nadal del análisis de
estos dos universos remite a la problemática del capital social.
Al respecto es importante mencionar que este concepto forma
parte de la respuesta que la sociología económica ha planteado
al enfoque neoclásico. Al respecto hay que recordar el intento
de colonización del conocimiento que ha pretendido el mismo
en el sentido de postular que toda relación social puede ser
entendida en términos de transacción mercantil.

La respuesta dada a tal intento por parte de la sociología
económica se basa en tres proposiciones fundamentales. La
primera postula que la acción económica es una forma de
acciónsocial. Esto supone rescatar la idea weberiana de acción
económica enfatizando sus aspectos fundamentales: por un
lado, el individuo toma en cuenta en su comportamiento las
conductasde otros actores; y, por otro lado, la acción económica
tiene significado políticoya que la economía es fuente de poder.
La segunda proposición tieneque ver con la contextualización
social de la acción económica; en este caso el elemento clave es
la incidencia de redes en los comportamientos económicos. Y,
fmalmente, se argumentaque las instituciones económicas son
construcciones sociales. Esta última proposición supone enten­
der a las instituciones del mundo económico, así como de otro
tipo, como realidades que no son externas ni previas a la acción
social sino que son producto de las mismas (Swedberg y Gra­
novetter, 1992: 6-19).

La segunda de esta proposiciones plantea la problemática
delincrustamiento ("embeddedness") de las transacciones mer­
cantilesen relaciones sociales. La relevancia de esta problemá­
tica surge de las dificultades que se detectan a nivel micro
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respecto a las imperfecciones de los mercados competitivos las
cuales no son contempladas en los presupuestos del análisis
neoclásico dadasu irrealidad. Tales imperfecciones conllevan
plantear el problema de los comportamientos mercantiles ba­
sadosen el engañoy la deshonestidad, con la consiguiente falta
de confianza entre actores, lo que hace inviable el funciona­
mientodel mercado. J ustamente, la problemática del incrusta­
miento enfatiza el papel que juegan las relaciones personales
concretas y las redes donde se localizan tales relaciones, en la
generación de confianzay limitación de tales comportamien­
tos basados en el engaño y la deshonestidad (Granovetter,
1985). Por tanto, sería gracias al incrustamiento en relaciones
sociales que el mercado encuentra mecanismos que permiten
su funcionamiento.

En este mismo sentido y buscando mayor precisión analí­
tica y operatividad, Portes y Sensenbrenner (1993: 1323) han
propuesto el concepto de capital social que definen como n •••ex­
pectativaspara la acción dentro de una cierta colectividad que
afectan los fines y comportamientos económicos de sus miem­
bros, incluso si tales expectativas no tienen una orientación
económican.fJ9 Dentrode este intento de precisión, el aporte más
importante de estos autores es la identificación de diferentes
fuentes o formas de capitalsocial. La primeraes la que definen
como introyección de valores que, basada en el análisis durk­
heimiano de los elementos no contractuales del contrato y en
el carácter moral de la acción económica de Weber, remite a la

59. El uso del término "capital" parecería contradecir la inten­
cionalidad critica de la sociología económica respecto al pen­
samiento neoclásico. Una posibilidad de superar esta
paradoja es remitirse al concepto de "campo social" propues­
to por Bordieu (1979, 1980) que permitiría analizar -de ma­
nera analógica- diversos ámbitos no económicos como
mercados, pero entendiendo las interacciones como, funda­
mentalmente, asimétricas ya que están basadas en el poder.
No obstante ha habido críticas a tal propuesta en el sentido
que plantear una economía general de las prácticas sociales,
como lo hace el propio Bordieu, conlleva que la noción de
campo pierda, en gran medida, su potencial heurístico (Duo
bar, 1992: 74).
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existencia de una cierta ética que puede ser compartida como
recurso porlos miembros de la misma colectividad. La segunda
forma es denominada reciprocidady se refiere a acciones donde
se persiguen fines personales pero que no involucran mercan­
cías. Tercero, solidaridad confinada expresaría la reacción de
la comunidad ante un hostigamiento externo. Y, confianza
exigible, entendida como la subordinación de los deseos indivi­
duales a las expectativas colectivas, representaría la cuarta
modalidad de capital social (Portes y Sensenbrenner, 1993:
1323-1327).

El cuadro 12 muestra las modalidades de capital social
identificadas en los dos universos indagados.

Sepuededecir que tanto en San Pedro Sacatepéquez como
en Sarchí se haconformado toda una cultura de trabajo, con su
respectiva ética laboral, que encontraría sus orígenes en las
tradiciones económicas de cada una de estas comunidades: el
comercioy la confección de ropa en el primer casoy la artesanía
de la madera en el segundo. En este último parece que este
fenómeno está más arraigado ya que esta tradición artesanal
refuerza la identidad comunitaria en términos de diferencia­
ción con cantones vecinos y además se ha viabilizado a través
de procesos de socialización primaria. En cuanto al universo
guatemalteco es importante mencionarque no se ha encontra­
do asociación entre creencias religiosasy dinamismo económi­
co en el sentido que los evangélicos predominasen en el grupo
de pequeñasy medianas empresas mientras queen los estable­
cimientos informalescorrespondieran a católicos. Esta eviden­
cia tiende a contradecir la tesis que la gran difusión del
evangelismo en Guatemala habría generado una ética más
propicia para el progreso económico.60

Sin duda es la reciprocidad la que aparece, a través de redes
de apoyo mutuo, como la modalidad más recurrente de capital

60. En este sentido, recuérdese que el trabajo más sólido al
respecto, el de Annis (1987) sobre San Antonio Aguascalien­
tes en el departamento de Sacatepéquez, ha concluido tam­
bién la falta de asociación entre los tipos de agricultores de
esa comunidad y sus credos religiosos.
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Cuadro 12

MODALIDADES DE CAPITAL SOCIAL
EN SAN PEDRO SACATEPÉQUEZ y SARCHÍ

MODALlDADES

Introyección
de valores

Reciprocidad

Solidaridad
confinada

Confianza
exigible

SAN PEDRO SACATEPÉQUE:Z

Tradición comercial y
artesanal

Redes en el inicio
y para la subcontra­
tación

Reforzamiento de
identidad étnica

SARCHí

Tradición artesanal.
Reforzamiento de iden­
tidad comunitaria

Redes en el inicio

Presencia de negocios
no sarchiceños y copia
de artesanías locales

Fuente: Pérez Sáinz y Leal (1992) Y Pérez Sáinz y Cordero (pró­
xima publicación).

social en ambos universos. En el caso de San Pedro Sacatepé­
quez son varios los momentos que se han expresado tales redes.
En primer lugar, la gran mayoría de los actuales propietarios
de establecimientos aprendieron la actividad de confección en
el seno de talleres de familiares o de conocidos. Al respecto hay
que mencionar el papel jugado por la primera persona de la
comunidad que aprendió a confeccionar ropa para la venta y
cuyo tallerhaconstituido una auténtica escuela de aprendizaje
de este oficio para otros sampedranos. Este aprendizaje ha
generado un capital humano fundamental para el desarrollo de
la industria de la confección en San Pedro Sacatepéquez, ade­
másde conllevar reciprocidad respecto a quiénes transfirieron
tal conocimiento. Un segundo momento se refiriere al inicio
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del establecimiento como tal. En un número significativo de
casos, las ayudas fueron determinantes para el inicio de la
actividad. Las mismas fueron provistas por amigos y, sobre
todo, por familiares induciendo reciprocidad. Y, el tercer mo­
mento, se relacionaría a los contactos para la subcontratación.
Parte de los casos indagadosobtuvieron tales contactos gracias
a la ayuda de familiares.

En cuanto al universosarchiceño también se puede hablar
de existencia de redes, especialmente, en el inicio de los esta­
blecimientosa través de garantías bancariasy herencias. Como
en San Pedro Sacatepéquez, en el caso costarricense, el apren­
dizaje del oficio también ha tenido 1ugaren establecimientos de
familiares y conocidos. De igual manera, en esta comunidad
han existido un par de personajes claves que impulsaron el
desarrollo de la actividad de transformación de la madera
ayudando a la gente que se iniciaba; personajes que son reco­
nocidos comopionerosy promotores de la artesanía sarchiceña
formando parte de la memoria local. Y, por otro lado, dentro
del tercer grupo, compuesto por pequeños productores infor­
males, se da cierta reciprocidad en el uso de medios de trabajo
prevaleciendo la cooperación sobre la competencia. Comparan­
do ambos universos, se podría decir que las redes están más
extendidas en San Pedro Sacatepéquez que en Sarchí donde
parecería que la reciprocidad se encuentra deteriorada en el
presente. Tal deteriorase podría achacar al dinamismo actual
de este universo que ha llevado a que predomine una compe­
tencia por precios y no por la calidad y donde la imitación se
impone también a la innovación. Por el contrario, en el universo
sampedrano en tanto que no hay una inserción mercantil
directa, por la intermediación del fenómeno de la subcontrata­
ción, no se dan este tipo de manifestaciones perversas del
mercado.

Lasolidaridad confinada no se manifiesta como una forma
sólida de capital social en ambos universos. San Pedro Sacate­
péquez es una comunidadabierta, que ha sido progresivamente
integrada dentro de la dinámica del área de influencia metro­
politana de la capital guatemalteca. Los sampedranos no han
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tenido mayores dificultades para el ejercicio de sus actividades
económicas. Cuando predominaba el modelo tradicional de
comercialización directa, la misma se realizaba tanto en la
capitalcomo en otros puntos de la República, especialmente en
la CostaSury, a veces, en países vecinos. Tampoco los habitan­
tes de San Pedro que han buscado empleo en la capital han
tenido mayores dificultades. Incluso el hecho que en la indus­
tria textil capitalina son valorados por su destreza crea proble­
mas de escasez de mano de obra a los propios productores
sampedranos. No obstante, se podría pensar que existe cierta
expresión de solidaridad confinada en términos de identidad
étnica ya que ésta última se define, especialmente para los
indígenas, en términos de relaciones muy tensas. En el caso de
San PedroSacatepéquez, el éxito económico no ha supuesto la
adopción de identidadesmásuniversalizantes propias a lógicas
mercantiles; por el contrario, lo que se ha detectado es la
reafirmación de la condición indígena.

Similar razonamiento se puede argumentar para el caso
sarchiceño respecto a la ausencia de trabas para el ejercicio de
las actividades económicas. No obstante, en este universo se
detectan un par de fenómenos interesantes al respecto. Prime­
ro, el dinamismo de este lugar ha llevado a que negocios no
sarchiceñosse establezcan en esta comunidad aprovechando la
creación de infraestructura (el ejemplo más patente es la exis­
tencia de un centro comercial) y la visita de numerosos turistas
extranjeros. Esta presenciaha llevado a dos tipos de reacciones.
Por un lado, casos de los dos primeros grupos de productores
se han manifestado contrarios a la misma calificándola de
injerencia en la comunidad y se estaría pensando en acciones
colectivas al respecto. En este sentido se puede decir que se
estaría gestando capital social basado en la solidaridad confi­
nadaante la percepciónde una amenaza externa. Pero, por otro
lado, esta percepción no es compartida de manera generaliza­
da, especialmente dentro del grupo de pequeños productores
informales. Estos ven a los negocios no sarchiceños como una
alternativa para la venta de sus productos y no expresan
opiniones negativas al respecto. Y, un segundo fenómeno gene-
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radar de solidaridad confinada tiene que ver con la copia de
artesanías por productores no sarchiceños. En el mismo sentido
hay que mencionar también que algunos miembros de la comu­
nidad perciben peligros de aislamiento en un futuro no muy
lejano por diversas causas.61 Si tal percepción tiende a genera­
lizarse, la misma puede convertirse en una de las principales
fuentes de capital social en Sarchí.

Por último no se han detectado indicios de generación de
capital social con base en la confianza exigible. El carácter
abierto de ambas comunidades hace pensar que, al menos en
los úl timos tiempos, no se pueda hablar de control de la misma
sobre sus miembros sea en términos de generar capital social o
con efectos contrarios. 0'2Esta modalidad de confianza exigible
es importante para un contexto como el guatemalteco y, en
concreto en comunidades indígenas. Es conocido que el sistema
de cargos religiosos ha sido un mecanismo que hajugado tal
papel nivelador socializando ingresos obtenidos indívidual­
mente fuera de la economía comunitaria.f En este sentido la
institución de la cofradía ha jugado un papel clave. Pero, en
Guatemala hacia la década de los 50, con el inicio del proceso
de modernización, se comenzó a cuestionar este tipo de insti-

61. Habría, en concreto, dos causas. Por un lado, los rumores de
que en el cantón vecino de Grecia se esté pensando en crear
un mercado de artesanías. Y, por otro lado, estaría el proyec­
to de la nueva carretera al Pacífico que alejaría a Sarchí del
tránsito turístico.

62. Es importante aclarar que esta forma de capital social, según
Portes y Sensenbrenner (1993: 1338-1344), puede tener efec­
tos contraproducentes en el sentido de limitar el patrimonio
económico de los individuos buscando la nivelación dentro de
la colectividad. Es decir, bajo esta modalidad se puede gene­
rar capital social negativo.

63. El estudio clásico de este fenómeno en el mundo maya es el
de Cancian (1989) en la comunidad de Zinacantán en los
Altos de Chiapas en México. Una de las tesis fundamentales
de este autor, es que este tipo de sociedad se estructura en
torno al prestigio y el sistema de cargos posibilita, justamen­
te, tal estructuración. Otro trabajo importante sobre esta
misma problemática en el mundo maya es el de Smith (1981).
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tuciones y, en general, el poder de la tradición. Fueron, justa­
mente sectores de las comunidades ligados a actividades de
comercio y de transporte los que lideraron, con el apoyo de
Acción Católica, tales cambios. No obstante, se puede asumir
queestatransformación en San Pedro Sacatepéquez ha debido
acaecer de manera poco abrupta por su ubicación geográfica y
proximidadcon el gran centro urbano del país. De todas mane­
ras, en los casos indagados en este universo no se ha detecta­
do incidencia de capital social negativo impuesto por control
comunitario.

Porconsiguiente, ambos estudios muestran incidencia de
capital social, en distintas modalidades, en el dinamismo alcan­
zado por estas comunidades. En este sentido, se puede hablar
tantoen el caso de San Pedro Sacatepéquez como de Sarchí, de
la existencia de toda una tradición comercial y artesanal que
hace pensar en valores compartidos colectivamente en térmi­
nos de iniciativa y, sobre todo, de una ética laboral que en el
caso costarricensefundamenta la identidad local. Por otro lado,
es evidente la existencia de redes, especialmente familiares, en
momentos claves de desarrollo de los establecimientos en el
universosampedrano. Estemismofenómeno acaeceen el caso
sarchiceño pero de manera más limitada. Y, finalmente, con
menorconvicción se puedepensaren la manifestación de cierta
solidaridad confinada en términos de reafirmación de la iden­
tidad étnica con el éxito económico para San Pedro Sacatepé­
quez mientras que en Sarchí la percepción de distintas
amenazas externas ha generado en algunos productores acti­
tudes y comportamientos orientados por esta modalidad de
capital social.
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CONCLUSIONES

La pertinenciadel conjunto de problemá ticas abordadas en
los dos capítulos precedentes se sustenta en que permiten una
reflexión sobre referentes básicos que enmarcan el actual de­
sarrollo centroamericano. Tales referentes son, como se ha
mencionado en varias ocasiones, los procesos de exclusión
socialy globalizacióneconómica. En es te sentido, esta reflexión
tiene un alcancemás totalizadory, por tanto, posibilita esbozar
escenarios que se insinúan en el actual momento de desarrollo
de la región. Es importante subrayar que en este ejercicio
analítico se haquerido también contemplar las consecuencias
de los procesos de globalización y exclusión sobre la construc­
ción societal. Es decir, interesa identificar qué tipo de nuevo
orden social se está configurando. Esto supone reflexionar
sobre la redefinición de viejos actores y la emergencia de
nuevos. Como se ha hecho a lo largo de este texto, la reflexión
se centra sobre el mundo del trabajo.

ENTRE LA GLOBALlZACIÓN y LA EXCLUSIÓN

Esta fuera de discusión que la modernidad basada en el
proceso industrializadorsustitutivo de importaciones ha alean-
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zado sus límites históricos. Lo que no se vislumbra aún es el
tipo de modelo acumulativo que se impondrá en la neomoder­
nidad. La lógica de reestructuración productiva impuesta por
las políticasde ajuste apunta hacia que se privilegie la produc­
ciónde transables, comoya se ha mencionado en varias ocasio­
nes. Tal lógica responde al contexto internacional imperante
en la actualidad signado por la globalización. Es a partir de
este contexto que se puede iniciar la reflexión sobre las ten­
dencias que informarían un nuevo modelo acumulativo en
Centroamérica.

Es importanteaclarar que el proceso de globalización com­
porta tres elementos básicos. Primero, está la adaptación a
mercados que, al contrario del existente con el modelo indus­
trializador sustitutivo de importaciones caracterizado por su
estrechez, no muestran restricciones del lado de la demanda.
Además estos nuevos mercados tienen mayor volatilidad yen
los mismos lacalidadjuegacadavez un papel más importante.
Estosuponecapacidadde flexibilidad para adaptarse a posibles
cambios e impone cumplimiento de ciertas normas producti­
vas. El segundoelemento remite al nuevo desarrollo tecnológi­
co donde, entre otros factores, la microelectrónicajuega cada
vez un papel más preponderante. O sea, se plantea la necesidad
de uso de tecnología automatizada programable. Y, finalmen­
te, estaría el tipo de relaciones laborales signadas por dos
fenómenos: flexibilización en el mercado de trabajo e involu­
cramiento en el proceso de trabajo cuestionando el principio
taylorista de separación entre concepcióny ejecución.

Estos elementosmarcan la finalización de un cierto perío­
do de desarrollo del capitalismo a nivel mundial. En los países
del Narteeste momentoes caracterizado como crisis del modelo
fordista y ha desatado, desde hace algún tiempo, un intenso
debate en términos de las perspectivas de un nuevo orden
productivo y societal. En términos muy suscintos se puede
hablarde dos posiciones básicas.64 Por un lado, está aquella que

64. Sobre los problemas que plantea esta formulación dicotómica
del debate, Castillo (1994: 56·57) ha señalado, de manera
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postula que los cambios en el mercado (competenciabasada no
sólo en precios sino cada vez más en la diferenciación y la
calidad) impone la flexibilización de la producción a través de
la especializaciónestableciendo un nuevo paradigma socio-téc­
nico (Piore y Sabel, 1984). Y, por otro lado, está la que objeta
que se esté ante un nuevo paradigma sino más bien ante una
adaptación del modelo fordista ante la crisis (Boyer, 1990); o
sea, lo que se estaría presenciando no es el fin de la era de la
producción en masa sino de la producción en masa indiferen­
ciada (Coriat, 1990). Además se ha argumentado que, en cual­
quier caso, el paradigma de la especialización flexible no
representa un modo de regulación societal como lo ha sido el
fordismo (Leborgne y Lipietz, 1992). Estas distintas posturas
(la neofordistay la de especialización flexible) han proyectado
este debate a nivel mundial especulando sobre sus consecuen­
cias para los procesos acumulativos en el Sur.

Así, desde el enfoque de la especialización flexible, se pos­
tuló, inicialmente, la coexistencia entre el nuevo modelo y el
fordista con la posibilidad de conformación de una economía
internacional donde viejas industrias fordistas migrarían a la
Periferia mientras la producción flexible se localizaría en los
países avanzados (Piore y Sabel, 1984). En este sentido hay
cierta coincidencia con el enfoque opuesto ya que desde el
mismo se visualiza un desarrollo periférico basado en un neo­
taylorismo con actividades intensivas en mano de obra y ruti­
nizadas dando lugar a un escenario donde predominaría el

lúcida, que "...esta forma de pensar por oposición, en este
caso, fordismo versus especializaci6n flexible, "obliga" o lle­
va consigo una serie de asunciones dicot6micas que limitan
nuestra capacidad de entender los cambios en curso. Obligan
a pensar en términos de ruptura (antes y después) en lugar
de en términos de procesos complejos. Obliga a suponer la
existencia de un modelo dominante, o que lo tendrá que ser
en el futuro. Impide ver realidades organizativas (eventual­
mente) paralelas, simultáneas, la extensi6n de formas orga­
nizativas "en mancha de leopardo", incluso en una misma
empresa. Y, además, impide ver en qué medida todas y cada
una de esa formas organizativas forman parte de la misma
realidad, son su cara y cruz".
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orden liberal y existiría dualización societal (Leborgne y Li­
pietz, 1992;Coriat, 1990). No obstante, desde la perspectiva de
la especializaciónflexible se han revisado los pos tulados inicia­
les. Así, Storper (1988) haargumentado que la especialización
de productos hace que los mercados se globalicen lo que conlle­
va que la producción de transables deviene prioritaria. Esto
supone que los procesos de industrialización periférica deben
orientarse hacia la exportación, buscar la especialización y
diferenciación de productosy, como corolario de lo anterior, la
producción flexible resultaría ser imprescindible. De la misma
manera Sabel (1988), revisando su postura inicial, piensa que
el tipo de desarrollo acaecido en el Tercer Mundoyen especial
en América Latina, basado en la industrialización sustitutiva
de importaciones, presenta una doble oportunidad para el
desarrollo del modelo de especialización flexible. Por un lado,
este autor argumenta que la implementación parcial de la
producción en masa, debido a los problemas de limitación del
mercado internoy que se expresan en la existencia de una alta
capacidadproductivaociosa, hasupuestoque la fábrica latinoa­
mericana se organice como un conjunto de talleres semi-autó­
nomos bajo el mismo techo recordando la configuración de
productoresartesanalesindependientes previa a la producción
en masa. Pero, esta descentralización, es sólo condición nece­
saria pero no suficiente para la materialización de un sistema
de especializaciónflexible;además se requiere la incorporación
de tecnologíaprogramabley laconstitución de redes de provee­
dores flexiblesy seguros. Por otro lado, la segunda oportunidad
residiría en el sector informal donde ciertos segmentos del
mismo podrían evolucionarhacia una situación similar a lade
los distritos industriales, siempre que se cumplan requisitos
para la cooperación.

Lasconclusionesdel primerapartado del capítulo anterior,
en el sentido de predominio de una situación de fordismo
revitalizado con mantenimientode precarización en el merca­
do laboral, sugieren que las visiones pesimistas son las que
proveen un marco más adecuado para entender los efectos de
la globalización sobre la configuración de nuevas relaciones
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laborales en Centroamérica. No obstante, esta conclusión ha
sido matizada de una doble manera y más bien lo que se
muestra, a partir de la evidencia recabada, es la existencia de
heterogeneidady, por tanto, de situaciones diversas. Es decir,
fordismo y especialización flexible representan únicamente
referentes analíticos necesarios pero no suficientes. Se requiere
contrastarlos con evidencia empírica para poder readecuar
tales proposiciones y así tener una herramienta analítica per­
tinente que sirva para identificar escenarios reales y explicar
sus lógicas de funcionamiento. 6ó

Para explicar tal heterogeneidad hay que retomar los tres
elementos (característicasdel mercado, tecnologíay sistema de
relaciones laborales) que impone la lógicade globalización. De
estos tres elementos, el primero es ineludible pero no así los
otros dos, al menos en un mediano plazo. Sin embargo, las
características de este nuevo tipo de mercado incide de triple
manera sobre la gestión de la fuerza laboral. Así, en primer
lugar, imponeclaras tendencias a la desregulación del mercado
de trabajo o, si fuera el caso como es el centroamericano,
consoliday legitima la precariedad laboral ya existente. Segun­
do, el carácter supuestamente ilimitado del mercado permite
una aplicaciónsin restricciones de los principios organizativos
de inspiración taylorista-fordista. Y, tercero, la volatilidad del
mercado y su énfasis en la calidad incita, por el contrario, al
uso de modos basados en la especialización flexible." Por con­
siguiente, la naturaleza del mercado de esta nueva dinámica
industrializadora conlleva, por un lado, precarización de las

65. Esta conclusión coincide con la advertencia de De la Garza
(1993: 63) que no tomar en cuenta especificidades pasadas y
presentes latinoamericanas pueden llevar a plantear que el
fu turo de la región es el postfordismo.

66. Se debe aclarar que el uso de este término no significa,
necesariamente, que se asuma su acepción "fuerte" como pa­
radigma socio-técnico que fundaría un nuevo orden producti­
vo y societa1. En tanto que el propio fordismo no se logró
consolidar en la etapa anterior, tomar postura en el debate
entre neofordismo versus especialización flexible, no tiene
sentido en un contexto como el centroamericano.
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relaciones laborales y, porotro lado, combina tendencias tanto
al fordismo como a la especialización flexible.

Pero, este tipo de tendencias generadas por el mercado son
simplemente posibilidadesy no se imponen--de manera inexo­
rable- sobre los agentes del campo laboral. Por el contrario, es
la acción de los mismos las que las materializan. Al respecto se
puede formular varias observaciones con base en la evidencia
disponible. Primero, las iniciativas en términos de cambios en
el sistema de relaciones de trabajo suelen provenir de los
empresarios, especialmente en términos de organización del
proceso laboral. Segundo, tales iniciativas van a estar determi­
nadas por el grado de internalización de una nueva cultura
basadaen principios de especialización flexible. b'7Y, tercero, en
caso de presencia de sindicatos los mismos suelen quedar
relegados a responder a tales iniciativas empresarialesy limi­
tando sus respuestas a las condiciones laborales (Hualde y
Pérez Sáinz, 1994).

Este conjunto de reflexiones permiten hablar de dos tipos
de tendencias en términos de globalización que conllevarían
dos escenarios extremosen Centroamérica, quedando una serie
de posibilidades intermedias que, probablemente, reflejen las
realidades nacionales. En primer lugar, estaría aquel que se
podría denominar como globalización de tipo espúreo susten­
tadaen privilegios comercialesy, sobre todo, en la precariedad
laboral. Esdecir, seríauna lógica que respondería, únicamente,
a los requerimientos inmediatos del mercado sin tomar en
cuenta los otros dos elementos ya señalados que implica la
globalización: la dimensión tecnológica y los cambios en el
modo de gestión de la fuerza laboral. La segunda tendencia
seríade signocontrarioy abordaría la globalización asumiendo
los retos tanto tecnológico como laboral para afrontar de ma­
neramás eficiente la competencia en los nuevos mercados. En
estesentido, existiríauna cierta estrategia de desarrollo tecno-

67. Para un esbozo de CÓmo la cultura empresarial se ha desarro­
llado según distintas fases, a partir del anterior contexto de
modernización, véase Dombois (1993).
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lógico que si bien no podría sustentarse en la invención podría
hacerlo en la imitación, como ha sido el caso con experiencias
de industrialización tardía tales como algunas asiáticas. Y, por
otro lado, implementaría nuevas modalidades de gestión de
fuerza laboral que limitarían la precariedad laboral e incenti­
varían el involucramiento en el proceso de trabajo.Í"

Desgraciadamente, los resultados analíticos del primer
apartado del capítulo anterior insinúan que es hacia el primer
tipo de tendenciay escenario que la región está evolucionando.
En efecto, el tipo de desarrollo tecnológico que conlleva la
nuevadinámica industrializadoraestá lejos de sustentarse en
la automatización programabley las técnicas utilizadas buscan
aprovechar el bajo costo de la mano de obra. Igual pasa con el
tipode relaciones laborales que configura, dimensión donde se
podría esperarmayores innovaciones.69 Precarización del mer­
cado laboraly revitalización del fordismo, como situación más
recurrente, apuntan en tal dirección. No obstante, hay que
señ.alar que también se han detectado ciertos signos que se
orientarían hacia el escenario no espúreo.

Por un lado, el hecho que el mercado imponga flexibilidad
y calidad supone tendencias hacia el involucramiento como se
han detectado en algunas plantas industriales exportadoras.
Pero, hay que tener claro que este tipo de dinámica, para que
sea efectiva, requiere de la existencia de contrapartidas explí-

68. En términos de articulación de firmas al proceso de globali­
zación Gereffi (1994) ha propuesto cuatro tipos de escena­
rios: el de zonas de exportación con ensamblaje intensivo en
mano de obra por compañías foráneas; producción de compo­
nentes (como autopartes) como insumos para países del N or­
te; contratos con firmas comercializadoras de tales países
implicando la elaboración integral del producto; y, produc­
ción con su correspondiente red de distribución y mercadeo
en países del Norte. En su mayoría los casos indagados en
Centroamérica corresponden al primer escenario pero, como
se ha mencionado para Guatemala, también hay casos del
tercer escenario.

69. En este sentido se espera, debido al rezago tecnológico de
América Latina, que se darán antes innovaciones de tipo
organizacional que tecnológicas (Humphrey, 1993).
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citas para los trabajadores. En este sentido, el punto de refe­
rencia es el modelojaponéB o, mejor dicho, la "empresa ohniana"
entendidamás bien como conjunto de principios organizativos
y no como prácticas concretas a replicar sin tomar en cuenta
lasespscíñdades nacionales.P'Y, al respecto, hay que recordar
que el famoso "círculo virtuoso" de este modelo parte de la
inversiónen recursos humanos que posibilita la polivalencia de
la fuerza laboral favoreciendoasí las innovaciones organizati­
vas y tecnológicas tendientes al incremento de productividad
junto a una mayor capacidad para la diferenciación y mejoras
en la calidad. De estamanera, las mayores ganancias obtenidas
garantizan la inversión en formación, activándose de nuevo
estadinámica virtuosa. En labase de la mismase encuentra la
existencia de mercados internos de trabajo que permiten a la
empresa la retención de trabajadoresya éstos contrapartidas
(empleo por vida y salario por antigüedad y excelencia) por su
involucramiento (Coriat, 1993: 90-91).71

Por otro lado, otro signo de posibilidades del escenario no
espúreo loconstituyenexperienciascomo las de Sarchí en Costa
Rica y San Pedro Sacatepéquez en Guatemala, analizadas en
el capítulo precedente, que muestran aglomeraciones de peque­
ñas empresas con dinamismo dentro del contexto de la globa­
lización, Las mismas plantean la posibilidad de configuración

70. El término "ohniana" es de Coriat (1993) Y remite a T .ühno,
famoso ingeniero en jefe de Toyota, inventor del conocido
método Kan-Ban ("justo a tiempo"). Se debe enfatizar que
este método no se reduce a una simple estrategia de minimi­
zar existencias sino que, en el fondo, busca la gestión óptima
de recursos tanto en términos laborales como de nexos con
proveedores.

71. No obstante, no hay que mitificar este modelo si bien esta
crítica no es tarea inmediata en un contexto como el centroa­
mericano. El "ohnismo", al igual que taylorismo, remite a un
movimiento de racionalización del trabajo y, por tanto, a una
estrategia de valorización de capital mediante el incremento
de productividad (Coriat, 1993: 41). Bonazzi (1993: 10) ha
precisado esta idea señalando que la intención de O hno para
obtener el máximo rendimiento era la de aplicar el tayloris­
mo "al revés": no fragmentando las tareas de los obreros
calificados sino sobrecargándoles de trabajo.
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de lo que analógicamente podrían ser distritos industriales en
el Norte. En este sentido su gran ventaja es la presencia de
cierta socio-territorialidad que es la base de existencia de un
distrito industrial (Becattini, 1992). La misma posibilita la
activacióny movilización de capital social que puede viabilizar
esacombinación paradójica de competenciay cooperación que
es característica fundamental de este tipo de experiencias.P
Porel contrario, experiencias localizadas en medios urbanos de
naturalezametropolitana hacen muy poco viable tal condición,
al contrario de contextos más rurales, por la existencia de
ciertos recursos comunitarios.

Pero, este tipo de situaciones no están exentas de proble­
mas. Así, experiencias como las de San Pedro Sacatepéquez y
Sarchí, se caracterizan por sus primitivismos tecnológico y
organizativo del proceso de trabajo. 73 Pero, tal vez, el reto más
inmediato lo plantee la poca especialización existente que no
permite la organización de este conjunto de establecimientos
en redes que eslo que identifica al distrito industrial (Sengen­
berger y Pyke, 1993). Con base en la misma se podría superar
la competencia imitativa que se detecta en este tipo de expe­
riencias centroamericanas, efecto perverso del dinamismo eco­
nómico actual,y consolidarse en polos de desarrollo local donde

72. Piore (1992: 99-100), a partir de categorías filosóficas de
Hanna Arendt, ha propuesto resolver esta contradicción con­
siderando al distrito industrial como foro para la acción
(espacío públíco de interacción humana). Así, la cooperación
sería la cualídad de igualdad que posibilíta el discurso y sus
efectos diferencíadores. Y, la competencía se entendería más
bien como forma de concepción y comprensión del proceso
productivo, donde los propios actos adquieren significado en
relacíón a los demás miembros de la comunidad.

73.Por su lado, experiencías como la de San Pedro Sacatepé­
quez , caracterizadas por la subcontratacíón, requieren tam­
bién superar tales nexos de subordinacíón. El problema no
radica en la subcontratacíón como tal sino en su carácter
vertical y jerárquico. Sin tal ruptura el desarrollo de este
tipo de experiencias, a pesar del gran dinamismo que puedan
mostrar, es extremadamente frágil.
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cooperación para el crecimiento y competencia innovativa se
combinen.

Además de una estrategia de desarrollo tecnológico y la
implementación de un nuevo modelo de relaciones laborales,
una globalización de tipo no espúreo debe incorporar también
eslabonamientos hacia atrás rompiendo con la lógica no inte­
gradoraque parece predominar en la actualidad. Tales eslabo­
namientosnodeben hacerse de manera tradicional, a través de
relaciones verticales rígidas, sino con base en vínculos más
cooperadoresy horizontales con establecimientos proveedores
de insumos. De nuevo, la "empresa ohniana" ofrece un marco
de referenciayaque loquese persigue es la institucionalización
de la relación con proveedores incentivando -a la vez- la
innovaciónde éstos (Coriat, 1993: 101-102). Estadimensión de
la globalización es la que se articula directamente con la pro­
blemática de la exclusión.

La evidencia disponible apunta al hecho que lo predomi­
nante es la dinámica de no integración que hace que se pueda
hablar de tendencias hacia la dualización. Al contrario de la
dinámica modernizadorapreviadonde lo que se materializó fue
unasolaestructuraproductiva aunque heterogénea, parecería
queel posible nuevo modelo acumulativo apunta hacia la cons­
titucióndedos mundos distantes. Esta dualización no debe ser
entendida como la configuración de sectores desarticulados
entre sí sino más bien como dos polos: uno dinámico donde se
incorporaríauna pequeña porción de la población que se bene­
ficiaría de ciertas ventajas de la globalización y otro que reco­
gería la mayoría de la sociedad sumida en estado de
pauperización. Esta caracterización tan primaria puede ser
precisada un poco para el mundo del trabajo con dos ideas
adicionales. Por un lado, no necesariamente toda la fuerza
laboral incorporada al polo globalizado gozaría de todas las
ventajas de tal incorporación. Y, por otro lado, la inserción en
el mismo puedesertemporal dándose dinámicasde circulación
de fuerza laboral entre ambos polos.
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Este conjunto de reflexiones conllevan una serie de conse­
cuencias sobreel mundo del trabajo que puede configurarse en
el futuro próximo en Centroamérica.

La primera y más inmediata tiene que ver con la precari­
zación laboral que históricamente hacaracterizado la región y
que la nueva dinámica acumulativa, al menos en su expresión
industrializadora tal como se ha argumentado en el capítulo
anterior, parece reproducir. La misma tendría una doble con­
secuencia. Por un lado, no parecería que contribuya a la supe­
ración de la pobreza. La evidencia disponible muestra que los
ingresos obtenidos en este tipo de ámbito ocupacional tienen
másbien una naturalezacomplementariay, por tanto, ayudan
a contener la pauperización pero no a erradicarla. O sea, como
en el pasado, el salario no adquiere un carácter de ingreso
familiar en el sentido que sea suficiente para garantizar la
reproduccióndel respectivo hogar. Porotro lado, tal precariza­
ción insinúa que se estaría ante la redefinición del mercado
laboral en términos de segmentación. O sea, en principio, se
puede pensar que este tipo de industrialización no implica
barreras para el acceso de la fuerza laboral como las de nivel
de instrucción de la mano de obra o afiliación sindical como
sucedió en el momento modernizador previo. No obstante, las
políticas de contratación desarrolladas por las empresas, en
términos de requerir fuerza de trabajo femenina y -sobre todo­
joven, sugieren que otros tipos de criterios podrían operar para
definir una nuevasegmentaclón. De todas maneras, la cuestión
relevante en términos de pobreza es que un mercado laboral
abierto generalizaría la precariedad mientras que uno segmen­
tado la recluiríaa ese ámbito ocupacional. Obviamente, en esta
segunda opción queda por dilucidar qué pasaría en el resto
del mercado laboral. Intentar responder-al menos en parte- a
ese interrogante lleva a plantearse los posibles escenarios de lo
que seha propuesto denominar como neoinformalidad.

Al respecto, se podría pensar, inicialmente, en tres escena­
rios. El primero, sería el de la informalidad de subsistencia,
utilizando la tipología del segundo capítulo, donde este ámbito
laboral sería sinómino de economía de la pobreza. En un con-
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texto de dualizacionsocietal, este escenario parecería altamen­
te probable. Este tipo de situación representaría la continua­
ción de la principal expresión de la informalidad que acaeció
con lamoclernidad previa, generándose también por exclusión.
No obstante, las causas últimas de tal génesis serían diferen­
tes. 74 Previamente, siguiendo las acertadas proposiciones del
PREALC al respecto, era el tipo de desarrollo tecnológico que
privilegiaba las técnicas intensivas en mano de obra, el princi­
pal factor de generación de unexcedente estructural de fuerza
laboral que para sobrevivir autogeneraba empleo en activida­
des informales. En el nuevo escenario, por el momento lo que
se observa, es un sesgo tecnológico de signo opuesto: intensivo
en mano de obra. El excedente laboral se generaría más bien
por la dinámica no integradora que hace que la base acumula­
tiva sea restringida y que, por tanto, el volumen de fuerza
laboral absorbido sea también limitado. Este primer escenario
de la neoinformalidad se caracterizaría también por la escasez
de recursosy su superación remite al problema de la equidad a
nivel societal.

El segundo escenario se gestaría dentro del propio
ámbito de la globalización y remitiría aquellas actividades
subordinadas a tal dinámica, especialmente establecimientos
subcontratados.Alrespecto hay que aclarar que tales unidades
econó- micas, en su gran mayoría, no pueden ser calificados
como informales según el criterio definitorio utilizado en este
texto. No obstante, en tantoque el proceso de subcontratación
puedegenerarunadinámicade ramificación, en SUB terminales
pueden incorporarse establecimientos de tipo informal. La
posibledinamicidad generada por lasubcontratación nosigni­
ficanecesariamentepotencialidades de acumulación. Todo de­
pendede la naturalezade los nexos de subcontratación. Eneste

74. Pero, en este escenario no sólo se expresaría la pobreza
estructural, que es lo que da continuidad con la situación
anterior, sino que también se manifestaría la nueva pobreza,
fruto de la crisis de los 80. Aquí se estaría ante una dimen­
sión inédita que debe ser explorada con base en estudios
empíricos.
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sentido hay que rescatar lo mencionado párrafos anteriores,
sobre los tipos de eslabonamientos. Si los mecanismos de
subcontrataciónson de naturaleza horizontal, institucionaliza­
dos e incentivadores de innovación, entonces se puede pen­
sar en una dinámica acumulativa sostenida. Por el contra­
rio, si se mantienen verticales, la dinamicidad es meramente
coyuntural.

Finalmente, se tendría la configuración de aglomeraciones
de pequeñasempresas dinámicas que ya se ha abordado con las
experiencias de SarchíySan Pedro Sacatepéquez.75 Este sería,
sin duda, el escenario más optimista y promisorio donde se
puede presumirquesí habría generación suficiente de ingresos
para superar la pauperización. Obviamente, estas comunida­
des son heterogéneasy pueden incluir establecimientos propia­
mente informales como también aquellos donde ya se ha
operado una división del trabajo de tipo taylorista tal como se
ha mostrado en los dos universos estudiados. Como ya se ha
mencionado en párrafos anteriores, el gran recurso de este
escenario es la existencia de socio-territorialidad y su gran
desafío, la especialización para consolidar una dinámica que
combinecooperación para el crecimiento con competencia con
base en la innovación.

En este tercer escenario, es también importante retomar
una idea ya esbozada referente a la espacialidad de este fenó­
meno. Se haargumentadoquecontextos metropolitanos no son
propiciosa la constituciónde este tipode tejido socio-económico
por la ausencia de recursos comunitarios que hace difícil con­
figurar ciertasocio-territorialidad y activar capital social. En
este sentido, sería en los niveles más bajos del sistema urbano,
en las fronteras con la ruralidad, que este tipo de escenario
tienen mayores posibilidades de desarrollo. Aquí se abre todo
un campo de análisis sobre el fenómeno informal muy poco
conocido, desde la perspectiva espacial, ya que -como se men­
cionó en el segundo capítulo- la reflexión al respecto se ha

75. San Pedro Sacatepéquez, por la existencia generalizada de
subcontrataci6n, remite también al segundo escenario.
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limitado a centros metropolitanos. Es decir, con la globaliza­
ción la neoinformalidad se puede presentar una espacialidad
distinta de la que predominó en el período anterior.

MOVIMIENTO SINDICAL, IDENTIDADES
LABORALES Y SOCIEDAD

Nose puede afirmar que el mundo del trabajo en Centroa­
mérica, especialmente el gestado en la modernización de las
décadas pasadas, hayaconfigurado actores laborales (especial­
mente el sindical) con fuerte presencia societal como en otras
latitudes de América Latina. Al respecto hay que recordar lo
expuesto en el primer capítulo, en relación a la crisis política
de la década pasada. Dentro de las masas populares que irrum­
pen en los 70, son el campesinado y el denominado sector
urbano-marginallosqueadquieren protagonismo, relegando al
escuálido proletariado industrial a un segundo plano (Torres­
Rivas, 1987a). En términos generales se puede decir que, salvo
en algunos sectores productivos y sobre todo en el ámbito
estatal, el movimiento laboral ha tenido poca incidencia. Por
otro lado, hayque señalar que la crisis ha impactado de manera
negativasobreel sindicalismo por la destrucción de empleo que
ha acaecido en sectores donde tal movimiento tiene más pre­
sencia; además en los países que sufrieron durante los ochenta
conflictosbélicos hayque añadir la represión ejercida sobre las
organizaciones de trabajadores. Por su parte, las políticas de
ajusteestructuralbuscandoladesregulación, lacual afecta de
maneradirectaa lasorganizaciones sindicales, ha puesto a las
mismas a la defensiva sin que pudieran plantear alternativas
viablesa tales políticas. Estos fenómenos se han traducido, en
la mayoría de los países de la región, en un debilitamiento del
movimiento laboral con la excepción relativa de Honduras y,
en algunascoyunturas, en el caso salvadoreño. Por tanto, no es
de extrañar que se haya hablado de crisis del sindicalismo en
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Centroamérica (Rojas, 1988; CAAS-CEPAB, 1990). Incluso en
ciertos casos, como en el sector privado costarricense, ha su­
puesto desplazamiento en términos de representatividad por
otros actores como el solidarismo.

Una de las posibles causas sea que en la región, debido al
carácter tardío del proceso industrializador sustitutivo de im­
portaciones, no se llegó a configurar una cultura fabril sólida
que orientara los comportamientosy las trayectorias laborales.
Por ello no es de extrañar que las utopías ocupacionales se
hayan orientado más bien hacia el trabajo por cuenta propia
expresando un rechazo de la condición salarial a pesar de sus
supuestos beneficios. Este fenómeno se refleja en el tipo de
lógicas predominantes de movilidad hacia la informalidad en
el caso de propietarios de este tipo de establecimientos. La
evidencia muestra que las mismas no responden tanto a la
imposibilidad de acceso al sector formal, sino que más bien
resultan de la búsqueda de generación de ingresos no fijos para
poder afrontar mejor la inflación y, sobre todo, del logro de la
independencia laboral (Pérez Sáinz y Menjívar Larín, 1991).

Obviamente, el movimiento sindical no va a desaparecery,
a pesar de sus limitaciones, se ha mostrado como un actor
menos efímero que otros que, en ciertas coyunturas, alcanza­
ron mayorprotagonismo. No obstante, el futuro del movimien­
tosindica1depende mucho de cómo aborde los cambios que está
induciendo la globalización.

En este sentido, puede resultar orientador remitirse a lo
que está teniendo lugar, en términos de acción sindical, en
México. Si bien se está ante una realidad de mayores dimensio­
nes y con ciertay peculiar tradición sindical, la heterogeneidad
de situaciones que se detectan proveen varios escenarios que
se podrían reproducir, con sus especificidades, en Centroamé­
rica. Al respecto, De la Garza (1993: 194 y ss.) ha planteado
cuatrosituacionesque mostraríancómo se está desenvolviendo
la crisis del sindicalismo mexicano.76

76. En el mismo sentido, y también para el caso mexicano, Pries
(1993) ha planteado -de manera muy sugerente- tres escena-
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La primera la denomina como "flexibilidad con pasividady
unilateralidad parcial" que es la que estaría asumiendo el
sindicalismooficial que percibe la crisis únicamente a nivel del
Estado (el espacio privilegiado de su negociación) sin plantear
ninguna propuesta a nivel productivo. De hecho, aunque es un
ejemplo extremode corporativismo, se puede pensarque sería
un escenario recurrente en América Latina sabido que el inter­
locutor del movimiento sindical ha sido tradicionalmente el
propioEstado.TI

La segundalíneasería la de "flexibilidad con unilateralidad
máxima"quecorrespondería al nuevo sindicalismo que estaría
desarrollándose en la industria maquiladora del Norte. Obvia­
mente, este tipo de situación es de gran importancia para
Centroaméricaporlassimilitudes que se podrían presentar con
la nueva dinámica industrializadora de la región. No obstante,
al respecto, lo importante que se debe señalar es que, a partir
de las opiniones expresadasporinformantesempresarialesen
el estudiocuyos principalesresultadosse analizaron el capítulo
precedente, hay un claro rechazo a las organizaciones sindica­
les con acusaciones de elitismo y corrupción." Es decir, el
empresariado no acepta -por el momento-la constitución de
un actorlaboral colectivoen este tipo de contexto; sólo en Costa
Rica, se percibeal solidarismocomounaalternativa al respecto.

rios de relaciones obrero-patronales en términos de flexibili­
dad: neo-tay lorismo con flexibilidad externa, "paternalismo
renovado" y flexibilidad concertada.

77. Al respecto, hay que recordar lo que siempre ha insistido
Touraine (1987): los sindicatos son antes que nada parte del
sistema político. Así, en su tipología de acción sindical la
intervención política se impone a las capacidades moviliza­
dora y negociadora.

78. En el caso de Guatemala tales acusaciones se acompañan
también del calificativo de títeres del sindicalismo estadou­
nidense por las reformas al Código del Trabajo que se tuvie­
ron que legislar para limitar la extrema precariedad de las
relaciones laborales en la maquila en ese país.
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La tercera situación la denominaeste autor, de "flexibilidad
con bilateralidad". En la misma hay propuesta sindical sobre la
reestructuración productiva, lo que supone aceptar la misma
pero de manera negociada.I" Esta vía aparece como la más
promisoriaparalos sindicatos pero supone un cambio profundo
de su estrategia. En este sentido resulta pertinente remitirse a
las propuestasque haformulado Campero (1993) respectoalos
desafíosque afronta el movimiento laboral en América Latina
y que podrían tener pertinencia para Centroamérica.

Este autor parte de la premisa que no se puede hablar en
la actualidad de crisis del movimiento sindical, ya que no ha
sido sustituido por otras formas de representación.80 Lo que sí
estaríacuestionadoes su modelo de acción histórica gestado en
el período previodemodemización. En este sentido, este autor,
identifica tres grandes retos que afronta el movimiento sindi­
cal. El primero se relaciona con la necesidad de formular e
implementar una estrategia que asuma la ofensiva de los
cambios en distintos campos (política activa de concertación;
respuestasadaptativasala flexibilización del mercado laboral;
asociación entre salarioy productividad; seguridad social que
contemple nuevas formas de trabajo; y, control de derechos
laborales)." El segundo reto remite a la necesidad de buscar
nuevas formas de representación. Y, finalmente, este autor
postula que el movimiento sindical debe construir un nuevo
imaginario social que, recuperando la memoria histórica, asu­
ma los cambios que están acaeciendo. En este último sentido
dos serían las tareas: desarrollar una visión multidimensional
que pueda articular tanto democracia con desarrollo como

79. En el caso de México supone también redefinir la relación
corporativa con el Estado buscando ganancias pol1ticas mu­
tuas (De la Garza, 1993: 195).

80. En el caso de Costa Rica, esto no resulta cierto en el sector
privado ya que el sindicalismo, como ya se ha mencionado, ha
sido desplazado por el solidarismo en términos repre­
sentacionales.

81. Este tipo de propuestas coinciden con las postuladas por
autores como Godio (1992).
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crecimiento con equidad;y,aceptar a la empresa como el "locus"
privilegiado de acción sindical ya que en ella se operan los
cambios.

Finalmente, estaría la línea de "derrota y unilateralidad
parcial empresarial". Como es de suponer es la situación más
desventajosa para el sindicalismo, mostrando su incapacidad
de visualizar los cambios que introduce la crisis.

Pero, en términos de construcción societal es igualmente
importante explorar qué tipos de sujetos laborales se están
conformandocon estareestructuración. Esto supone remitirse
a las dos problemáticas tratadas en este texto: por un lado, la
informalidad y, porotro lado, la nueva dinámica industrializa­
dora. Al respecto sería importante explorar la naturaleza de
talessujetosconbaseen sus identidades laboralesya que darían
pistassobre sus posibles orientacionesy acciones.

Respecto a la informalidad, obviamente, hay que aclarar
que no seestáhablando de un nuevo sujeto sino de uno antiguo
pero que nunca fue tomado en cuenta siendo estigmatizado
como atrasado y marginal. Además de esta aclaración, son
varias las observaciones que se pueden formular. Primero, no
hay queolvidarsu naturaleza profundamente heterogénea por
lo que habría que hablar más bien de pluralidad de sujetos.
Segundo, con base en evidencia empíricadisponible, el mundo
informal se muestra como un ámbito de relaciones más bien
horizontalesy donde lasjerarquías se ven minimizadasya que
otros factores como el reconocimiento de la experiencia o los
vínculos familiares permean las relaciones laborales de manera
significativa. Esto supone que no se está, en el caso de propie­
tarios de medios de producción, ante una identidad de tipo
empresarial sino al contrario la autopercepción del trabaja­
doría) perdura. Este hecho remite,justamente, al marco inter­
pretativosobre informalidad, propuesto en el segundo capítulo,
yaque el involucramientodel(de la) propietarioía) enel proceso
laboral supone la generación de toda una cultura del trabajo
propia que no puede ser entendida como el negativo de la
cultura fabril oempresarial.Y, tercero, con ciertas excepciones,
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fundamentalmente la de vendedores callejeros, en momentos
de hostigamiento por parte del poder municipal para recortar
su espacio de trabajo, no se detecta desarrollo de acciones
colectivas. Porel contrario, existen fuertes tendencias hacia la
individualizacióny la fragilidad de los mercados donde operan,
signados por una feroz competencia entre los propios informa­
les, sería la principal causa de tal tendencia atomizadora. Es
decir, la informalidadse presentacomo un ámbito poco propicio
para la constitución de identidades colectivas. 82 Estadificultad
de construcción de identidad colectiva persistiría en los dos
primeros escenarios de la neoinformalidad: el de subsistencia
y el de subordinación. Distinto es el panorama que se puede
observar en contextos comunitarios con aglomeraciones de
pequeñas empresasdinámicasque representan, como se men­
cionó, el escenario más prometedor para la neoinformalidad.
En este caso, si bien el éxito económico genera cierta compe­
tencia perversa que disgrega e incita a la atomización de los
sujetos, se mantienen e incluso se refuerzan identidades comu­
nitarias. La activación y movilización de capital social en este
tipode dinámica conlleva acciones de signo colectivo. Es decir,
en este tipode contextola globalización no suele desestructurar
socialmentesino que redefine identidades colectivas.

En cuantoa la fuerza laboral inserta en la nueva dinámica
industrializadora habría un par de reflexiones básicas que
podrían formularse de carácter hipotético ya que se está ante
una problemática inexplorada. Por un lado, no hay que olvidar
que se trata, fundamentalmente, de trabajadoras jóvenes lo
cual tiene unadoble significación. Por un lado, su condición de
mujeres suponeque la dimensión de género debe tener inciden­
cia importanteal respecto. Y, por otro lado, sujuventud sugiere
que se está al inicio de trayectorias laborales donde las orien­
taciones no están aún definidas y, por tanto, no se puede

82. Estas son reflexiones basadas en casos de estudio en Ciudad
de Guatemala (Pérez Sáinz, 1992) que la evidencia a nivel
centroamericano parece respaldar (Goldenberg y Acuña,
1994) .
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esperar identidades claras al respecto." Y, por otro lado, la
evidencia recabada en el estudio regional realizado, menciona­
do en el capítulo precedente, muestra -de manera inobjetable­
que no existe mayor identificación con la respectiva empresa.
La mayoría de las trabajadoras están dispuestas a abandonar
el actual empleo tan pronto como puedan, sin que necesaria­
mente medien razones de mejora salarial o de otra índole. Es
decir, se estaría ante un ámbito laboral que no genera mayor
identificación y más bien se puede pensar que este tipo de
ocu paciónes percibidacomo transitoria.

La combinaciónde estos elementos permite formular algu­
nas hipótesissobreel tipode identidad de esta fuerza de trabajo.
Primero, si bien no hay mucha historia ocupacional a replan­
tearseen términos del actual empleo, se podríaesperar que éste
no se proyectaría hacia el futuro en términos de utopía laboral.
Segundo, debido a la precariedad que signa este tipo de ocupa­
ción, el trabajo tendería a percibirse ante todo como un medio
de subsistencia antes que un fin como sí mismo que pueda
estructurarunproyectobiográfico.84 Tercero, la identidad la­
boral se desplazaría entre el espacio de la propia empresa y el
externo, por la incidencia que puede tener sobre tal proceso de
identidad dos elementos: los estilos de consumo dada lajuven­
tud de esa fuerza laboral y los roles domésticos dada la condi­
ción de género de esa mano de obra." Y, la configuración de

83. Debe tenerse en cuenta que la constituci6n de identidad re­
quiere del manejo de un discurso biográfico (Giddens, 1991).

84. Esta percepci6n instrumental del trabajo ha sido captada -de
manera nítida- en el estudio de historias laborales de traba­
jadores indígenas en Ciudad de Guatemala, caracterizados
justamente por su alta y permanente precariedad laboral
(Pérez Sáinz, Camus y Bastos, 1992).

85. En términos de los distintos tipos de procesos de identidad
laboral (de empresa, oficio, de red y externa al trabajo)
propuestos por Dubar (1991: 257-262), parecería que se esta­
ría ante el último tipo. No obstante, esta sugerente tipo­
logía necesitaría ser confrontada con evidencia empírica
para que resulte útil para explicar realidades como la
centroamericana.
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una identidad colectivay su posible expresión organizativa se
restringiría al ámbito de la empresa y, difícilmente, se proyec­
taria a contextos más amplios.

Se quiere finalizar con algunas reflexiones sobre el tipo de
sociedad que se estaría configurando con todos estos cambios.
Para llevar a cabo tal ejercicio, es difícil tomar algún marco de
referencia ya que los análisis de tipo totalizante, que tanto
abundaron en los 60 e inicios de los 70, como la teoría de la
dependencia, brillan por su ausencia en la actualidad.f" No
obstante, hay una excepción importante que es la de un estu­
dioso de larga data de América Latina y que puede servir de
referente. Estamos hablandode Touraine (1987) y sus propues­
tassobre el modelo latinoamericano.

De los distintos modelos de desarrollo postulados por este
autor con base en tres tipos de variables (cambios culturales o
modernización; relaciones estructurales entre actores sociales;
y, naturalezade la éli te dominante), el latinoamericano corres­
pondeal tipo dependiente. El mismo está configurado tanto por
elementos positivos (alta tasa de inversión y elevada participa­
ción político-cultural en contextos urbanos) como negativos
(carácter dependiente del capitalismo y segmentación de los
actores sociales). La combinación de ambos genera una serie
de tensiones. Así, los límites que impone la dependencia al
desarrollocapitaiista supone un bajo rendimiento de las inver­
sionesy sucorrelatoenaltos niveles de consumo conspicuo. Por
otro lado, ese mismo desarrollo dependiente, expresado en
términos de elevadas t.asasdesubempleo, combinado con la alta
participación política-cultural, desplazan el ámbito de expre­
sión de las demandas sociales de la producción a la ciudad. Y,
esa mismaelevada participación política-cultural con actores
segmentados implica el predominio del sistema político como
escenario de la acción colectiva donde los grupos dirigentes

86. En este sentido se quiere enfatizar de nuevo en la necesidad
de recuperar un pensamiento propio latinoamericano que
busque explicar las peculiaridades del desarrollo de la región
como se hizo décadas atrás (Kay, 1989).
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muestran mayorcapacidad organizativa que los sectores subal­
ternos (Touraine, 1987: 26-35).

Lo que interesa de las características de este modelo son
sus consecuencias en términos de constitución de actores ya
que son los mismos los que producen la sociedad. En este
sentido, Touraine apunta a cuatro elementos básicos para
entender la acción colectiva en un contexto como ellatinoame­
ricano. El primero tiene que ver con la segmentación de las
categoríaseconómicas, especialmente en términos de dualiza­
ción, y que remite a la heterogeneidad estructural que ha
signado la modernización de la región. Esto supone la falta de
correspondencia entresituacióny acción. Segundo, la ya men­
cionada dualización de categorías económicas es producto del
carácter dependiente del modelo que integra sólo de manera
limitada a parte de la población y de los recursos. Tercero, el
alto dinamismo del modelo posibilita la movilidad implicando
disociaciónentre situación colectivay experiencia personal. Y,
finalmente, la elevada participación cultural y, sobre todo,
política supone la fusión de categorías sociales con políticas.
Todos estos elementos llevan a este autor a concluir que en
América Latina no se está ante categorías puras, como las de
clase, sino mixtasy los actores -por su naturaleza socio- políti­
ca-desarrollanconductas heterogéneasy que, por tanto, no se
puede hablar de movimientos sociales, en el sentido fuerte del
término, sino más bien de movimientos o luchas históricos
(Touraine, 1987:43-48).

Esteconjuntode reflexiones, sintetizadas en los dos párra­
fos precedentes, tienen como referente a América Latina en el
período de modernización previa a la crisis de los 80. Interesa
ahora retomar este conjunto de ideas, especialmente las refe­
ridas a la constitución de actores, y contrastarlas con la reali­
dad centroamericanay loscambiosa los que ha estado sometida
en los últimos años para poder vislumbrar qué tipo de sociedad
se estaría gestando. Hay que advertir que este ejercicio se
restringe a los procesos que han sido analizados en el presente
texto; es decir, es una reflexión desde el mundo del trabajo.
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Respecto a la dualización, el interrogante central es si
seguirá prevaleciendo la dinámica de no integración como
sucede en la actualidad; de ser así, se reforzaría la tendencia
dualizadora. De hecho, se puede decir que las imágenes proyec­
tadas décadas atrás referidas a lo que aquel entonces se deno­
minó marginalidad, tendrían más vigencia hoy en día. De
nuevo, hay que recordar que este escenario de dualización no
debe concebirse como la configuración de dos mundos desarti­
culados entre sí. Respecto a las categorías definidas en térmi­
nos de trabajo, que son las que conciernen primordialmente a
este análisis, hay que mencionar lo siguiente: si la estructura­
ción del mercado laboralpermite la circulación de mano de obra
entre los dos polos, se puede pensar que el tipo de trayectorias
laboralesy los procesos de constitución de identidad tenderían
acentuar más la falta de correspondencia entre situación y
acción que se ha dado en el pasado.

En re1aciónaeste fenómeno de la dualización es importan­
te llamar la atención que la misma no se explicaría, como ha
postulado Touraine para el período modernizador previo, por
el carácterdependientedel modelo. La utilización del término
dependiente remite, como contraposición, a la viabilidad de un
desarrollo nacional autónomo. Pero, la lógica de la globaliza­
ción supone transcender el marco nacional como referente de
desarrollo por laque talesalternativas (desarrollo dependiente
vs.desarrollo nacional) quedarían relegadas históricamente a
un segundo plano, al menos por el momento. O sea, se estaría
ante un posible cambio sustancial cuya interpretación va mu­
cho más allá de los objetivos del presente trabajo. Por consi­
guiente, la dualización adquiriría significados nuevos y, de
hecho, hayque llamarla atención que la misma es un fenómeno
que hoy en día se puede observar también en el Norte que
estuvocaracterizado en el período anterior por fuertes tenden­
cias hacia la homogeneidad socio-económica inducidas por el
orden fordista prevaleciente de la postguerra.

Se puede argumentarqueel tercerelemento en la configu­
ración de actoressociales (ladisociación entre acción colectiva
y experienciapersonal) estaríasometido a tendencias opuestas.
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Así, por un lado, se puede pensar que en un nuevo orden societal
signado por la excl usión, la movilidad vertical--en el sentido de
ascensodentro de la estructura social-tendería a limitarse. En
este sentido, los comportamientos individuales se determina­
rían más por elementos situacionales compartidos con otros
agentesy la mencionada disociación se reduciría. Sin embargo,
por otro lado, pareceríanque los mercados laborales se estarían
estructurando con otros criterios de segmentación que permi­
tirían trayectorias laborales más libres. Es decir, se estarían
favoreciendo experiencias personales desligadas de las orienta­
ciones de la acción colectiva.

Finalmente, la fusión de categorías sociales con políticas se
ve cuestionada por dos fenómenos. Por un lado, estarían los
procesosde democratización de la región que abren espacios de
expresiónde demandassocialesque antaño fueron respondidas
por la violencia estatal. Esto supone que la separación de lo
político de lo económico y lo social debería manifestarse de
manera más nítida. Y, por otro lado, hay que recordar que la
estrategia de ajuste estructural que prevalece en la región
conlleva el debilitamiento del Estado que ha sido un referente
de interlocución para los movimientos sociales. No obstante,
estasegundaobservaciónse debe relativizar en el caso centroa­
mericano, comparadocon otros enAmérica Latina, ya que-con
la excepción costarricense y la experiencia sandinista- no se
hanconstituidoEstados sólidos." Pero ambos fenómenos, pro­
cesos democratizadores y reforma estatales, apuntan a que la
previa fusión de categorías sociales con políticas debería debi­
litarse en la neomodernidad.

Resumiendo, sepuede postular-de manera hipatética por
supuesto-la existencia de varios elementos que incidirían en
la configuraciónde actores en el nuevo orden societal. Primero,
la dualización, que respondería a la dinámica no integradora
que está imponiendo el tipo de globalización que se sigue en

87. Lo que sí ha acaecido es la existencia de fuertes aparatos
estatales, en concreto las instituciones armadas. En este
sentido, Guatemala sería el caso más paradigmático.
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Centroamérica, se profundizaría acentuando la separación en­
tre situación y acción. Segundo, la disociación entre acción
colectivay experiencia personal se vería cruzada por dinámicas
encontradas. Y, tercero, parecería que la fusión entre lo social
y lo político se relativizaría. Esto supone que se puede pensar
en tendencias de signo opuesto en la constitución de actores
sociales. Así, la dualización mantendría la existencia de cate­
gorías mixtasy, por tanto, de conductas heterogéneas aunque,
probablemente, con significados distintos a los de antaño que
habráque descifrar mediante estudios concretos. Mientras que
el cuestionamientode la fusión de categorías socialesy políticas
operaría en el sentido contrario.Y, por su parte, la disociación
entreacción colectivayexperiencia personal puede aminorarse
o, por el contrario, incrementarse. Es decir, como siempre, el
orden societal no está predeterminado y va a depender de la
propia acción social.

En este sentido, lo importante que se debe tener en cuenta
es la preeminencia que está adquiriendo el mercado en todo
este procesode reestructuración productivay societal que es el
trasfondo crucial de lo que estáacaeciendo. Se puede decir que
el momento previo de modernización se ha caracterizado por
el predominio del Estado sobre el mercadoy la sociedad si bien,
comoya se ha mencionado, tal importancia hay que matizarla
enalgunas situacionescentroamericanas. O sea, la sociedad fue
tuteladaporel Estadolo cual implicaba una relación asimétrica
desfavorable a aquella. Con las transformaciones actuales es
obvio que tal preeminencia está cambiando y es el mercado el
que emerge como el elemento organizador central del nuevo
orden." Este predominio puede implicar una colonización mer­
cantil de la sociedad cuyo principal resultado sería que los

88. Al respecto, es interesante resaltar la dimensión metafórica
del discurso neoconservador que justifica esta preeminencia
del mercado por su "vigorosidad" ante la "blandenguería" de
la pol1tica social (Lehmann, 1990: 76-77). Es decir, se pre­
senta al mercado, al contrario del Estado y de la propia
sociedad, como el elemento que puede constituir un orden
sólido.
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procesos de identidad con proyección colectiva se tornarían
cadavez más difíciles. Las reflexiones que se han hecho en este
texto sobre la atomización de sujetos en el mundo de la infor­
malidadyel tipo de identidades que surgirían con las trayecto­
rias laborales que se posibilitan en la nueva dinámica
índustrializadora, apuntan hacia este escenario pesimista. So­
bre él planea la sombra del nahual transgresor que augura
malos tiempos para la región.

Sin embargo, centralidad del mercado no significa, inevi­
tablemente, supeditación de la sociedad al mismo. Las expe­
riencias de comunidades dinámicas dentro del marco de la
globalización, como se han analizado en este texto, apuntan la
posibilidadde un escenario distinto. Hay que recordar que todo
tipo de transacción mercantil se enmarcadentro de relaciones
socio-culturales que lo viabilizan. En este sentido, la propia
dinámica del mercado posibilita la activación de capital social
loque conlleva a su vez el despliegue de identidades comunita­
rias. O sea, hay potencialidades para que la sociedad no se
fragilice sino, al contrario, se fortalezcay afronte al mercadoy
al Estado en términos de simetría. En este sentido, el gran
desafío es poder movilizar este tipo de tendencias para que el
nahual transformador no se desvanezca para Centroamérica.
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